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Resumen
El objetivo de esta investigación es analizar los factores que llevan a las 
personas a convertirse en emprendedores por necesidad. Partimos de la 
teoría de la lógica de la acción emprendedora, según la cual existen 
condicionantes individuales y contextuales que llevan a ciertas personas 
a convertirse en emprendedores por necesidad y a otras no. Los datos 
están tomados del Eurobarómetro. Aplicamos la técnica de las 
Generalized Structural Equation Modeling (GSEM) con Stata. El resultado 
es que existen diferencias significativas entre la población de la Unión 
Europea para convertirse en emprendedores por necesidad según 
factores individuales —espíritu emprendedor, imagen de los empresarios, 
propensión al riesgo, género, edad, formación, percepción de la situación 
económica del hogar— y contextuales  —porcentaje del desempleo, 
sistema de relaciones laborales y desarrollo del país donde viven.
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• Entrepreneurial Spirit
• Entrepreneurship 
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• Entrepreneurs’ Social 
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Motivations
• Industrial Relations 
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Abstract
The aim of this study is to analyse the factors that turn individuals into 
necessity-driven entrepreneurs. The starting point is a theory of the logic 
of entrepreneurial action, whereby given a number of individual 
conditioning and contextual factors, only certain people choose 
entrepreneurship out of necessity, while others do not. The data were 
taken from the Eurobarometer and the Generalised Structural Equation 
Modelling (GSEM) methods were employed using Stata. The results 
show significant differences among the European Union population in 
terms of necessity-driven entrepreneurship based on a number of 
individual factors, namely their entrepreneurial spirit, image of 
entrepreneurs, propensity for risk-taking, gender, age, entrepreneurship 
education, perception of a household’s economic situation; and also, on 
contextual factors such as unemployment rate, industrial relations 
system and development levels of their country of residence.
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Introducción

El objetivo general de esta investigación es 
analizar los distintos tipos de factores indivi-
duales y contextuales (Brunet y Alarcón, 
2004) que llevan a las personas a convertirse 
en emprendedores por necesidad. Existen 
unas circunstancias desfavorables en la vida 
de las personas que les fuerzan a ser em-
prendedores incluso en contra de su propia 
voluntad, es lo que suele denominarse como 
motivaciones «push», frente a las motivacio-
nes «pull» (Shapero y Sokol, 1982; Verheul et 
al., 2010). Esta situación afecta a un 6,56% 
de los ciudadanos de la Unión Europea (UE) 
(véase la tabla 1), que son empujados a con-
vertirse en emprendedores por necesidad, 
en contra de su voluntad. Porcentaje que en 
algunos países, como Grecia, alcanza al 
14,10%.

Nuestra investigación hay que contex-
tualizarla dentro de los estudios sobre em-
prendimiento como una alternativa al em-
pleo por cuenta ajena que se propone en 
todo el mundo en la actualidad. Nos centra-
mos en la Unión Europea, donde la crisis 
llevó a muchas personas sin empleo o con 
empleos precarios a convertirse en empren-
dedores por necesidad. Otras investigacio-
nes anteriores analizaron la diferencia entre 
los emprendedores por necesidad y los em-
prendedores por oportunidad, comparando 
ambos (Block y Wagner, 2010). La contribu-
ción de nuestra investigación es que no se 
trata de una comparación solo entre em-
prendedores, sino de analizar toda la pobla-
ción de la Unión Europea, comparando los 
que son emprendedores por necesidad de 
los que no lo son y poner de manifiesto las 
condiciones sociales de existencia de los 
emprendedores por necesidad. 

En Europa existe un elevado porcentaje 
de personas en situación de dificultades 
económicas, sin empleo o con empleo pobre 
(Gutiérrez, 2009; 2014; Fraser et al., 2011) 
que les hacen tener dificultades para llegar a 
fin de mes y deciden convertirse en autóno-

mos. También son emprendedores por nece-
sidad cuando los empleadores, amparándo-
se en legislaciones permisivas, fuerzan a sus 
trabajadores a transformarse en trabajadores 
autónomos económicamente dependientes 
(Martínez Barroso, 2008; Segoviano Astabu-
ruaga, 2007). Los autónomos tienen cierta 
desventaja respecto a los trabajadores por 
cuenta ajena, como son tener que pagar las 
cuotas de la Seguridad Social, las vacaciones 
no son remuneradas, su continuidad depen-
de de la decisión de otros empresarios -si 
bien son autónomos, en realidad dependen 
de la empresa principal para la que facturan.

Marco teórico

La denominación de emprendedores por ne-
cesidad hace referencia a las personas que 
no desean ser emprendedores, pero la situa-
ción en que se encuentran les obliga a con-
vertirse en emprendedores en contra de su 
voluntad. Conviene aclarar que el concepto 
de emprendedores por necesidad (como se 
le denomina en el Eurobarómetro) a veces 
recibe otra denominación distinta. Vivarelli 
(2004) emplea el concepto de emprendedo-
res con actitud defensiva para escaparse del 
desempleo. Thurik et al. (2008) consideran 
que se da un «“refugee” effect» al convertirse 
los trabajadores desempleados en autóno-
mos. La International Labour Organization 
(ILO) (2006) se refiere al «empleo vulnerable». 
También sería de interés incluir el concepto 
de trabajadores autónomos económicamen-
te dependientes, aunque no puede equipa-
rarse totalmente al de emprendedores por 
necesidad, muchos de esos trabajadores 
son autónomos por necesidad, porque las 
empresas principales para las que facturan 
no les quieren hacer contratos como traba-
jadores por cuenta ajena.

Para analizar los factores que empujan a 
las personas a convertirse en emprendedo-
res por necesidad recurrimos a la teoría de la 
«lógica de la acción» que fue aplicada al em-
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prendimiento por Guyot y Vandewattyne 
(2004), quienes resumen las visiones de 
otros teóricos diciendo que «la lógica de la 
acción se refiere a la articulación entre el ac-
tor… de una parte, y la situación de la ac-
ción, de otra parte. Esta articulación puede 
ser simbolizada por la ecuación “actor + si-
tuación de la acción = lógica de la acción”» 
(2004: 2). 

Lo que nos están diciendo Guyot y Van-
dewattyne es que en la acción de ser em-
prendedores por necesidad están influyendo 
a la vez factores individuales (micro, referidos 
al actor) y contextuales (macro, la situación 
de la acción). Dentro de la tradición socioló-
gica, ambos aspectos dieron lugar a diferen-
tes corrientes, con autores que son partida-
rios de explicar la acción primando la 
influencia del sistema o de lo macro, y otros 
que priman al individuo o lo micro. Sin em-
bargo, en la actualidad existen autores que 
consideran necesario tener en cuenta la in-
fluencia de ambos aspectos (Ritzer, 1993). 
Partiendo así de esta idea de combinar mi-
cro y macro, entender las personas que se 
convirtieron en emprendedores por necesi-
dad en Europa implica tener en cuenta sus 
condiciones individuales y las contextuales. 
En los estudios del emprendimiento también 
se reprodujo esta doble visión, existiendo 
autores que priorizan el sistema y otros el 
actor. Para el estudio de los emprendedores 
por necesidad se vuelve imprescindible ana-
lizar aspectos individuales —que algunos 
autores denominan características socioe-
conómicas y actitudinales de los indivi-
duos— y estructurales relacionados con el 
contexto (Gutiérrez y Rodríguez, 2016). No 
se puede obviar ninguno de ellos, pues to-
dos están influyendo. 

Entre las contextuales, la lógica de la ac-
ción emprendedora puede venir de dos fuen-
tes, push y pull (Shapero y Sokol, 1982; Ver-
heul et al., 2010). Una lógica emprendedora 
push es la «derivada de una dinámica de 
impulso correspondiente a una reacción de-
fensiva frente al estado del mercado de tra-

bajo y/o las dificultades personales del em-
prendedor» (Giacomin et al., 2007: 2). Por 
contra, una lógica de la acción pull es la que 
«surgiría de una iniciativa proactiva, en cuyo 
caso las iniciativas empresariales tienen más 
probabilidades de derivarse de fuertes aspi-
raciones profesionales, posiblemente origi-
nadas en la identificación de una oportuni-
dad de negocio» (Giacomin et al., 2007: 2). Si 
la influencia del contexto es importante en 
ambas, en el caso de la lógica push es fun-
damental, el sistema empuja al individuo a 
ser emprendedor.

Dentro de la lógica de la «situación de la 
acción» existe una literatura que podemos 
incluir dentro de la teoría crítica sobre el pro-
blema de los emprendedores por necesidad 
en el contexto actual, como son Ararat 
(2010), Giraudeau (2007, 2012), Alonso y Fer-
nández (2013) o Moruno (2015). Estos auto-
res sostienen que la práctica emprendedora 
hay que entenderla dentro de la sociedad, y 
que en la actualidad, en algunos países, «el 
emprendimiento es visto como una solución 
ideológica y pragmática a la contracción del 
mercado laboral» (Ararat, 2010: 7). Se cons-
truye un discurso sobre el espíritu empren-
dedor y la formación que tiene la finalidad de 
animar a las personas a «luchar contra la 
dificultad de encontrar empleo, creando em-
presas propias o autoempleándose, porque, 
frente a la idea de que todo mundo es traba-
jador en potencia (típica de la era socialde-
mócrata), el nuevo management ha impuesto 
la idea contraria de que todos tenemos capi-
tal (económico, social, humano, simbólico, 
relacional, etc.) y somos empresarios, cuan-
do menos empresarios de nosotros mismos» 
(Alonso y Fernández, 2013: 65).

En el caso de los emprendedores por ne-
cesidad, los factores estructurales relativos 
al contexto son imprescindibles, pues son 
los factores que le empujan (push) a conver-
tirse en emprendedores. Como sostienen 
Brunet y Alarcón:
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[…] una gran proporción de nuevas empresas se 
crean como consecuencia de situaciones de des-
empleo, subempleo o precariedad, […] la ocupa-
ción por cuenta propia se convierte en una alter-
nativa al mercado de trabajo […] como una vía de 
subsistencia, factor que se hace especialmente 
evidente en las economías menos desarrolladas, 
donde tienen lugar las mayores tasas de ocupa-
ción por cuenta propia, así como el importante 
efecto del outsourcing y las estrategias de los em-
presarios sobre la creación de empresas por parte 
de sus empleados (2004: 85).

Resulta así necesario estudiar el porcen-
taje de desempleo de los países, el desarro-
llo de las economías de cada país y el siste-
ma de relaciones laborales que es más o 
menos permisivo con los empresarios para 
poder externalizar los servicios y que sus 
empleados se conviertan en autónomos.

Además del contexto, es necesario tener 
en cuenta los factores individuales, lo que 
algunos autores denominan los «determinan-
tes y los efectos del componente más subje-
tivo en el proceso emprendedor» (Gutiérrez y 
Rodríguez, 2016: 37). Estar en una situación 
de desempleo, de un empleo precario o vul-
nerable es una precondición para que una 
persona se convierta en emprendedor por 
necesidad, pero no es condición suficiente, 
se necesitan otros factores para que se des-
encadene el proceso y que culmine en con-
vertirse en autónomo (Giocamin et al., 2007; 
Bergmann y Sternberg, 2007). 

Existen diferencias entre las personas 
según una serie de variables culturales y so-
ciales. Algunos autores basaron sus estu-
dios en el análisis de factores sociodemo-
gráficos (género, edad), a los que unieron 
formación, y otras variables y lo aplicaron a 
la Unión Europea (van der Zwan et al., 2010). 
Volkmann et al. consideran que existen unos 
factores específicos que influyen sobre el 
proceso de decisión individual de creación 
de una empresa que son «el capital humano 
en términos de poseer unas competencias 
para poner en funcionamiento la empresa» 

(Volkmann et al., 2010: 75); la socialización 
en unas normas y valores que pueden llevar 
a un deseo de ser emprendedor o no, a la 
idea de crear una empresa si tiene medios o 
no; factores técnicos, entendiendo por tales 
las distintas competencias adquiridas en el 
proceso educacional, en las escuelas y en 
las universidades —«las competencias téc-
nicas tienen una influencia positiva sobre el 
proceso de decisión de convertirse en em-
prendedor» (ibid.: 77)—, factores culturales 
—«la actitud de la sociedad hacia los em-
prendedores... la imagen del emprendedor 
en la sociedad» (ibid.: 77)—, la concepción 
del riesgo y las segundas oportunidades 
—«después de fallar la primera actividad 
empresarial… En orden a establecer una 
cultura emprendedora, es muy importante 
no estigmatizar los fallos como una incapa-
cidad del emprendedor» (ibid.: 77-78). 

Pasamos a explicar con más detalle los 
distintos factores, tanto individuales como 
contextuales, derivados de estas teorías y a 
formular las oportunas hipótesis en relación 
con cada uno de ellos.

Factores individuales que influyen en 
ser emprendedores por necesidad

El género fue considerado por varios auto-
res como una de las variables que influye en 
ser emprendedor en general, y en concreto, 
emprendedor por necesidad (Giacomin et 
al., 2007), teniendo los hombres mayor pro-
babilidad que las mujeres de ser emprende-
dores cuando existen necesidades. Sobre 
las razones de fondo que explican esta dife-
rencia, los estudios concluyen en dos, una 
de ellas hace referencia a que en nuestras 
sociedades «la dinámica de reproducción 
del capital y los modelos familiares concier-
nen principalmente a los varones» (Giacomin 
et al., 2007: 19), teniendo las mujeres «ma-
yor responsabilidad en el cuidado del hogar» 
(Fuentes García y Sánchez Cañizares, 2010: 
12). Otra razón es que existe una mayor per-
cepción del riesgo a fracasar en las mujeres 
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que en los hombres (ibid.).

Hipótesis 1: Existe mayor probabilidad de 
que sean emprendedores por necesidad los 
hombres que las mujeres.

Hipótesis 2: El género, además de la influen-
cia directa, también influye a través de la per-
cepción del riesgo a fracasar.

La edad es considerada como otra va-
riable importante para ser emprendedor 
por necesidad. Las personas mayores que 
quedan desempleadas tienen grandes difi-
cultades para volver a encontrar trabajo. En 
este sentido, el autoempleo se convierte en 
una salida al desempleo (Giacomin et al., 
2007; Verheul et al., 2010). Bergmann y Stern-
berg (2007) consideran que inicialmente au-
menta la propensión empresarial con la 
edad, alcanza su pico entre  los 35 y los 40 
años aproximadamente y luego cae hacia el 
final de la vida activa. Esta tesis, si bien pue-
de ser adecuada cuando se mide el empren-
dimiento en general, en el caso específico de 
los emprendedores por necesidad influye 
mucho el factor de quedar desempleado y 
tener reticencias por parte de los empleado-
res a contratarles por la edad, al preferir tra-
bajadores más jóvenes. Esto hace que noso-
tros consideremos la edad más probable 
para convertirse en emprendedores por ne-
cesidad el tramo de los 45 a los 54 años. 
Esta tesis puede ampararse también en los 
resultados de estudios como los de Adecco 
(2014). 

Hipótesis 3: Las personas con edades com-
prendidas entre 45 y 54 años son las que 
tienen mayor probabilidad de ser emprende-
dores por necesidad.

Diversos estudios incluyen la formación 
de los individuos en la influencia sobre la ac-
tividad emprendedora. Si bien algunos con-
cluyen que la relación no es significativa 
(Block y Wagner, 2010), la mayoría considera 
que  haber recibido cursos de formación es-
pecífica sobre emprendedores, o  haber ad-
quirido competencias emprendedoras en la 

formación en general, influye positivamente 
en la actividad emprendedora. En la actuali-
dad existe la convicción de organizaciones 
(OCDE, 2009) y estudiosos (Pellicer et al., 
2013; Martínez y Carmona, 2009) de que se 
puede aprender a emprender, bien impar-
tiendo cursos específicos sobre espíritu em-
prendedor, o educando en competencias en 
distintas materias, aunque no sean específi-
cas de emprendimiento (Marina, 2010). Entre 
las competencias emprendedoras y su re-
percusión sobre el espíritu emprendedor po-
demos indicar las referentes al desarrollo del 
sentido de iniciativa y de actitudes empren-
dedoras, la comprensión del papel de los 
emprendedores en la sociedad, inculcar el 
interés por hacerse empresario,  proporcio-
nar habilidades y conocimientos para poder 
llevar un negocio. 

Hipótesis 4: La educación en competencias 
emprendedoras influye positivamente en ser 
emprendedor por necesidad.

Hipótesis 5: Las personas que asistieron a 
cursos específicos sobre emprendedores es 
más probable que sean emprendedores por 
necesidad.

Hipótesis 6: Asistir a cursos específicos so-
bre emprendedores también influye a través 
del incremento de la educación en compe-
tencias.

La imagen que se tiene de los emprende-
dores puede ser afectiva y cognitiva. La 
afectiva es si están a favor de los empresa-
rios o no. La imagen cognitiva es lo que las 
personas consideran que los empresarios 
aportan a la sociedad y lo que buscan para 
ellos mismos. Puede dividirse según Baumol 
(1990) en tres grupos: a) los productivos (ge-
neran ganancias privadas y beneficios so-
ciales, ganando por lo tanto ellos y la socie-
dad), b) los improductivos (con las rentas, y 
a veces acciones ilegales, generan benefi-
cios para ellos pero a costa del resto de la 
sociedad, apropiándose así de la riqueza 
creada por otros en beneficio propio), c) los 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 3-24

8 	 Emprendedores por necesidad. Factores determinantes

destructivos (son incapaces de generar un 
sistema de beneficios sociales ni de benefi-
cios propios, pues es tal el interés en bene-
ficiarse sin producir nada que terminan por 
destruir la sociedad y su propia situación 
personal). Ambas imágenes están relaciona-
das, los que tienen una imagen afectiva fa-
vorable suelen tener una imagen cognitiva 
positiva. La imagen que se tiene condiciona 
la acción emprendedora de las personas, 
según sea positiva o negativa. Cuando des-
de la sociedad se considera que lo que ha-
cen los empresarios es algo apropiado y se 
está a favor de ello, se tiende a que las per-
sonas sean más proclives a crear empresas 
(Quintana, 2001). 

Hipótesis 7: La imagen afectiva a favor de los 
empresarios influye positivamente sobre ser 
emprendedor por necesidad.

Hipótesis 8: La imagen cognitiva favorable de 
los empresarios influye positivamente sobre 
ser emprendedor por necesidad.

Hipótesis 9: La imagen afectiva, además de 
la influencia directa, también influye median-
te la imagen cognitiva.

Weber (1994) explica lo que una persona 
con espíritu emprendedor hace con el tiem-
po, los préstamos, el dinero, las herencias 
familiares. Las personas con espíritu em-
prendedor son las que si tienen dinero lo in-
vierten para producir más dinero en vez de 
dejar de trabajar haciendo que su tiempo sea 
improductivo, gastarlo en bienes suntuosos 
y el ocio, inversiones improductivas, apresu-
rarse en devolver el dinero de un préstamo, 
malgastar lo que le deja su familia. Conside-
ra además Weber que el espíritu capitalista 
es un espíritu activo. Las personas empren-
dedoras son personas proactivas, que tienen 
tendencia a llevar a cabo acciones que alte-
ran el ambiente que les rodea para sacar be-
neficio.

Hipótesis 10: Las personas con espíritu em-
prendedor es más probable que sean em-

prendedoras por necesidad que las que no 
tienen espíritu emprendedor.

Las personas que están dispuestas a 
asumir riesgos es más probable que se con-
viertan en emprendedores que las personas 
que no quieren incardinarse en proyectos 
cuyos resultados pueden alejarse de sus ex-
pectativas (Das y Teng, 1997; Palich y Bagby, 
1995). La propensión al riesgo y el empren-
dimiento es uno de los factores que más ha 
sido tratado ya desde clásicos como Knight 
(1921) hasta los estudios de los últimos años 
(Hvide y Panos, 2014), considerando todos 
ellos la propensión al riesgo como un factor 
imprescindible para convertirse en empren-
dedores por necesidad.

Hipótesis 11: Las personas con propensión 
al riesgo tienen mayor probabilidad de ser 
emprendedores.

La decisión de convertirse en emprende-
dores por necesidad viene dada en gran par-
te por las dificultades económicas del hogar, 
sobre todo en época de crisis, en las que hay 
muchas personas desempleadas y otras em-
pleadas con bajos salarios que viven en con-
diciones de pobreza. Paro y empleo pobre 
—«individuos de cierto nivel de participación 
en el trabajo y de una situación de pobreza 
de los hogares» (Gutiérrez, 2009: 50)— es 
algo que ocurre en la actualidad en un gran 
número de casos en Europa (Fraser et al., 
2011) y que lleva a muchos hogares a tener 
dificultades para llegar a fin de mes. Los em-
prendedores buscan en el autoempleo una 
solución a la pobreza (Bruton et al., 2013). En 
otros casos, simplemente no tienen alterna-
tiva de empleo y se disponen a ser autóno-
mos por necesidad, pero la situación de au-
toempleados muchas veces no les saca 
totalmente de la pobreza, ya que, aunque 
mejoren, sus ingresos siguen siendo bajos. 
Son empresas pequeñas que sacan el bene-
ficio del esfuerzo del trabajo del emprende-
dor, lo que se puede denominar «semi-prole-
tarian producers» (Hanley, 2000: 398).
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Hipótesis 12: Existe asociación entre ser em-
prendedores por necesidad y tener dificulta-
des económicas para llegar a fin de mes en 
el hogar.

Factores contextuales que influyen en 
ser emprendedores por necesidad

Hay dos visiones distintas para asociar el 
ambiente de desempleo al emprendimiento, 
una positiva y  otra negativa. Las situaciones 
de crisis, por una parte, dificultan la actividad 
empresarial —menor emprendimiento—, 
pero, por otra, al descender la oferta de 
puestos de trabajo, incrementa la iniciativa 
emprendedora por necesidad —mayor em-
prendimiento— (Korpysa, 2010).  A pesar del 
debate de si las situaciones de crisis no fa-
vorecen la actividad empresarial y por lo tan-
to asocian negativamente con el incremento 
de la actividad emprendedora, lo cierto es 
que el emprendimiento por necesidad se in-
crementa en las personas que viven en con-
textos de crisis y desempleo. Es lo que Thu-
rik et al. (2008) denominan el «efecto refugio».  

Hipótesis 13: A medida que se incrementa el 
porcentaje de desempleo de los países es 
más probable que las personas que viven en 
ellos se conviertan en emprendedores por 
necesidad.

Instituciones como las de la UE conside-
ran que se está produciendo un incremento 
de los empresarios por necesidad debido a 
unas relaciones laborales dirigidas a «acabar 
con las formas “tradicionales” de seguridad 
de empleo» (Comité Económico y Social, 
2013: 17) en las que se esconden reconver-
siones que aprovechan los empresarios en 
tiempos de crisis para renegociar relaciones 
laborales. Se induce a los trabajadores a 
convertirse en autónomos, siendo una forma 
de abaratar los costes y reducir las presta-
ciones sociales (Comité Económico y Social 
Europeo, 2013). Las instituciones de la UE 
instan a los gobiernos nacionales a poner 
más atención en las inspecciones de trabajo 
para resolver los temas «transfronterizos» 
provocados «cuando la flexibilización o la 
desregulación dificultan el control de la pre-
sunción de una relación de trabajo» (ibid.: 
18). Como solución, el Comité Económico y 
Social «recomienda que la resolución de los 
problemas específicos de los autónomos se 
examine en el marco del diálogo social» (ibid.). 

En este sentido es de esperar que las per-
sonas que viven en países en los que exista 
un menor diálogo social —plasmado en una 
menor afiliación, representación y cobertura, 
es decir, sistemas de relaciones laborales que 
están menos controlados por los sindica-

TABLA 2.  Áreas de relaciones laborales en los países de la UE

Área Afiliación Representación Cobertura nc Media de 
los 3

Escandinava (DK-FI-SE) 74,7 75 86,8 78,3

Continental
(AT-BE-DE-LU-NL- SI)

35,4 52 82,8 56,73

Mediterránea
(EL-ES-FR-IT-PT)

20,2 48 75,4 47,87

Anglosajona (CY-IE-MT-UK) 33,9 35 35,3 34,73

Oriental
(BG-CZ-EE-LV-LI
HU-PL-RO-SK)

22,8 25 34,5 27,43

TOTAL UE-27 25,1 50 62,5 45,87

Fuente: Beneyto, 2010: 3. La última columna fue añadida.
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tos— tienen más probabilidad de ser em-
prendedores por necesidad que los que ha-
bitan en países donde el sistema de relaciones 
laborales está más asentado, con mayor afi-
liación, representación y cobertura. En la UE 
podemos diferenciar distintos tipos de rela-
ciones laborales. Beneyto (2010) concluye 
que existen cinco grandes áreas sindicales 
en la Unión Europea que son la escandinava, 
la continental, la mediterránea, la anglosajona 
y la oriental (véase la tabla 2). En cada una de 
estas grandes áreas contempla diferencias 
en la afiliación sindical, la representación y la 
cobertura de la negociación colectiva. A me-
dida que se pasa del escandinavo al conti-
nental, mediterráneo, anglosajón y oriental, 
se incrementa la probabilidad de ser autóno-
mo por necesidad, motivado tanto por una 
situación de desempleo mayor como por 
unas relaciones laborales más permisivas 
que favorecen el outsourcing (Daviri y Reza-
zadeh, 2015), no en el sentido positivo de 
intentar buscar mayor innovación, sino en el 
sentido negativo de abaratar la mano de obra 
haciendo que los trabajadores sujetos a si-
tuaciones regulares se conviertan en autóno-
mos que trabajan en situaciones de pobreza.

Hipótesis 14: A medida que se pasa de paí-
ses del área de relaciones laborales escan-
dinava al área continental, mediterránea, 
anglosajona y oriental, se va incrementando 
la probabilidad de ser emprendedores por 
necesidad.

El estadio de desarrollo y competitividad 
de los países, medido a través del Global 
Competitiveness Index (GCI) (Schwab, 
2016), que nos da un índice de desarrollo, 
está influyendo en el comportamiento em-
prendedor de la población que vive en di-
chos países. La teoría general que se man-
tiene es que, a mayor puntuación en el GCI 
de un país, será mayor la probabilidad de 
que los ciudadanos sean emprendedores 
(GEM-Informe GEM España, 2017). Sin em-
bargo, es necesario relativizarlo, como reco-
noce el propio World Economic Forum (2015) 

cuando dice que para las economías menos 
competitivas existe la posibilidad de que mu-
chos emprendedores lo sean por necesidad 
al no encontrar otra fuente de ingresos para 
ellos y sus familias, o en economías compe-
titivas, personas que se encuentran en situa-
ción de desempleo. Esta segunda es la vi-
sión desde la que nosotros partimos.

Hipótesis 15: A medida que se incrementa la 
puntuación en el GCI desciende la probabili-
dad de ser emprendedor por necesidad.

Metodología

Para realizar el análisis de la variable depen-
diente y de las independientes individuales 
tomamos los datos del Flash Eurobarometer 
354 (del año 2012). Se tuvieron en cuenta los 
28 países de la UE. El número de casos está 
entre 1.000 y 1.009 en cada país. En total se 
realizaron 28.062 entrevistas. Para las varia-
bles contextuales tomamos los datos del 
GCI del Global Competitiveness Report 
2012-2013 (Schwab, 2016), las cifras de paro 
de Eurostat, las áreas de relaciones laborales 
de Beneyto (2010).

En un primer lugar, describimos la varia-
ble dependiente y, en aras de comparar los 
resultados del Eurobarómetro con los de otra 
encuesta, contrastamos los resultados de la 
encuesta del Eurobarómetro para la variable 
dependiente con los de otra encuesta que 
realizó para el mismo año (2012) el CIS (Es-
tudio 2953), con una muestra de 2.471 entre-
vistas.

Posteriormente realizamos un análisis bi-
variado de la variable dependiente con todas 
las variables independientes (considerando 
significativas variables categóricas si el Chi 
cuadrado es inferior a 0,05). Las variables 
numéricas se estimaron significativas si su-
peran la prueba T de Student. Presentamos 
todas las variables con sus categorías en la 
tabla 3, conjuntamente con el porcentaje (va-
riables categóricas) o la media (variables nu-
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méricas) en relación con la variable depen-
diente «Ser emprendedor por necesidad». 

Finalmente se realizó un análisis multi-
variable con la técnica de ecuaciones es-
tructurales. Al ser la variable dependiente 
categórica, así como la mayoría de las 
independientes, se aplicó el modelo de 
ecuaciones estructurales generalizadas 
(GSEM) con el programa STATA.

Resultados

Emprendedores por necesidad en la UE 
y en los distintos Estados

La pregunta del Eurobarómetro para conocer 
los emprendedores por necesidad —variable 
dependiente— es la siguiente: «Teniendo en 
cuenta todos los aspectos, ¿diría usted que 
creó o está creando su negocio…?», y las 
posibles respuestas son: a) porque se le 
presentó la oportunidad, b) por necesidad, 
c) porque surgió la necesidad/oportunidad 
de asumir el negocio de un familiar, d) NS 
(No leer). Nuestro interés se centró en cono-
cer las personas que contestaron «por nece-
sidad», creando una variable con dos cate-
gorías: a) los que manifestaron que crearon 
o están creando un negocio por necesidad, 
b) el resto de la población.

Los emprendedores por necesidad son 
el 6,56% ponderado y el 7,25% sin ponde-
rar de la población de los 28 países de la 
Unión Europea de 15 y más años (véase la 
tabla 1). Este porcentaje varía entre unos 
países y otros, siendo los porcentajes más 
elevados los de Grecia, Bulgaria, Chipre, 
Rumanía, República Checa y España, en los 
que sobrepasa el 10% de la población. El 
porcentaje más bajo es el de Luxemburgo, 
Suecia, Malta, Dinamarca y Bélgica, donde 
no llega al 4%. Los dos países más extre-
mos son Grecia, con un 14,1%, y Bélgica, 
con un 2,2%.

Para comparar los resultados del Euro-
barómetro con los de otra encuesta, anali-
zamos los datos para España de la encues-

ta del CIS (Estudio 2953, año 2012). La 
pregunta del CIS para conocer los empren-
dedores por necesidad es la siguiente: «Y 
piensa/pensó crear su propio negocio por-
que surgió la oportunidad o por necesi-
dad?». Las posibles respuestas son: a) por-
que surgió la oportunidad, b) por necesidad, 
c) (No leer) por ambas razones, d) N.S., e) 
N.C. Los datos de comparación de los que 
manifestaron que piensa/pensó crear el ne-
gocio por necesidad frente al resto de la 
población son bastante similares a los del 
Eurobarómetro para España, siendo el re-
sultado del CIS que son emprendedores por 
necesidad el 9,5% de los entrevistados, y 
los del Eurobarómetro un 10,2%.

Análisis bivariado

Realizamos un análisis bivariado, asociando 
las diferentes variables —personales (espíri-
tu emprendedor, propensión al riesgo y la 
imagen de los emprendedores), sociodemo-
gráficas (sexo, edad), socioeconómicas y de 
formación (situación económica del hogar, 
formación en temas emprendedores y com-
petencias adquiridas) y contextuales (por-
centaje de desempleo del país donde vive, 
índice de competitividad global, tipo de rela-
ciones laborales)— con ser emprendedor por 
necesidad. Los resultados pueden verse en 
la tabla 3.

La imagen que se tiene de los empresa-
rios influye de forma significativa en ser em-
prendedor por necesidad, tanto la imagen 
afectiva como la  cognitiva. En lo que res-
pecta a la imagen afectiva, los que están en 
general a favor de los empresarios son em-
prendedores por necesidad el 7,97%, frente 
al 6,55% del resto de la población. Los dis-
tintos ítems de la imagen cognitiva también 
asocian todos ellos de forma positiva. La 
propensión al riesgo de las personas influye 
en ser emprendedor por necesidad. De los 
que están en desacuerdo con que «Uno no 
debería crear su propio negocio si existe el 
riesgo de que pueda fracasar» son empren-
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TABLA 3. � Probabilidad de ser emprendedor por necesidad según distintas variables personales, sociodemo-
gráficas, socioeconómicas, culturales y contextuales (continuación)

Variable Categorías
Nombre Etiqueta

VARIABLE DEPENDIENTE

exnecesid Emprendedores por necesi-
dad.

0=Resto 
de la 
población

1=Creó o 
está crean-
do su 
negocio 
por necesi-
dad

Sig. de la 
asocia-
ción con 
la variable 
exnecesid

92,75% 7,25%

VARIABLES INDEPENDIENTES

Formemp Variable latente: Influencia de la 
educación académica en el 
espíritu y actividad emprende-
dora.
Está formada a partir de las 
cuatro variables siguientes: 
foractit, forpapel, forinteres y 
forhabcon.

foractit Mi educación académica me 
ayuda/ha ayudado a desarro-
llar mi sentido de iniciativa, así 
como mi actitud emprendedo-
ra/empresarial.

0=Otras respuestas 93,4 6,6 0.000

1=Totalmente de 
acuerdo

90,63 9,37

forpapel Mi educación académica me 
ayuda/ha ayudado a compren-
der mejor el papel de los 
empresarios en la sociedad.

0=Otras respuestas 93,8 6,92 0.000

1=Totalmente de 
acuerdo

91,6 8,40

forinteres Mi educación académica 
hace/ha hecho que me 
interese/interesara en hacerme 
empresario/a.

0=Otras respuestas 93,33 6,67 0,000

1=Totalmente de 
acuerdo

88,68 11,32

forhabcon Mis estudios me dan/han dado 
las habilidades y conocimien-
tos que me hacen capaz de 
llevar un negocio.

0=Otras respuestas 93,59 6,41 0,000

1=Totalmente de 
acuerdo

89,47 10,53

Imagencog Variable latente: Imagen 
cognitiva de los empresarios.
Está formada a partir de las 
cuatro variables siguientes: 
creanpsbtta, pienspbtd, 
genempleota, aprovtrabtd.

creanpsbtta Los empresarios crean nuevos 
productos y servicios que nos 
benefician a todos.

0=Otras respuestas 93,32 6,68 0,000

1=Totalmente de 
acuerdo

91,76 8,24
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TABLA 3. � Probabilidad de ser emprendedor por necesidad según distintas variables personales, sociodemo-
gráficas, socioeconómicas, culturales y contextuales (continuación)

Variable Categorías
Nombre Etiqueta

pienspbtd Los empresarios solo piensan 
en sus propios bolsillos.

0=Otras respuestas 93,11 6,89 0,000

1=Totalmente en 
desacuerdo

90,95 9,05

genempleota Los empresarios generan 
empleo.

0=Otras respuestas 93,58 6,42 0,000

1=Totalmente de 
acuerdo

91,99 8,01

aprovtrabtd Los empresarios se aprove-
chan del trabajo de otros.

0=Otras respuestas 93,06 6,94 0,000

1=Totalmente en 
desacuerdo

90,89 9,11

imempres Imagen afectiva: Opinión 
general sobre los empresarios 
(autónomos o propietarios de 
negocios).

0=Otras respuestas 93,45 6,55 0,000

1=En general a favor 92,03 7,97

riesgfracne Uno no debería crear su propio 
negocio si existe el riesgo de 
que pueda fracasar.

0=De acuerdo 93,34 6,66 0,000

1=En desacuerdo 91,97 8,03

riesg2oport Las personas que han 
empezado su nuevo negocio y 
han fracasado deberían tener 
una segunda oportunidad.

0=En desacuerdo 93,99 6,01 0,001

1=De acuerdo 92,47 7,53 

mempresa ¿Qué haría con 120.000 euros 
de una herencia?

0=Otras respuestas 93,91 6,09 0,000

1=Montar una 
empresa

87,34 12,66 

sexo Sexo del entrevistado. 0=Mujer 94,28 5,72 0,000

1=Hombre 90,60 9,40

edad6cat Edad del entrevistado. 15-24 años 97,82 2,18 0,000

25-34 años 94,54 5,46

35-44 años 91,52 8,48

45-54 años. 
Categoría base 

90,10 9,90

55-64 años 90,95 9,05

65 y + años 94,21 5,79

formación En el colegio o en la universi-
dad, ¿alguna vez ha participa-
do en un curso o actividad 
sobre el espíritu empresarial - 
es decir, transformar ideas en 
acciones, desarrollando sus 
propios proyectos?

0=No 93,18 6,82 0,000

1=Sí 91,39 8,61
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dedores por necesidad el 8,03%, frente al 
6,66% del resto de la población. De los que 
están de acuerdo con que «Las personas 
que han empezado su nuevo negocio y han 
fracasado deberían tener una segunda opor-
tunidad» son emprendedores por necesidad 
el 7,53%, frente al 6,01% del resto de la po-
blación. Ante la pregunta de «qué haría con 
120.000 euros de una herencia», los que 
contestaron que montarían una empresa 
son emprendedores por necesidad el 
12,66%, frente al 6,09% de los que contes-
taron otras alternativas.

Las variables sexo, edad, situación eco-
nómica y formación influyen de forma signi-
ficativa en ser emprendedor por necesidad. 
Los hombres tienen más probabilidad que 
las mujeres (9,40%, frente a un 5,72%). Las 
personas del grupo de edad de 45 a 54 años 
son los que tienen mayor probabilidad. La 
situación económica del domicilio influye de 
modo muy importante. Los que tienen difi-
cultades para funcionar con los ingresos ac-
tuales tienen más probabilidades de ser em-
prendedores por necesidad que los que 
viven cómodamente (10,40%, frente al 

TABLA 3. � Probabilidad de ser emprendedor por necesidad según distintas variables personales, sociodemo-
gráficas, socioeconómicas, culturales y contextuales (continuación)

Variable Categorías
Nombre Etiqueta

dificultades Ingresos de su hogar. Vive cómodamente 
con el ingreso actual. 
Categoría base

94,90 5,10 0,000

Se las arregla con el 
ingreso actual.

93,03 6,97

Le cuesta funcionar 
con el ingreso actual

91,08 8,92

Le cuesta mucho 
funcionar con el 
ingreso actual

89,60 10,40

desempleo Desempleo del país donde 
habita.

Porcentaje de 
desempleo de los 
países (2012): 
Mín=4,4, Máx=24,2

10,33 11,63 0,000

relab Modelo de relaciones laborales 
del país donde vive. Cinco 
grandes áreas.

Escandinava. 
Categoría base

96,50 3,50 0,000

Continental 95,66 4,34

Mediterránea 92,17 7,83

Anglosajona 92,24 7,76

Oriental 90,37 9,63

gcindex Índice de competitividad global 
de los distintos países según el 
Foro Económico Mundial.

Valor del índice de 
competitividad global 
del país en que vive 
(2012-2013): 
Mín=3,86, Máx=5,55

4,72 4,55 0,000

Fuente: Flash Eurobaremeter 354 (2012) para las variables exnecesid, foractit, forpapel, forinteres, forhabcon, creanpsbtta, 
pienspbtd, genempleota, aproytrabtd, imempres, risgfracne, riesg2oport, mempresa, sexo, edad6cat, formación, dificultades. 
Eurostat para desempleo. Beneyto (2010) para relab. World Economic Forum (2015) para gcindex. 
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5,10%). La influencia de la formación es po-
sitiva, siendo más probable que sean em-
prendedoras las personas que participaron 
en un curso o actividad sobre el espíritu em-
presarial. También influye de forma positiva 
la adquisición de competencias relacionadas 
con el emprendimiento. 

Se incrementa el ser emprendedor por 
necesidad con el incremento del porcentaje 
de desempleo del país donde vive. El Índice 
de Competitividad Global influye inversa-
mente, descendiendo los emprendedores 
por necesidad a medida que se eleva su va-
lor. La variable sistema de relaciones labora-
les del país donde vive también influye de 
forma muy significativa. A medida que pasa-
mos de unas relaciones laborales de la zona 
escandinava a la zona oriental, pasando por 
la continental, mediterránea y anglosajona, 
se va incrementando la probabilidad de ser 
emprendedores por necesidad: escandina-
va, 3,5%; continental, 4,34%; mediterránea, 
7,83%; anglosajona, 7,76%; oriental, 9,63%. 

Relación multivariable y discusión 
de resultados

En el gráfico 1 presentamos el modelo de 
relaciones de las ecuaciones estructurales 
generalizadas (GSEM). La tabla 4 proporcio-
na los estimadores puntuales  (Coef.), OR, 
significado de la asociación (P>z) e intervalos 
de confianza. Nos da la fuerza de la asocia-
ción entre la variable dependiente y cada una 
de las independientes cuando el resto de las 
variables permanecen constantes. El resulta-
do es que todas las asociaciones son signi-
ficativas con valores P>z inferiores a 0,05, 
excepto la categoría de edad de 55 a 64 
años, que no es significativa en comparación 
con la categoría base, que en este caso es 
de 45 a 54 años

A su vez, se pueden ver los efectos direc-
tos y los  indirectos de unas variables a tra-
vés de otras variables. El cálculo del efecto 
indirecto es igual al producto de los coefi-
cientes a lo largo de camino (Path) que une 

una variable con otras. Así, como ejemplo, el 
efecto total del género sobre la probabilidad 
de ser emprendedor por necesidad es igual 
al efecto directo (0,552) más el efecto indi-
recto (0,332 x 0,211 = 0,070), que nos da un 
coeficiente de 0,622, el cual nos da un OR de 
1,863.

En el análisis multivariable se confirman 
todas las hipótesis establecidas, tanto las 
relativas a la influencia de los factores indivi-
duales como las de los factores contextua-
les. Se confirman las hipótesis 1 y 2. El sexo 
influye de forma significativa en ser empren-
dedor por necesidad, siendo más probable 
que los hombres sean emprendedores que 
las mujeres (OR 1,73: por cada 100 mujeres 
que son emprendedoras por necesidad, te-
nemos 173 hombres). Este resultado confir-
ma los de Giacomin et al. (2007). Pero ade-
más de la influencia directa también se 
produce una influencia a través de la propen-
sión al riesgo («Uno no debería crear su pro-
pio negocio si existe el riesgo de que pueda 
fracasar»), siendo más probable que sea per-
cibido por las mujeres que por los hombres 
(OR 1,39), lo cual también confirma resulta-
dos como los de Fuentes García y Sánchez 
Cañizares (2010).

Se confirma la hipótesis 2. La edad influ-
ye de forma significativa en ser emprendedor 
por necesidad, teniendo las personas de 45 
a 54 años mayor probabilidad que los otros 
grupos de edad. Se confirman así los resul-
tados de otros autores como Giacomin et al. 
(2007), Verheul et al. (2010), Bergmann y 
Sternberg (2007). Además, también se con-
firman datos como los de Adecco (2014), 
según los cuales el tramo de edad más críti-
co para encontrar trabajo por cuenta ajena 
es el de 45 a 54 años, convirtiéndose así las 
personas de este grupo de edad en los que 
más tienen que recurrir a ser emprendedores 
por necesidad.

Se confirman las hipótesis 4, 5 y 6. La 
formación influye significativamente en ser 
emprendedor por necesidad. Las personas, 
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GRÁFICO 1.  Modelo GSEM de relación de la variable dependiente con las independientes

Fuente: Elaboración propia.
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TABLA 4.  Resultados del análisis GSEM

Coef. OR P>z 
[95% 
Coef.

Interval]

foractit <-Formemp 1

forpapel <-Formemp 0,97 2,63 0,000 0,90 1,04

forinteres <-Formemp 0,89 2,43 0,000 0,83 0,94

forhabcon <-Formemp 0,93 2,53 0,000 0,87 0,99

creanpsbtta <-Imagencog 1

pienspbtd <-Imagencog 0,83 2,29 0,000 0,76 0,90

genempleota <-Imagencog 0,99 2,70 0,000 0,93 1,06

aprovtrabtd <-Imagencog 0,70 2,01 0,000 0,64 0,76

ex
ne

ce
si

d 
<

-

formación

No 1

Sí 0,20 1,23 0,000 0,09 0,32

imempres

No 1

A favor 0,13 1,13 0,025 0,02 0,23

riesgfracne

De acuerdo 1

En desacuerdo 0,21 1,23 0,000 0,11 0,31

riesg2oport

En desacuerdo 1

De acuerdo 0,18 1,20 0,013 0,04 0,33

mempresa

Otras respuestas 1

Montar una empresa 0,55 1,73 0,000 0,44 0,66

sexo

Mujer 1

Hombre 0,55 1,73 0,000 0,45 0,65

edad6cat

45-54 1

15-24 -1,82 0,16 0,000 -2,09 -1,54

25-34 -0,81 0,44 0,000 -0,99 -0,64

35-44 -0,25 0,78 0,001 -0,39 -0,11

55-64 -0,04 0,96 0,588 -0,17 0,10

65+ -0,41 0,66 0,000 -0,56 -0,26

dificultades

Vive cómodamente 1

Se las arregla 0,23 1,26 0,001 0,09 0,37

Le cuesta 0,39 1,48 0,000 0,23 0,55

Le cuesta mucho 0,48 1,61 0,000 0,30 0,66

relab

Escandinava 1

Continental 0,25 1,29 0,049 0,00 0,50

Mediterránea 0,33 1,39 0,035 0,02 0,63

Anglosajona 0,64 1,89 0,000 0,37 0,90

Oriental 0,67 1,96 0,000 0,39 0,96

desempleo 0,02 1,02 0,001 0,01 0,04

gcindex -0,25 0,78 0,002 -0,41 -0,09

Formemp 0,06 1,06 0,000 0,03 0,08

Imagencog 0,08 1,09 0,000 0,04 0,12

riesgfracne <- sexo 0,33 1,39 0,000 0,28 0,38

Formemp <- formación 1,49 4,43 0,000 1,38 1,59

Imagencog <- imempres 1,20 3,31 0,000 1,12 1,27
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para emprender, necesitan tener una cierta 
motivación y destrezas que se pueden apren-
der, es lo que algunos autores denominan 
aprender a emprender (Marina, 2010). Afecta 
directamente el haber participado en algún 
curso específico sobre el espíritu emprende-
dor, siendo el OR de 1,23. También influye 
mediante la formación en competencias em-
prendedoras en la educación académica en 
general (la educación académica le ayudó a 
desarrollar el sentido de iniciativa, a com-
prender mejor el papel de los empresarios en 
la sociedad, a interesarse por hacerse em-
presario, a tener habilidades y conocimien-
tos para llevar un negocio). Son así acerta-
das las recomendaciones que hacen 
organizaciones como la OCDE (2009) o algu-
nos estudiosos (Pellicer et al., 2013).

Se confirman las hipótesis 7, 8 y 9. La 
imagen que se tiene de los empresarios in-
fluye en ser emprendedor por necesidad. 
Afecta tanto la imagen afectiva como la cog-
nitiva. Las personas que en general están a 
favor de los empresarios es más probable 
que sean emprendedores por necesidad. 
Pero si a su vez dichas personas tienen una 
imagen cognitiva positiva de los empresarios 
considerando que son productivos para la 
sociedad (Baumol, 1990) —que crean nue-
vos productos y servicios que nos benefician 
a todos, que generan empleo—, entonces la 
influencia en convertirse en emprendedores 
todavía es mayor (Quintana, 2001). También 
se demuestra que tener una imagen afectiva 
favorable se asocia positivamente con tener 
una imagen cognitiva positiva.

Se confirma la hipótesis 10, que relaciona 
el emprendimiento con la idea de Weber 
(1994) de que existen personas que tienen 
un espíritu emprendedor, si tuviesen dinero 
en lugar de dedicarse al ocio, lujo o ahorro, 
se dedicarían a crear empresas. Son perso-
nas para las que el dinero ha de emplearse 
para conseguir más dinero. El tener espíritu 
emprendedor influye de forma muy impor-
tante en convertirse en emprendedor por 
necesidad, siendo el OR de 1,73.

Se confirma la hipótesis 11. Es necesaria 
una cierta disposición a asumir riesgos para 
ser emprendedor por necesidad. Los que 
consideran que si existe riesgo de fracasar 
no se debería  crear un negocio, tienen me-
nos probabilidad de ser emprendedores por 
necesidad. Estar a favor de dar una segunda 
oportunidad a las personas que ya fracasa-
ron con un negocio influye en ser emprende-
dores por necesidad. Esto viene a confirmar 
las tesis que relacionan la propensión al ries-
go con el emprendimiento, como las de Hvi-
de y Panos (2014).

Se confirma la hipótesis 12. La percep-
ción de la situación económica del hogar se 
asocia significativamente con ser emprende-
dor por necesidad. Los que viven cómoda-
mente son los que tienen menos probabili-
dad y a los que les cuesta mucho son los que 
tienen mayor probabilidad (OR 1,61). Se con-
firma la tesis de Bruton et al. (2013) de que 
los emprendedores por necesidad buscan 
en el autoempleo una alternativa de solución 
a la pobreza.

Tenemos que confirmar la teoría de parti-
da de que además de los efectos individua-
les es necesario incluir los contextuales, que 
están ejerciendo un efecto muy importante 
sobre la variable dependiente, hasta el punto 
de que si eliminamos las variables contex-
tuales el AIC y el BIC son más elevados. El 
modelo ajusta mucho mejor si se incluyen 
dichas variables. Se confirman las hipótesis 
13, 14 y 15, relativas a los aspectos contex-
tuales de la influencia del porcentaje de des-
empleo del país donde viven, el modelo de 
relaciones laborales, el índice de desarrollo y 
competitividad. La situación de desempleo 
del país donde viven influye en el emprendi-
miento, siendo más probable que se recurra 
a ser emprendedor por necesidad cuando se 
vive en países con elevado porcentaje de 
desempleo. Se cumple así la tesis del «efec-
to refugio» de Thurik et al. (2008). En los paí-
ses menos desarrollados y menos competi-
tivos según el índice del GCI, es más 
probable que las personas sean emprende-
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doras por necesidad, confirmándose así la 
tesis del World Economic Forum (2015).

También influye significativamente en ser 
emprendedor por necesidad el modelo de 
relaciones laborales del país donde se vive. 
Las personas que viven en países con un 
modelo de relaciones laborales escandinavo 
tienen menor probabilidad que los que viven 
en países con otro tipo de relaciones labora-
les, siendo el OR del área continental respec-
to a la escandinava de 1,29, del área medite-
rránea de 1,39, del área anglosajona de 1,89 
y del área oriental de la UE de 1,96. Resulta 
así de gran capacidad explicativa la tipología 
de relaciones laborales de Beneyto (2010).

Resumiendo, los mecanismos básicos 
que impulsan al emprendimiento por necesi-
dad son de orden individual (actor) y contex-
tual (situación de la acción). La mayor proba-
bilidad de ser emprendedor por necesidad se 
produce cuando se vive en países con eleva-
do desempleo, bajo índice de competitividad 
y un sistema de relaciones laborales con baja 
afiliación, representación y cobertura. A es-
tas condiciones contextuales hay que añadir 
aspectos individuales, tanto subjetivos (bue-
na imagen de los emprendedores, no temer 
el riesgo y ser partidarios de dar una segunda 
oportunidad a una persona si fracasa la pri-
mera, tener valores que primen invertir el di-
nero en producir más dinero en vez de gas-
tarlo en consumo conspicuo) como objetivos, 
relacionados con la formación en competen-
cias emprendedoras, la carencia de recursos 
para llegar en el hogar a fin de mes, y socio-
demográficos, siendo más probable en los 
hombres de 45 a 55 años.

Conclusiones

La teoría crítica del emprendimiento y sus 
postulados de que existe una solución ideo-
lógica y pragmática a la contracción del mer-
cado laboral que empuja a las personas a 
convertirse en emprendedores por necesi-
dad es acorde con nuestros resultados. Re-

sultan así de gran utilidad trabajos como los 
de Ararat (2010), Giraudeau (2007, 2012), 
Alonso y Fernández (2013) o Moruno (2015).

Siguiendo la teoría de la «lógica de la ac-
ción» aplicada al emprendimiento por Guyot 
y Vandewattyne (2004), podemos afirmar 
que las condiciones individuales y contex-
tuales en que viven las personas les llevan a 
convertirse en emprendedores por necesi-
dad. Estas condiciones afectan a la Unión 
Europea, existiendo un elevado porcentaje 
de ciudadanos que se ven forzados a ser 
emprendedores —motivaciones push (Ver-
heul et al., 2010)—. Pero los porcentajes di-
fieren mucho entre los distintos Estados se-
gún su modelo de relaciones laborales, el 
porcentaje de desempleo y el nivel de desa-
rrollo. Grecia es el país con mayor porcenta-
je (14,10) y Bélgica el menor (2,20). 

En la búsqueda de factores que llevan a 
esta acción, los resultados del análisis con-
firman la teoría push sobre los emprendedo-
res por necesidad: las personas que viven en 
condiciones económicas y sociales difíciles 
—con edades en las que todavía no se pue-
den jubilar, pero  ya es difícil que las empre-
sas quieran contratarles, en ambientes de 
desempleo, relaciones laborales precarias y 
países menos desarrollados— son las que 
tienen mayor probabilidad de ser emprende-
dores por necesidad. Se ven empujados a 
ello por una serie de factores negativos. Se 
cumple así la teoría de los autores sobre los 
factores push, como factores negativos que 
condicionan el hecho de convertirse en em-
prendedores por necesidad (Shapero y 
Sokol, 1982; Verheul et al., 2010).

Pero además de estas circunstancias, 
para convertirse en emprendedores por ne-
cesidad influyen de forma significativa otras 
variables que están relacionadas con el es-
píritu emprendedor, la imagen que se tiene 
de los empresarios, la propensión al riesgo, 
la formación. Aunque el emprendimiento 
pueda ser una opción no deseada, en ausen-
cia de otra alternativa es una solución para 
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muchas personas y para llevarla a cabo se 
necesita tener unos conocimientos. La for-
mación sobre emprendimiento, con cursos 
específicos o sin ser específicos pero que 
inculquen competencias (tanto motivaciona-
les como técnicas), son fundamentales para 
ser emprendedores, siendo así necesario 
seguir las recomendaciones de las institucio-
nes como la OCDE (2009). Es necesario 
aprender a emprender (Block y Wagner, 
2007; Pellicer et al., 2013; Marina, 2010). 

En todo caso, para cortar con la situación 
que lleva a las personas a tener que empren-
der por necesidad, resulta necesario el desa-
rrollo y la competitividad en los países de la 
Unión Europea, al mismo tiempo que los 
cambios en el sistema de relaciones labora-
les, siendo más adecuado seguir los mode-
los escandinavo o continental (Beneyto, 
2010), por ser en dichos países en los que 
menos se da este problema.

Como limitaciones del estudio se puede 
indicar las carencias que tienen las encues-
tas del Eurobarómetro. En este caso concre-
to sería de desear que además de la pregun-
ta de ser empresario por oportunidad o por 
necesidad, se incluyesen preguntas especí-
ficas para profundizar en los distintos tipos 
de necesidades, así como en los distintos 
tipos de estrategias emprendedoras.
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TABLA 1.  Emprendedores por necesidad en la Unión Europea

País donde reside
Emprendedores 

por necesidad (%)
Resto población 

(%)
Total

Grecia 14,10 85,90 100

Bulgaria 12,84 87,16 100

Chipre 12,76 87,24 100

Rumanía 11,94 88,06 100

República Checa 11,00 89,00 100

España 10,29 89,71 100

Croacia 9,97 90,03 100

Estonia 9,61 90,39 100

Hungría 9,12 90,88 100

Polonia 8,80 91,20 100

Letonia 8,10 91,90 100

Irlanda 8,00 92,00 100

Lituania 7,78 92,22 100

Reino Unido 7,18 92,82 100

Eslovaquia 7,10 92,90 100

Portugal 6,40 93,60 100

Alemania 5,99 94,01 100

Eslovenia 5,29 94,71 100

Finlandia 4,70 95,30 100

Austria 4,70 95,30 100

Francia 4,28 95,72 100

Holanda 4,19 95,81 100

Italia 4,09 95,91 100

Luxemburgo 3,69 96,31 100

Suecia 3,20 96,80 100

Malta 3,09 96,91 100

Dinamarca 2,60 97,40 100

Bélgica 2,20 97,80 100

Total 28 países de la UE, sin ponderar 7,25 92,75 100

Total 28 países de la UE, ponderado 6,56 93,44 100

Fuente: Flash Eurobarometer 354 (2012).
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Resumen
Este artículo analiza las prácticas de maternidad a partir de una 
investigación cualitativa longitudinal, centrada en relaciones de pareja no 
tradicionales, heterosexuales y de doble ingreso, desde el momento previo al 
nacimiento hasta la experiencia de tener la primera criatura. Cada miembro 
de la pareja fue entrevistado separadamente en dos momentos, durante el 
embarazo y a los 12 meses aproximadamente tras el nacimiento. Para 
mujeres profesionales, la primera maternidad está cargada de dilemas y 
ambivalencias, dificultándose las interacciones de pareja no tradicionales 
que sí existían antes del nacimiento. Además, el artículo define el concepto 
de nueva maternidad y analiza los conceptos doing gender, undoing 
gender y propone el concepto de interacciones partially undoing gender 
en relación con nuevas prácticas de maternidad en España.

Key words
Childcare
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• Mothers and 
Motherhood
• Research Methods 
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Abstract
This article analyses the mothering practices explored in a longitudinal 
qualitative study which focused on the dynamics within non-traditional, 
heterosexual, dual-income couples’ relationships, leading up to and 
following the birth of their first child. Each parent was interviewed 
separately twice. The first time during the pregnancy and the second 
approximately 12 months after their baby’s birth. It was found that for 
professional women, their first experience of motherhood brought with it 
both dilemmas and ambivalences. As a result, it became difficult to 
maintain the non-traditional interactions that occurred between the 
partners before their child’s birth. This paper also defines the concept of 
new motherhood, discusses the concepts of doing gender and undoing 
gender, and proposes a link between partially undoing gender in 
interactions and new motherhood practices in Spain.
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Introducción

El presente artículo se centra en las dinámi-
cas, dilemas y contradicciones de las prácti-
cas de madres primerizas españolas, que a 
su vez son profesionales y tienen un alto ni-
vel educativo. Las mujeres de la muestra 
convivían en parejas heterosexuales de do-
ble ingreso, con interacciones de género no 
tradicionales antes de tener su primer hijo. 
¿Pueden estas mujeres mantener las interac-
ciones de mayor igualdad de género con sus 
parejas masculinas cuando llega su criatura?  
Las estadísticas revelan que incluso entre las 
parejas más igualitarias hay diferencias en 
sus prácticas de cuidados en función del gé-
nero. Muchos estudios muestran que gran 
parte de la desigualdad en las parejas hete-
rosexuales más igualitarias aflora tras el na-
cimiento del primer bebé (Abril et al., 2015; 
Cowdery y Knudson-Martin, 2005; Deutsch, 
1999; Fox, 2009; Johnston y Swanson, 2006; 
Risman y Johnson-Sumerford, 1998). Las 
mujeres difícilmente pueden imaginar el duro 
impacto que tener un hijo conlleva (Maher y 
Saugeres, 2007). 

Aunque en los últimos años la igualdad 
de género ha llegado a formar parte del dis-
curso dominante en muchos países occiden-
tales, las desigualdades de género continúan 
existiendo en el hogar y en los lugares de 
trabajo y son resistentes al cambio, también 
en aquellos países europeos que están ha-
ciendo mayores esfuerzos para fomentar la 
igualdad de género (Hearn y Pringle, 2009). 
Incluso en Suecia, un país referente, con alto 
nivel en igualdad de género, la maternidad se 
construye en el contexto de un discurso de 
igualdad de género, pero en una realidad 
cotidiana no igualitaria (Elvin-Nowak y 
Thomsson, 2001). Además de analizar las 
prácticas en torno a la primo-maternidad, el 
artículo define el concepto de nueva mater-
nidad y analiza los conceptos de doing gen-
der —haciendo género—, redoing gender 
—rehaciendo género— y undoing gender 
—deshaciendo género—. Propone el con-

cepto de deshacer parcialmente el género 
—partially undoing gender— en las interac-
ciones entre parejas heterosexuales en rela-
ción con las prácticas de la nueva materni-
dad de madres profesionales en España. El 
concepto de deshacer parcialmente el géne-
ro (partially undoing gender) indica prácticas 
que tratan de no reproducir relaciones de 
género y que, sin embargo, no logran desha-
cerlas por completo.  

Género y política social 
en España

Las diferencias de género varían en gran me-
dida según los países, y son mayores en 
aquellos países con débiles políticas de 
igualdad de género. De hecho, en los países 
en los que ni el Estado ni el mercado ofrecen 
alternativas reales al cuidado, se observa 
una división del trabajo más tradicional por 
razón de género. En España, las madres 
pueden disfrutar de un permiso de materni-
dad remunerado de 16 semanas consecuti-
vas al parto, para empleadas públicas pue-
den sumarse cuatro semanas adicionales. 
En la práctica, la acumulación del permiso 
por lactancia —de una hora al día desde que 
el bebé tiene cuatro meses de vida hasta los 
nueve meses— puede extender el permiso 
remunerado unos quince días más, con algu-
na variabilidad según convenio. Las seis se-
manas posteriores al nacimiento deben ser 
tomadas por la madre; el resto del permiso 
de maternidad puede ser transferido al pa-
dre. Además, las madres empleadas con ni-
ños menores de tres años reciben una pres-
tación de 100 euros al mes. La escolarización 
es pública y obligatoria a partir de los seis 
años; antes de esa edad es voluntaria, sin 
embargo, el 99% de los niños y niñas están 
escolarizados a partir de los tres años de 
edad. Solo hay escuelas públicas disponi-
bles en un limitado porcentaje para menores 
de tres años. También es posible disfrutar de 
un permiso laboral no remunerado para cui-
dar a menores de tres años, y reducir entre 
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un octavo y la mitad la jornada laboral, sin 
remunerar, si se tiene un menor de 12 años. 
Este permiso es generoso en términos de 
tiempo, pero al no ser remunerado lo disfru-
tan fundamentalmente las mujeres (Lapuer-
ta, 2013). Existe un permiso de paternidad 
de 13 días como derecho exclusivo e indivi-
dual de los padres, más dos días de permiso 
por nacimiento de un hijo, ambos remunera-
dos, y desde enero de 2017 los padres tie-
nen derecho a cuatro semanas de permiso 
de paternidad. España se ha caracterizado 
tradicionalmente por un desequilibrado mer-
cado laboral por razón de género, además 
de por una debilidad de políticas sociales 
para fomentar la natalidad, al no proveer su-
ficientes servicios de cuidado infantil. El nú-
mero de hijos por mujer fue de 1,27 en 2013. 
Este dato está relacionado con la mayor par-
ticipación de las mujeres en la educación 
superior y su tendencia a invertir en el em-
pleo antes de formar una familia (González 
y Jurado-Guerrero, 2006). La política sobre 
familia en España puede considerarse como 
una débil política de igualdad de género, ya 
que sigue considerando el cuidado como 
crucial para las mujeres y el empleo como 
crucial para los varones. Esta realidad políti-
ca tiene una influencia importante, incluso en 
mujeres con buenas condicionales laborales, 
como las de la muestra analizada, mejores 
que las de la mayoría de las mujeres emplea-
das españolas. 

Marco analítico

Lo que estudiamos aquí es si, y cómo, muje-
res que viven en parejas heterosexuales de 
doble ingreso sin hijos, seleccionadas por 
sus relaciones de género igualitarias, ya con-
vivan en pareja o estén casadas, logran man-
tener estas interacciones de género equili-
bradas tras el nacimiento de su primera 
criatura. Este artículo se centra principal-
mente en identificar los elementos que cues-
tionan los mandatos y las relaciones de gé-
nero hegemónicas, y está comprometido 

con la perspectiva que deshace el género 
(undoing gender), que debe entenderse 
como: «social interactions that reduce gen-
der differences» [interacción social que redu-
ce las diferencias de género] (Deutsch, 2007: 
122). El análisis de la reproducción social 
basada en las relaciones de género tradicio-
nales se funda en los denominados estudios 
que hacen género (doing gender) (véanse 
Goffman, 1977; West y Zimmerman, 1987). 
Goffman (1977) argumenta que en las socie-
dades que hacen género (doing gender), los 
espacios públicos sirven para sostener un 
orden público en el que las personas que son 
mujeres no solo están en una posición com-
plementaria a las personas que son varones, 
sino que también se encuentran en una si-
tuación de vulnerabilidad y opresión. Por 
tanto, el contexto social en el que las parejas 
desarrollan sus relaciones puede constituir 
una oportunidad o un obstáculo para vivir 
relaciones de género menos tradicionales. 

La distinción entre prácticas y actitudes 
que hacen (doing) y deshacen (undoing) el gé-
nero es una difícil misión, ya que en la prácti-
ca de la vida cotidiana, incluso cuando se 
persigue deshacer las interacciones de géne-
ro (undoing gender interactions), pueden es-
tarse reforzando las interacciones que hacen 
género (doing gender interactions), por las 
constricciones estructurales de los mercados 
de trabajo o por las situaciones de vida espe-
cíficas de la pareja. Risman lo explica: «as 
marital norms become more egalitarian, we 
need to be able to differentiate when hus-
bands and wives are doing gender tradition-
ally and when they are undoing it -or at least 
trying to undo it» [como las normas conyuga-
les son más igualitarias, es necesario diferen-
ciar cuándo los esposos están haciendo gé-
nero de forma tradicional y cuándo lo están 
deshaciendo –o al menos intentando des
hacerlo] (2009: 82). Tal vez la clave sea que: 
«undoing implies abandonment» [deshacer 
implica abandono] (West y Zimmerman, 2009: 
117) y «gender is not undone so much a re-
done» [el género no se deshace tanto como 
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se rehace] (ibid.: 118). Por lo tanto, puede 
presuponerse que cuando las parejas no pu-
eden lograr deshacer el género (undoing gen-
der), lo perpetúan, por tanto, rehacer (redoing) 
podría ser un concepto más apropiado. 

El presente artículo propone un concepto 
más matizado, el de deshacer parcialmente 
las interacciones de género (partially undoing 
gender interactions), que indica prácticas 
que consiguen no reproducir relaciones de 
género tradicionales, pero que no logran 
deshacerlas completamente. Deshacer par-
cialmente las interacciones de género (par-
tially undoing gender interactions) es un con-
cepto consistente con las constricciones 
impuestas por una realidad estructural aún 
patriarcal, donde las situaciones sociales es-
tán determinadas por los comportamientos 
apropiados para mujeres y para varones. 
Además, este concepto revela una realidad 
en proceso de cambio, incluso sin poder lle-
gar a considerar que las prácticas de mater-
nidad y paternidad realmente deshagan el 
género. La centralidad del empleo y de los 
cuidados proporcionados por mujeres y va-
rones, y su diferente posición social, depende 
de la división sexual del trabajo en las ta-
reas del hogar. 

Además, este artículo sigue la perspecti-
va teórica y el concepto de preferencias 
adaptativas de Leahy y Doughney (2006), 
quienes argumentan que las mujeres real-
mente no tienen una posibilidad genuina de 
elegir entre trabajo remunerado y trabajo do-
méstico, sino que  adaptan sus preferencias 
a las desigualdades de género existentes, y 
esto es diferente de tener la posibilidad real 
de tomar decisiones conscientes en el actual 
marco socioeconómico (ibid.: 37). Argumen-
tan que el problema de tener opciones limi-
tadas tiene sistemáticas y múltiples causas 
interrelacionadas: expectativas de género, 
estereotipos acerca de los roles adecuados 
para mujeres y para varones, asunciones de 
los empleadores, políticas sociales basadas 
en ideas sobre los roles de género adecua-
dos, etc. Todos estos factores se refuerzan 

mutuamente, dificultando que las elecciones 
y preferencias de las mujeres sean realmente 
libres (ibid.: 40).  

Esta idea es consistente con el concepto 
de habitus de Bourdieu (1991), entendido 
como condicionamientos asociados a las 
condiciones de existencia, también mostra-
do por las parejas de la investigación de 
Deutsch y Saxon (1998) con ideas tradicio-
nales y, sin embargo, con prácticas más 
igualitarias. Esto implica además reconocer 
la mayor importancia de las prácticas socia-
les sobre las ideas. La investigación feminis-
ta también ha mostrado que las vidas de las 
mujeres siguen una acción responsable más 
que una acción intencional (Lengermann y 
Niebrugge-Brantley, 1993). En otras palabras, 
las mujeres llevan a cabo las prácticas que 
son posibles en cada contexto, lo que no ne-
cesariamente coincide con sus expectativas 
previas respecto a qué acciones tomar. 

Por otro lado, esta investigación se nutre 
del concepto de poder de Norbert Elias 
(1982), entendido simplemente como la ca-
pacidad de hacer algo. El equilibrio de poder, 
según Norbert Elias (1982), es interrelacional, 
recíproco e interdependiente. Así, es un ele-
mento integral en la constitución de todas las 
relaciones sociales, que pueden entenderse 
como interdependientes, no cerradas ni fijas, 
sino con posibilidad de ser modificadas. Esta 
acepción de poder es fundamental para ana-
lizar la posibilidad de transformación de las 
relaciones de género. Para establecer esta 
posibilidad es necesario analizar las prácti-
cas y estrategias concretas de las mujeres y 
de los varones para movilizar sus recursos 
en sus contextos sociales cotidianos. Así, la 
forma como mujeres y varones negocian sus 
usos del tiempo, sus responsabilidades y ro-
les, es importante dentro de su ciclo de vida. 

Esta investigación se centra en un mo-
mento particular del ciclo vital en el que la 
igualdad entre una mujer y un varón es más 
difícil. El embarazo y la lactancia materna 
constituyen situaciones corporales y de gé-
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nero muy concretas y, por tanto, las prácti-
cas que deshacen el género (undoing gen-
der) en este momento son más complejas 
que cuando ya el hijo o la hija es mayor y 
puede decaer la dependencia de la madre en 
favor de las decisiones y elecciones que to-
man madre y padre. Sin embargo, el emba-
razo y la lactancia materna, a pesar de estar 
enraizados en el cuerpo de la madre, son 
situaciones socialmente construidas. Por 
ejemplo, Deutsch (1999: 108) analiza los mi-
tos en torno a la lactancia materna y el ins-
tinto biológico materno, y Hays (1996) re-
flexiona sobre el mito de la maternidad 
intensiva, señalando a la maternidad como 
proceso social. La maternidad intensiva y el 
modelo de buena madre tradicional están 
plenamente vigentes y causan sentimientos 
de culpabilidad y angustia en las mujeres. 
Sin embargo, hay evidencias respecto a que 
las elecciones en torno a la conciliación vida-
trabajo son cada vez menos predecibles y 
están menos afectadas por las diferencias de 
género (Charles, 2007). En este sentido, la 
maternidad como proceso social puede ser 
independiente del género de la persona, y 
esto está condicionado por los contextos 
económicos y sociales, y por las políticas 
públicas (Ruddick, 1980). Las prácticas y las 
actitudes vinculadas a la maternidad y a la 
posición de las mujeres frente a ella están 
determinadas por la situación social de cada 
país (Aguinaga, 2004). Aun así, la ideología 
de género contribuye a generar diferentes 
recursos que legitiman una realidad desigual 
para mujeres y varones (Zuo y Bian, 2001). 
Las decisiones de las madres acerca del tra-
bajo remunerado fuera de casa dependen 
esencialmente de lo centrales que son para 
ellas los cuidados y la maternidad. Del mis-
mo modo, sus decisiones también están in-
fluenciadas por la existencia de oportunida-
des de empleo. 

Como hipótesis teórica: para resolver el 
conflicto sobre el esfuerzo y tiempo necesa-
rios para el empleo y para la maternidad in-
tensiva, las condiciones de empleo o la ideo-

logía acerca de la maternidad deben ser 
alteradas (Johnston y Swanson, 2006). Ade-
más, las personas suelen utilizar un doble 
estándar para juzgar las desviaciones de los 
roles de género (Gaunt, 2013). Incluso esta 
aparente inconsistencia es muy frecuente, ya 
que los discursos, entendidos como juegos, 
varían dependiendo de la situación social y 
de quienes toman parte de ella (Goffman, 
1959). Así, nuestros discursos, ideas y creen-
cias son adaptadas para justificar nuestras 
prácticas y comportamientos (Martín, 2014). 

Método y diseño 
de investigación

El objeto de investigación ha demandado un 
enfoque metodológico cualitativo y longitu-
dinal y la técnica de investigación de la en-
trevista con guión temático. El objeto ha sido 
comprender cómo la primera maternidad 
afecta a relaciones igualitarias de género de 
parejas heterosexuales. Intentamos com-
prender cómo las prácticas pueden modifi-
car el equilibrio de poder, en la acepción de 
Norbert Elias (1982), y si estas pueden cam-
biar las relaciones de género para que lle-
guen a ser más igualitarias o menos tradicio-
nales. Para ello, fue necesario analizar las 
prácticas y estrategias concretas para movi-
lizar recursos en contextos sociales cotidia-
nos. Las entrevistas temáticas ofrecieron 
testimonios que eran expresión biográfica de 
su realidad social y nos permitieron conocer 
a las personas entrevistadas lo bastante bien 
como para comprender cómo se ven a sí 
mismas y a su mundo (Taylor y Bogdan, 
2002). El enfoque fue longitudinal, siguiendo 
a las personas entrevistadas desde el perio-
do de anticipación antes del nacimiento, a 
las prácticas o experiencias reales posterio-
res al nacimiento. Hemos buscado y analiza-
do factores estructurales y sociales, así 
como los emocionales y personales. 

El guion temático utilizado en las entre-
vistas se ha centrado en tres asuntos princi-
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pales, que han sido analizados en profundi-
dad: 1) cómo las mujeres y los varones 
explicaron sus interacciones y negociacio-
nes cotidianas con sus parejas; 2) qué roles 
de género representaban y qué expectativas 
tenían sobre el empleo y la familia; 3) qué 
asuntos, problemas y situaciones aceptaban 
implícitamente como justas o normales, y 
cuáles fueron los que generaban conflictos o 
malas sensaciones, tanto antes como des-
pués de tener su primer bebé. Esto permitió 
dar sentido a una realidad basada tanto en 
comportamientos consensuados como con-
flictivos, así como en las estrategias de inte-
racción y negociación de la vida cotidiana 
entre la pareja y con su entorno, en particular 
en relación con el trabajo, la provisión de cui-
dados y el uso de los tiempos.

Las parejas fueron contactadas y selec-
cionadas a través de redes sociales. Para 
acceder a ellas proporcionamos información 
a las potenciales parejas, pero no insistimos 
ni tratamos de convencerles para su partici-
pación, ya que si no estaban predispuestas 
a participar podrían no ser honestas durante 
las entrevistas, y podrían fallar de cara a las 
entrevistas posteriores al nacimiento. 

Cada miembro de las trece parejas fue 
entrevistado por separado dos veces. La pri-
mera vez durante el embarazo, y la segunda 
alrededor de un año después del nacimiento 
de su primer bebé. Así, se realizaron y anali-
zaron cuatro entrevistas por cada pareja, en 
total 51 entrevistas, ya que uno de los padres 
falleció entre la primera y la segunda entre-
vista. Todas las parejas fueron de entornos 
urbanos. Cada entrevista fue realizada en la 
casa de la pareja (excepto tres de las entre-
vistas, a dos padres y una madre, que se 
realizaron en una cafetería tranquila cerca del 
hogar familiar), sin la presencia de la pareja. 
En la segunda ronda de entrevistas, cuando 
ella o él era entrevistado, normalmente el 
otro miembro de la pareja cuidaba de la niña 
o el niño. Todas las entrevistas fueron graba-
das con el permiso de la persona participan-
te y completamente transcritas guardando el 

anonimato. La duración promedio de cada 
entrevista fue de una hora y media. Por razo-
nes metodológicas y para facilitar su identi-
ficación, las parejas aparecen con un apelli-
do ficticio, el mismo para ambos (por ejemplo 
Madre Blanco y Padre Blanco). El trabajo de 
campo se realizó durante los años 2008 a 
2010.

Para identificar los factores más impor-
tantes en relación con los objetivos de la in-
vestigación, y poder establecer relaciones 
teóricas, debe haber la menor variación po-
sible entre las personas entrevistadas. Esto 
fue factible gracias a la homogeneidad 
muestral (Pole y Lampard, 2002, basados en 
Glaser y Strauss, 1967; Patton, 1990). La ho-
mogeneidad también mejora la confiabilidad 
y la validez de la muestra (Franklin y Ballan, 
2009: 360). La homogeneidad de la muestra 
fue la estrategia seguida por Risman y Jo-
hnson-Sumerford (1998) para parejas de la 
élite socioeconómica. Así, la selección 
muestral ha perseguido vigorosamente la 
homogeneidad. El muestreo teórico, inten-
cional, no probabilístico y estratificado se ha 
basado en los siguientes criterios de selec-
ción: a) Parejas que estaban de acuerdo con 
la corresponsabilidad para cuidar a su primer 
hijo, y realizar conjuntamente tanto tareas de 
cuidados como de gestión del hogar, y no ha-
bían externalizado las tareas antes del naci-
miento. b) El desempeño de un empleo remu-
nerado fuera de casa a tiempo completo era 
central para ambos miembros de la pareja 
antes de convertirse en padres. c) Ambos te-
nían un título universitario y ambos desempe-
ñaban un empleo no manual que consiguie-
ron gracias a su nivel educativo. d) Parejas 
que convivían juntas. e) Parejas que estaban 
esperando su primera criatura y ninguno te-
nía otros hijos. f) Ambos eran de clase media. 
g) Ambos habían intentado mantener una 
relación de pareja igualitaria antes de su pa-
ternidad. Pueden verse los criterios teóricos 
de selección muestral en la tabla 1. 

Se ha llevado a cabo un análisis socioló-
gico del discurso (Alonso, 2003). Cada entre-
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TABLA 1. � Características relevantes de las parejas de la muestra durante la primera entrevista* (continuación)

Madre: ♀ 
Padre:  ♂

Apellido familiar 
anonimizado años 

Niveles educativos Ocupaciones a tiempo completo 
y estabilidad en el trabajo 

Tiempo de 
convivencia 

conjunta

Tipo de 
unión de 

pareja

♀  Lago, 30 
Grado universitario en 
Arquitectura

Arquitecta autónoma con estudio 
propio.

24 meses
Unión de 
hecho

♂  Lago, 29 
Grado universitario en 
Medio Ambiente

Técnico en medio ambiente en una 
empresa pública, contrato indefinido.

♀ Blanco, 36
Grado universitario en 
Bellas Artes

Artista.

8 meses
Unión de 
hecho

♂ Blanco, 36
Grado universitario en 
Periodismo

Propietario de una pequeña empresa 
de espectáculos.

♀ Montaña, 39
Grado universitario en Tra-
ducción e Interpretación

Intérprete autónoma de la Unión 
Europea.

6 meses
Unión de 
hecho

♂ Montaña, 37
Grado univ. en Ciencias 
Políticas

Puesto de responsabilidad en una 
fundación pública, contrato indefi-
nido.

♀ Naranjo, 36
Grado univ. en Educación 
Infantil

Maestra con oposición.

18 meses
Unión de 
hecho

♂ Naranjo, 32 
Grado universitario en 
Farmacia

Farmacéutico en farmacia familiar.

♀ Luna, 31 Grado en Diseño de Moda
Diseñadora de moda, con contrato 
indefinido.

52 meses
Matrimonio 
civil

♂ Luna, 31 
Grado univ. en Ciencias 
Económicas

Director de una sucursal bancaria, 
contrato indefinido.

♀ Valle, 35
Grado universitario en Edu-
cación y Antropología

Técnica especialista en un ayunta-
miento, con contrato indefinido.

36 meses
Matrimonio 
religioso

♂ Valle, 36
Grado universitario en 
Ciencias Económicas

Contable en empresa de distribución 
de productos ecológicos, contrato 
estable.

♀ Sierra, 34 Grado univ. en Derecho
Técnica de promoción de empresas 
de mujeres en empresa pública.

48 meses
Matrimonio 
civil

♂ Sierra, 35
Grado univ. en Educación 
Primaria

Maestro con oposición.

♀ Castaño, 32
Grado universitario en 
Dirección de Empresas

Profesora de Universidad con contra-
to indefinido.

60 meses
Matrimonio 
religioso

♂ Castaño, 35
Grado universitario en 
Derecho

Político local.

♀ Prado, 28 Grado univ. en Recursos 
Humanos

Administradora de una empresa de 
construcción, contrato indefinido.

30 meses
Matrimonio 
religioso

♂ Prado, 35
Grado universitario en 
Musicología

Profesor de educación secundaria 
con oposición.

♀ Isla, 36
Grado universitario en 
Economía

Directora de sucursal bancaria para 
empresas, contrato indefinido.

12 meses
Matrimonio 
religioso

♂ Isla, 31
Grado univ. en Dirección de 
Empresas

Director y propietario de una empresa 
familiar de importaciones e inversio-
nes en países del Este.
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vista ha sido analizada en un sentido social, 
consistente con una situación social concre-
ta, bajo unas condiciones de producción es-
pecíficas y en el marco de una determinada 
censura estructural, más que en un sentido 
continuo, concatenado y lógico (Martín, 
1991). El análisis ha ido surgiendo a partir de 
una lectura completa y en profundidad de las 
entrevistas, relacionando lo que cada perso-
na entrevistada ha dicho antes del nacimien-
to con lo dicho después, y con relación a lo 
expresado por su pareja. Además, se ha se-
guido un proceso de análisis iterativo conti-
nuo, yendo de las entrevistas a los datos y 
resultados, y de estos a las entrevistas de 
nuevo, como sugieren Timmermans y Tavory 
(2012). El presente artículo se centra sobre 
todo, aunque no exclusivamente, en la se-
gunda ronda de entrevistas a las mujeres de 
la muestra. 

Hemos centrado el análisis en la realidad 
discursiva, sin ignorar el nivel material de los 
procesos sociales, entendidos como las 
condiciones sociales de vida, la situación la-

boral, la situación familiar y personal y las 
expectativas de cambio. Nos concentramos 
principalmente en analizar las dinámicas so-
ciales que favorecen o dificultan la existencia 
de relaciones más equitativas entre géneros. 
También se ha seguido un análisis de género 
basado en los siguientes criterios teóricos: 
satisfacción de las necesidades prácticas y 
consecución de intereses estratégicos para 
mujeres y varones; acceso y control a recur-
sos y beneficios para cada género; participa-
ción en la toma de decisiones y en la natura-
leza de las interacciones y formas de negociar 
los conflictos; análisis de la división social 
del trabajo y de las responsabilidades asumi-
das con relación al trabajo remunerado y no 
remunerado; segregación de las responsabi-
lidades familiares y uso y división del tiempo 
dentro de la relación. 

A pesar de la globalidad de la perspectiva 
cualitativa, en la que todo se relaciona con 
todo, se han establecido categorías de aná-
lisis globales saturadas para organizar la in-
formación y ayudar a la comprensión. En el 

TABLA 1. � Características relevantes de las parejas de la muestra durante la primera entrevista* (continuación)

Madre: ♀ 
Padre:  ♂

Apellido familiar 
anonimizado años 

Niveles educativos Ocupaciones a tiempo completo 
y estabilidad en el trabajo 

Tiempo de 
convivencia 

conjunta

Tipo de 
unión de 

pareja

♀ Puente, 31 
Grado universitario en Psi-
copedagogía y Logopedia

Logopeda y pedagoga autónoma.

12 meses
Matrimonio 
civil

♂ Puente, 34 
Grado universitario en 
Veterinaria

Veterinario autónomo.

♀ Colina, 38
Grado univ. en Recursos 
Humanos

Jefa de administración en un sindica-
to con contrato indefinido.

72 meses
Unión de 
hecho

♂ Colina, 33 Grado universitario en 
Ciencias Físicas

Beca doctoral.

♀ Ríos, 34
Grado universitario en 
Derecho

Administrativa en  administración 
púbica con oposición.

6 meses
Matrimonio 
religioso

♂ Ríos, 33
Grado univ. en Ingeniería 
Agrícola

Ingeniero agrícola en administración 
pública con oposición.

*  Las parejas están ordenadas desde la más a la menos exitosa en lograr interacciones cercanas a un modelo undoing 
gender tras el nacimiento de su bebé.

Fuente: Elaboración propia, basada en los criterios de la muestra.
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análisis de las prácticas de maternidad se ha 
tenido en cuenta el posicionamiento de cada 
sujeto respecto al sistema de categorías de 
análisis, que incluía solo las categorías satu-
radas clave para los objetivos de la investi-
gación: cuidado, culpa y nueva maternidad. 
Los resultados del análisis fueron revisados, 
discutidos y compartidos por un equipo for-
mado por profesionales de la sociología ex-
pertos en metodología cualitativa. 

La saturación de los discursos es el prin-
cipal argumento que ofrece el método de 
investigación cualitativo para garantizar su 
validez (Bertaux, 1993). La saturación discur-
siva es un proceso que surge en un contexto 
de representación. Cada investigadora debe 
construir paso a paso su objeto de análisis 
reconstruyendo la cultura del grupo, desde 
un enfoque sociológico, así como sus rela-
ciones estructurales y sociosimbólicas. La 
saturación debe tomarse como criterio de 
aproximación, no tanto como una prueba 
irrefutable de la validez de la investigación. 
Para conocer más pormenorizadamente el 
proceso metodológico seguido, véase Botía-
Morillas (2013). 

Luchas para deshacer el género

Todas las parejas entrevistadas vivían bajo 
unas condiciones estructurales que les po-
sibilitaban que sus prácticas y relaciones de 
género fuesen menos tradicionales que en el 
pasado reciente en España: las mujeres es-
taban centradas en sus carreras y los varo-
nes, empleados, participaban en las tareas 
domésticas. Esto les permitía mantener una 
relación igualitaria antes del nacimiento de 
su criatura, sin embargo, no todas las pare-
jas la mantuvieron tras el nacimiento. Las 
tensiones entre llevar a cabo prácticas cer-
canas a un modelo que deshace el género 
(undoing gender) y un modelo que lo repro-
duce (doing gender) son particularmente 
significativas durante el primer año de ma-
ternidad. 

¿Qué sucede con los cuidados?

En este apartado se analizan las tensiones y 
contradicciones que el cuidado del bebé trae 
a las relaciones de pareja de madres y pa-
dres primerizos. El enfoque de crianza y cui-
dados que cada pareja adoptó tuvo un im-
portante impacto en las relaciones de género 
que mantenían. El significado de los cuida-
dos varía entre las parejas. En algunas pare-
jas de la muestra proveer cuidados significa-
ba una interacción activa con lo que sus 
bebés demandaban, mientras que en otras 
solamente significaba estar presentes y evi-
tar que el bebé se cayese o golpease, inten-
taban, por tanto, educarles en prácticas más 
normativas. Por ejemplo, en el enfoque de 
las prácticas a demanda, cada vez que el 
bebé lloraba, lo cogían inmediatamente; en 
el enfoque de prácticas normativas, sin em-
bargo, quien cuida puede hacer otras cosas 
a la vez, ya que cuidar no significa una inte-
racción activa y continua. Este enfoque más 
normativo ofrece mayor independencia a 
ambos padres, y específicamente a las ma-
dres, salvo ciertamente cuando todavía el 
bebé está siendo amamantado. Las prácti-
cas de cuidados en nuestra muestra se si-
tuaban entre ambos enfoques. En las parejas 
con desacuerdo sobre el enfoque de cuida-
dos a adoptar, las madres asumían mayor 
responsabilidad en los cuidados y dedicaban 
más tiempo a satisfacer las demandas del 
bebé que los padres: 

Padre Colina: No es una decisión tajante, ¿no? 
«No vayas a por él». Eso no es tampoco, sino que 
a mí me parece bien una cosa, a ella, pues [...] Sin 
ser radicales en ese sentido, pues mira, pues si tú 
crees que debes ir a por él, porque lo consideras, 
o porque te da el corazón que debes ir a por él, 
pues ve a por él. Y lo coges y lo consuelas. ¿Yo? 
Tardo más en ir a por él (2ª entrevista).

Como ejemplo del cambio en las prácti-
cas tras el nacimiento del bebé, la siguiente 
cita muestra la transformación de una mujer 
no tradicional respecto a las tareas domésti-
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cas antes de su maternidad a una madre con 
prácticas de cuidados más tradicionales 
posteriormente. El significado del cuidado es 
completamente diferente al valor de las ta-
reas domésticas para ella. Antes de la llega-
da del bebé, esta mujer estaba más centrada 
en su carrera, su empleo le suponía más 
tiempo que a su pareja masculina; además, 
los estándares de limpieza de él eran mayo-
res que los de ella: 

Madre Sierra: Pues mira, limpiar me da igual, por-
que yo no limpio nunca […] ¿Él? Sí, él de vez en 
cuando le da un repaso al piso, los fines de sema-
na. Yo nada, ¿eh? Él pasa la mopa, él pasa la fre-
gona si hay churretes. Y yo no hago nada [...] le da 
el punto. ¿Sabes? Porque él, soporta menos que 
yo ver la casa sucia. Y a mí me da igual, pero a él 
no (1ª entrevista). 

Madre Sierra: ¿El niño tiene una mamitis? Tremen-
da. Estar conmigo [...] Es horroroso, la mamitis 
que tiene […] cuando el padre sale del salón, él tan 
pancho, pero cuando salgo yo se me pone a llorar, 
pero como un histérico. Tengo que aparecer y de-
cirle: «¡Chiquillo! Que no me voy, que ahora ven-
go». Es horroroso. Y eso no le pasa con él […] 
Porque es que yo noto que hay cosas que al padre 
le dan igual, que a mí no me dan igual [...] Yo estoy 
más pendiente de él […] yo te voy a ser muy sin-
cera. Que no, que el niño es pa la madre, te lo digo 
ya (2ª entrevista). 

Las madres de la muestra revelan la difi-
cultad de este momento vital, un tiempo lleno 
de estrés entre sus diferentes roles; en parti-
cular, cuando ellas se enfrentan a los cuida-
dos en soledad, lo que sucede a menudo por 
su más largo permiso de maternidad, frente al 
de los padres, que vuelven al empleo antes 
que ellas. Además, las mujeres desarrollaron 
nuevos estándares y desempeñaron nuevas 
responsabilidades mientras permanecían en 
casa cuidando durante su permiso de mater-
nidad (como Fox, 2009). Mantener tiempo 
para sí mismas a la vez que son madres cui-
dadoras fue uno de los temas clave a resolver 
que caracterizó su nueva situación tras su 

maternidad. En la práctica, ser madre prime-
riza significó estar muy implicada en los cui-
dados, incluso para madres profesionales, 
como las de la muestra. Las madres que es-
taban menos implicadas en los cuidados no 
era por disponer de más tiempo para sí mis-
mas, sino, precisamente, por las demandas y 
exigencias de sus empleos tras incorporarse 
a los mismos. En general, las madres primeri-
zas han tenido muy poco tiempo para sí mis-
mas y, cuando lo han tenido, este se ha inver-
tido generalmente en fines específicos, que 
eran ampliamente reconocidos como legíti-
mos; por ejemplo, ir al salón de belleza a cor-
tarse el pelo o depilarse no era legítimo para 
las madres más alejadas del modelo que des-
hace el género (undoing gender). Para satis-
facer sus necesidades, las madres han tenido 
que aprender a pedir lo que ellas querían, sin 
culpa, así como identificar y reconocer sus 
necesidades y distinguirlas de las de los pa-
dres, para satisfacerlas:

Madre Blanco: «Que estoy aquí, dando el pecho». 
¿Sabes? «Dando, y, necesito pedir, porque tengo 
sed». Ya está, sin más, sin culpabilidad y sin nada. 
¿Y eso también deriva? A otras situaciones, ¿sa-
bes? De aprender a pedir, y eres consciente, to-
mas consciencia, de lo fácil que te es dar, y lo que 
te cuesta pedir, que te den (2ª entrevista). 

En las parejas que continuaron partici-
pando activamente en relaciones que desha-
cen el género (undoing gender), tras el naci-
miento, los padres asumían la iniciativa sin 
que las madres necesitasen solicitarlo, como 
en el siguiente caso de la pareja más iguali-
taria de nuestra muestra: 

Padre Lago: Recuerdo algunas tardes que yo he 
cogío al niño, me lo he llevado a dar una vuelta, y 
entonces ella, pues ha tenido, no sé, dos, tres, las 
horas que ha aguantao el niño también, y yo, por 
ahí dando paseos para que ella pudiera redactar, 
un poco. Cosas que tienen que ver con […] los 
proyectos que está llevando últimamente […] ne-
cesita ese tiempo (2ª entrevista). 
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En las parejas más alejadas de las inte-
racciones que deshacen el género (undoing 
gender), el empleo y el trabajo perdieron  im-
portancia para estas madres durante el pri-
mer año de maternidad, y los cuidados de su 
primer bebé se convirtieron en su prioridad. 
A diferencia de muchas otras madres espa-
ñolas que sufren el precario mercado laboral 
español, las madres de nuestra muestra dis-
frutaban de empleo estable, a tiempo com-
pleto y jornada continua. Las mujeres desa-
rrollaron estrategias para enfrentar los 
desafíos de la vida cotidiana tras el naci-
miento de su primera criatura. Las madres 
más igualitarias de la muestra disfrutaban de 
bastante flexibilidad en el trabajo y sus pare-
jas masculinas estuvieron muy implicadas en 
los cuidados. Además, la convivencia de he-
cho de la pareja fue la forma más frecuente-
mente adoptada por las madres más iguali-
tarias de la muestra, en contraste con las 
madres más alejadas de este modelo, para 
quienes fue más frecuente el matrimonio re-
ligioso. No obstante, no podemos afirmar 
que el acuerdo respecto a la forma como se 
constituya y conviva la pareja determine las 
relaciones de género en la misma. Además, 
la muestra revela bastante variedad en el 
tiempo de convivencia antes del embarazo 
—entre 6 y 72 meses—, existiendo variabili-
dad también respecto al tipo de relaciones 
de género que mantienen, por lo que el tiem-
po de convivencia no explica en la muestra 
el tipo de relaciones de género de cada pare-
ja. Puede observarse el tipo de unión de pa-
reja y el tiempo de convivencia en la tabla 1. 

El sentimiento de culpa en el cuidado

Problemas con la lactancia, comunes en los 
primeros días tras el nacimiento de la criatu-
ra, generaron sentimientos de culpa y provo-
caron que las madres hiciesen mayores sa-
crificios, reforzando así las interacciones que 
reproducen el género (doing gender). El dis-
curso legítimo sobre la lactancia materna 
está cargado de significados simbólicos po-
sitivos, relacionando maternidad y bienestar 

del bebé, representando ambos como una 
experiencia idílica. En las entrevistas previas 
al nacimiento, las mujeres esperaban que 
podrían amamantar; después, las madres se 
presionaban a sí mismas si alguna tenía pro-
blemas para poder hacerlo. Las madres que 
no pudieron amamantar a sus bebés, o que 
tuvieron dificultades para hacerlo, asumieron 
una importante carga negativa que tuvo un 
enorme impacto emocional en estas muje-
res, que antes del nacimiento del bebé no 
eran tradicionales, y, sin embargo, tras el 
mismo se transformaron, intentando ser las 
mejores y más sacrificadas madres. Fue una 
experiencia compartida para la muestra en 
general, aunque no para todas las madres.  

Madre Castaño: Los primeros días fueron terribles 
[…] la primera noche el bebé lloró toda la noche 
[…] Y a mí el tema del pecho me tenía, loca per-
día… es horroroso la obsesión que te crean con 
que, si no le das el pecho a tu hija, eres muy mala 
madre. Y no eres mala madre (2ª entrevista). 

Madre Puente: El primer mes fue horrible, terrible, 
realmente terrible, fuera de control […] no dormía, 
porque el niño se despertaba cada dos por tres 
por la teta […] Tuve seis mastitis […] ¡Terrible! [...] 
terrible porque, claro, «tú por un lao quieres aten-
derlo». Pero tú estás fatal, porque a ti te duele un 
montón. Yo decía me duele aquí (en el pecho) me 
duele (en la fisura) […] Total, que ¿yo? ¿Los prime-
ros meses? Yo llegaba a llorar, de dolor (2ª entre-
vista). 

La prolongación de la lactancia materna 
pospone el ideal de igualdad en el reparto de 
responsabilidades domésticas y de cuidados 
y las mujeres centradas en sus empleos lo 
pueden vivir como problema. La prolonga-
ción de la lactancia materna es una de las 
prácticas asociadas con el enfoque de cui-
dados basado en atender las demandas del 
bebé, que, sin embargo, también cuenta con 
legitimidad entre las parejas de la muestra 
que siguieron un enfoque más normativo con 
relación a sus prácticas de crianza y cuida-
dos. La lactancia materna condicionaba la 
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responsabilidad y uso de los tiempos de ma-
dres y padres, siendo las madres quienes 
decidían si la prolongaban y cuánto tiempo 
lo harían. En cualquier caso, para las madres 
de nuestra muestra, el tipo de interacciones 
de género que comparten con sus parejas 
masculinas, su flexibilidad laboral y el tiempo 
que ellas invierten en el trabajo remunerado, 
así como la implicación de los padres en los 
cuidados y en las tareas domésticas, expli-
caron qué tipo de interacciones de género 
existían entre la pareja en mayor medida que 
el tiempo que estuvieron amamantando. El 
tiempo recomendado para amamantar por el 
sistema médico español es hasta los seis 
primeros meses, y el tiempo de permiso de 
maternidad, cuatro meses; una importante 
contradicción. Como consecuencia, en 
nuestra muestra, cada madre tomó las 16 
semanas de permiso de maternidad remune-
rado. Algunas de ellas, además, acumularon 
el permiso de lactancia, que en la práctica 
supone unos 15 días más de permiso remu-
nerado; y quienes pudieron, añadieron su 
tiempo de vacaciones anuales. Los padres 
de la muestra tomaron todos sus 15 días de 
permiso, los trece días de permiso de pater-
nidad, más los dos días por nacimiento, ex-
cepto uno de ellos, el padre Castaño (político 
local), que tomó solo siete días. Además, la 
mayoría acumuló algunos días más de vaca-
ciones remuneradas, y algunos disfrutaron 
de cierta flexibilidad en sus empleos, incluso 
hasta varios meses tras su paternidad. Debe 
recordarse que los padres de la muestra no 
son la norma en España. En España la propor-
ción de parejas que tenía una división iguali-
taria del trabajo rondaba el 17% (González y 
Jurado-Guerrero, 2009 —basado en el análi-
sis de la Encuesta de Usos del Tiempo). 

El fuerte vínculo emocional entre la madre 
y el bebé, más socialmente construido que 
biológico, ha llevado a generar tensiones y 
ambivalencias en las relaciones de pareja. 
Las madres protectoras excluían en cierta 
medida a los padres, que necesitaban nego-
ciar con ellas si querían tener un espacio pro-

pio y de intimidad —para explorar este con-
cepto véase Dermott (2008)— con su bebé, 
especialmente durante el periodo de lactan-
cia materna. Ofrecer a los padres este espa-
cio y tiempo con su bebé fue algo positivo 
para las madres que lo hicieron, ya que tu-
vieron más tiempo para sí mismas. No obs-
tante, fue difícil para las madres entrevista-
das no supervisar la relación entre el padre y 
el bebé, y delegar los cuidados en el padre, 
también para las madres más alejadas del 
modelo tradicional e incluso a pesar de tener 
compañeros masculinos que no seguían una 
masculinidad hegemónica y que demanda-
ban mayor protagonismo como cuidadores. 

Madre Blanco: Nos fuimos a cenar a un restauran-
te, la niña era recién nacida, queríamos cenar tran-
quilitos en la terraza y que la niña se durmiese,  
pero no se dormía. Y entonces, para que se cal-
mase, la cogió él [el padre]. Él necesitó también 
ahí su papel, y decir: «Llora, y yo estoy aquí tam-
bién pa calmarla». Y yo pensaba: «Mi hija no va a 
llorar, mientras yo esté para impedirlo, no va a 
llorar». O sea, voy a impedir de todas las maneras 
el que ella llore. O sea, esa es mi función. 

Entrevistadora: ¿Cómo que es tu función? 

Madre Blanco: Sí, claro, mi función es que mi hija 
no llore. O sea, aquí estoy yo para darle lo que 
haga falta, y que no llore […] Y total, que ya casi 
habíamos acabado de cenar, entonces, él la coge, 
y va, caminando, caminando, caminando, hasta 
que desaparece de mi vista. Entonces, desapare-
ce de mi vista, y yo digo: «¿Dónde está?». La niña 
estaba llorando, yo ya no sé si llora, si no llora. 
¿Dentro de mí sentí? Entonces, le digo al camare-
ro: «¡Cóbrame!». Rápidamente, yo queriéndome ir 
detrás de ellos, porque mi hija no está a mi alcan-
ce, entonces, aparece el padre, dio la vuelta a la 
manzana, y apareció por el otro lado. ¡Yo casi me 
lo como! Cogí a la niña y le dije: «¡Ni se te ocurra 
volverme a hacer esto! ¡Ni se te ocurra! (2ª entre-
vista).  

Las prácticas de maternidad vividas plan-
tearon interrogantes sobre la legitimidad del 
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ampliamente aceptado discurso positivo so-
bre la maternidad, ya que no se corresponde 
con la realidad que las madres enfrentan en 
su vida cotidiana. Esta realidad está llena de 
tensiones, dilemas, ambivalencias, contra-
dicciones y culpa, y no se ajusta al retrato 
idílico de la maternidad. En la siguiente cita 
pueden apreciarse las contradicciones a las 
que se enfrenta una mujer cuando debe vol-
ver al empleo tras los cuatro meses de per-
miso de maternidad: 

Madre Prado: Eso fue lo peor […] una sensación 
muy extraña, ahí, dejártelo el primer día. Me di una 
panzá de llorar, porque de estar to el día, con él, y 
así, dejarlo por la mañana, tan chiquitillo, cuatro 
meses, bueno. Y eso que lo dejaba con mi madre, 
y que sabía que el niño iba a estar bien y todo, 
pero, se pasa mal, sí. Pero bueno, llega un mo-
mento que ya te acostumbras (2ª entrevista). 

La culpa, como resultado de prácticas 
sociales, tiene un fuerte componente de gé-
nero. Algunas madres de la muestra sintieron 
un gran sentido de la responsabilidad por el 
bienestar de su bebé. Por el contrario, aun-
que los padres de la muestra también esta-
ban preocupados por el bienestar de sus 
hijos, generalmente no sufrían la misma an-
siedad que las madres. Ambos padres se 
sentían agotados con dudas y preocupacio-
nes, pero la ansiedad y la culpa eran senti-
mientos femeninos. La mayor contradicción 
que puede sentir una madre que está ansio-
sa por tener a su bebé es descubrir que tiene 
sentimientos contradictorios hacia él: amarle 
por un lado y rechazarle por otro; querer pa-
sar tiempo con su bebé pero a la vez añorar 
los momentos en los que se sentía totalmen-
te libre para disponer de su propio tiempo. 
Las madres viven con culpabilidad la tensión 
entre sus roles, como mujeres, como em-
pleadas y como madres, debido a su pérdida 
de autonomía al no permitirse tiempo y cui-
dados propios. 

A partir de nuestros datos cualitativos po-
demos afirmar que la presencia de conflictos 

explícitos, así como la forma de gestionarlos, 
fue un buen indicador respecto a que la pa-
reja no aceptaba tener una relación desigual. 
En las parejas más cercanas a las interaccio-
nes que deshacen el género (undoing gender), 
tras el nacimiento del bebé, se negociaban 
muchos asuntos, como analizan Wiesmann 
et al. (2008); por ejemplo, en nuestra muestra 
cada miembro de la pareja a menudo sentía 
que hacía más o que invertía más tiempo que 
su pareja en realizar tareas domésticas y cui-
dados, ambos necesitaban explicitarlo para 
evitar conflictos: 

Madre Lago: Tuvimos varias discusiones así fuer-
tes, como al mes, o a los dos meses, y luego más 
adelante, ¿no? Yo creo que por agotamiento, por-
que, llega un momento que ves, todo lo que tienes 
que hacer tú, pero, no estás viendo lo que está 
haciendo el otro, entonces, a poco que alguno de 
los dos diga algo, de: «Creo que podrías hacer un 
poco más». Cuando te dicen eso, dices: «Si es 
que, ¿cómo voy a hacer más? Si ya estoy al límite 
de mis fuerzas». Entonces, ahí es, es eso que no 
se ha hecho, el hablar, venga, y el organizar, y el 
ver, qué está haciendo cada cuál, qué se puede 
hacer, cómo nos podemos organizar mejor, de qué 
cosas hay que prescindir (2ª entrevista).

Análisis sobre la «nueva maternidad»

La buena madre tradicional, o madre cercana 
a las interacciones que hacen género (doing 
gender), puede entenderse en el sur de Europa 
como la madre cuidadora dedicada a su mari-
do y a sus hijos, capaz de sacrificar su tiem-
po, su cuerpo y sus necesidades para satis-
facer las necesidades de los demás. Las dos 
dimensiones fundamentales de la buena ma-
dre tradicional son el sacrificio personal y el 
valor del trabajo y el esfuerzo personal (Mar-
tín, 2004). Por el contrario, la nueva materni-
dad es una oportunidad para la igualdad de 
género. La definición de nueva maternidad 
aquí es una contribución original basada en 
el análisis llevado a cabo a partir de las ma-
dres más igualitarias de la muestra, las más 
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cercanas a las interacciones que deshacen el 
género (undoing gender), o al menos que in-
tentan deshacerlas, en palabras de Risman 
(2009: 82): «at least trying to undo it» [al me-
nos intentando deshacerlo], y en nuestras 
palabras deshaciéndolas parcialmente (par-
tially undoing). Como un nuevo elemento, la 
nueva madre intenta vivir en una relación de 
corresponsabilidad con su pareja, que tam-
bién es cuidador, para quien el cuidado es 
central. En la práctica, la nueva maternidad 
incorpora algunas dimensiones de la buena 
madre tradicional, pero moderadamente, 
como el vínculo emocional y la implicación 
en los cuidados, mientras al mismo tiempo 
incorpora las nuevas características de una 
madre que es capaz de identificar sus pro-
pias necesidades y diferenciarlas de las de 
su bebé y su pareja. Así, la nueva maternidad 
no puede ser entendida sin hacer referencia 
a la importancia del tiempo y la autonomía 
personal, algo que las madres tradicionales 
no disfrutaron, ya que donaban su propio 
tiempo para cuidar a sus familiares. Además, 
la nueva madre incluye el rol fundamental de 
proveedora económica, un rol asumido ex-
clusivamente por los padres en el modelo 
tradicional y hegemónico. En la nueva mater-
nidad los padres son también cuidadores y 
los cuidados son centrales para ellos. 

Las madres de la muestra mantienen in-
teracciones que deshacen parcialmente el 
género (partially undoing gender), considera-
das como prácticas que tratan de no repro-
ducir relaciones tradicionales de género pero 
que no logran completamente deshacerlas. 
Las prácticas de maternidad identificadas en 
los discursos de las madres entrevistadas 
tras el nacimiento revelan tensiones entre la 
buena maternidad tradicional (doing gender) 
y el modelo undoing gender, incluso entre 
quienes vivían una relación igualitaria antes 
de convertirse en madres. Aunque este  es 
un nuevo tema (véanse Aguinaga, 2004; Ba-
dinter, 2012; Deutsch, 1999; Fox, 2009; 
Hays, 1996; o especialmente Miller, 2007), lo 
que es nuevo aquí es que para estas mujeres 
sus empleos eran centrales en sus vidas an-
tes del nacimiento de sus hijos, que tenían 
buenas condiciones iniciales para construir 
una relación igualitaria con sus parejas, así 
como recursos de los que las madres tradi-
cionales carecían, además de algunos crite-
rios que han sido considerados para la se-
lección muestral: alto nivel educativo, empleo 
estable, clase media. Además, para las pare-
jas de la muestra más próximas a las interac-
ciones que deshacen el género (undoing 
gender), algunas mujeres movilizaron ele-
mentos adicionales para empoderarlas ante 
sus parejas masculinas, lo que puede expli-

TABLA 2. � Dimensiones de la definición de Nueva Maternidad (derivadas del análisis de las madres con mayor éxito 
en su acercamiento al modelo de relaciones undoing gender)

Nuevas formas de 
pareja 

Nuevas dimensiones diferentes de las de 
las madres tradicionales 

Dimensión de la madre 
tradicional que se mantiene

– �Vive en una pareja 
corresponsable. 

– �Padre cuidador, para 
quien los cuidados 
son centrales. 

– Proveedora económica.
– �Capaz de identificar sus propias necesidades y diferenciarlas de 

las de su bebé. 
– Importancia de la autonomía personal y del tiempo propio.
– �Viviendo en interacciones partially undoing gender: las cuales 

son consideradas como prácticas que no reproducen relaciones 
de género tradicionales, pero no logran deshacerlas totalmente.

– �Vínculo emocional o implica-
ción en los cuidados.

Fuente: Elaboración propia, basada en el análisis presentado en el artículo. 
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car las diferencias apreciadas en las interac-
ciones de género entre las parejas tras el 
nacimiento: un salario decente, su propio 
hogar (ya sea en propiedad o alquiler), un 
coche, su propia vida social separada de la 
de sus parejas, o la misma o más edad que 
ellos. 

Estos resultados son consistentes con 
nuestra hipótesis teórica: para tener una re-
lación que deshaga el género, o que se acer-
que a hacerlo, deshaciéndolo parcialmente 
(partially undoing), las mujeres deben tener 
cierta ventaja respecto a algunos de estos 
recursos, o al menos tener un nivel de recur-
sos similar a sus parejas. La movilización de 
estos recursos fue esencial para negociar los 
roles de género en sus relaciones y para mol-
dear sus identidades como mujeres y como 
madres. Esto es fundamental para poder 
evaluar las relaciones y el equilibrio de poder 
en la pareja, en terminología de Norbert Elias 
(1982). Las mujeres de la muestra tenían re-
cursos suficientes para poder negociar una 
relación de mayor igualdad, así, el tradicio-
nalismo se redujo por las ventajas de estas 
mujeres respecto a sus parejas, al menos en 
algunos recursos. Además, para los padres 
más igualitarios de la muestra (véase la tabla 1) 
las actividades de cuidados fueron cruciales, 
y la centralidad de sus empleos fue decre-
ciendo tras su paternidad. 

Se trataba de parejas, y en particular, ma-
dres, con el activo deseo de vivir una relación 
no reproductora de género (undoing gender); 
sin embargo, la realidad cotidiana y las cir-
cunstancias respecto a las condiciones de 
empleo y de tiempo disponible fuera de casa 
para madres y padres no siempre permitie-
ron a las parejas mantener la igualdad de la 
que sí disfrutaban cuando aún no tenían hi-
jos. Además, debe añadirse la existencia de 
temor y sentimientos de ansiedad sobre los 
cuidados. La reducción de estos miedos se 
relaciona con los movimientos sociales hacia 
la igualdad de género y con la identificación 
de recursos simbólicos que las mujeres han 
hecho suyos para sentirse legitimadas para 

exhibir nuevas actitudes, prácticas y roles 
diferentes a los tradicionales. En nuestra 
muestra, las madres que deshacen el género 
en mayor medida se han alejado de la ideo-
logía tradicional de género. Por lo tanto, pro-
ponemos el concepto de interacciones que 
deshacen parcialmente el género (partially 
undoing gender interactions). Esta realidad 
no es quizá nada nuevo en sociedades como 
las de Europa del norte, Estados Unidos o 
Canadá, pero para un país como España, 
bajo una dictadura militar hasta 1975, sí es 
nuevo. Las mujeres han contribuido al enor-
me cambio social que ha vivido el país, gra-
cias a su significativa y rápida inserción en el 
mercado laboral y en la educación superior. 
Si bien España tiene un modelo en el que son 
las familias quienes proveen de cuidados a 
los menores, la creciente entrada de las mu-
jeres en la fuerza laboral hace este modelo 
inviable a largo plazo. 

En nuestra muestra, si las mujeres profe-
sionales supieran que la maternidad puede 
suponer miedo, temor, dolor, sentimientos 
contradictorios y que podría tener un lado 
negativo, se sentirían mejor respecto a su 
propio proceso y a su experiencia hacia la 
maternidad cuando sus vivencias no se 
ajustasen a los discursos legítimos y positi-
vos sobre la maternidad. Badinter (2012) y 
Miller (2007) escribieron sobre la importan-
cia del discurso de género tradicional y legí-
timo de la buena madre, muy presente en el 
contexto español (Badinter, 2012). Este im-
plica un fuerte conflicto personal en las mu-
jeres, entre estar centradas en las tareas de 
cuidados o en sus carreras. Este conflicto 
no aparece en los varones de nuestra mues-
tra. Ha sido importante explorar la relación 
dinámica y las tensiones entre el discurso 
tradicional y optimista de género sobre los 
cuidados y la experiencia personal tras con-
vertirse en madres (como Miller, 2007). Las 
prácticas de las mujeres estaban llenas de 
elementos contradictorios que revelaban 
cómo vivían y tomaban decisiones en su 
vida cotidiana. Las madres de la muestra 
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sintieron un enorme estrés a pesar de seguir 
prácticas asociadas con las interacciones 
que deshacen el género (undoing gender). 
También estas madres mantuvieron otras 
prácticas asociadas con la idea de buena 
madre tradicional o maternidad intensiva  
(Hays,1996), reproduciendo así las interac-
ciones de género (doing gender interac-
tions). Estas madres demandaban tiempo e 
independencia y, al mismo tiempo, sentían 
culpa si situaban sus intereses sobre los de 
su familia. La nueva maternidad, que sigue 
partially undoing gender interactions, inte-
racciones que deshacen el género parcial-
mente,  requiere madres que no abandonen 
sus propios objetivos personales, su tiempo 
y sus intereses, aunque, a la vez, el tiempo 
disponible para ellas sea muy limitado tras 
el nacimiento de su bebé. De hecho, la 
constante búsqueda de tiempo y la frecuen-
te carencia de este es causa de estrés y am-
bivalencias en estas madres. 

Conclusiones

Ser madre por primera vez, para mujeres 
para quienes el trabajo y la autonomía eran 
centrales antes de tener hijos, es un proceso 
lleno de contradicciones, ambivalencias y 
preocupaciones. ¿Significa esto que estas 
relaciones rehacen el género (redoing gen-
der), más que lo deshacen (undoing gender) 
(Deutsch, 2007)? Sus experiencias son las 
de mujeres en proceso de cambio, que quie-
ren alejarse del modelo vivido por sus ma-
dres. No obstante, en la práctica, en un país 
como España, en el que el discurso tradicio-
nal de buena madre está muy presente y 
cuenta con gran legitimidad social, les cues-
ta mucho ser las madres igualitarias que 
pensaban que llegarían a ser. El primer año 
tras el nacimiento de un bebé es un periodo 
complicado para la igualdad de género en 
las vidas de las mujeres. Así, apreciamos 
esta característica tensión entre la buena 
madre tradicional, o madre que hace o repro-
duce el género (doing gender mother), y la 

madre que deshace el género (undoing gen-
der mother); por esta razón, proponemos 
madre que deshace parcialmente el género 
(partially undoing gender mother), o nueva 
madre a partir de nuestra definición. La nue-
va maternidad incorpora dimensiones que 
difieren de la maternidad tradicional, como 
ser proveedora económica y ser capaz de 
identificar sus propias necesidades, diferen-
ciadas de las de su bebé y su pareja. Además, 
ellas mantienen elementos de la maternidad 
tradicional, como el fuerte vínculo emocional 
en los cuidados. Ellas y sus parejas masculi-
nas también forman parte de parejas corres-
ponsables, y  para ellos los cuidados son 
también centrales (véase la tabla 2).

En el análisis de las relaciones de género, 
el concepto de interdependencia de poder 
de Norbert Elias (1982) ofrece una importan-
te capacidad explicativa. Nos ha permitido 
centrarnos en cómo varones y mujeres iden-
tifican sus propios recursos, para poder mo-
vilizarlos y así transformar las relaciones de 
género para que sean más igualitarias, inten-
tando, de este modo, que la nueva materni-
dad sea una realidad, con interacciones que 
deshagan el género parcialmente (partially 
undoing gender interactions). 

La identificación y las movilizaciones de 
recursos han sido cruciales para conformar 
las identidades de mujeres y madres y sus 
diferentes configuraciones de género en sus 
relaciones de pareja. El elemento clave para 
estos cambios es la capacidad de modificar 
la ideología sobre la maternidad que explica 
las dificultades que enfrentan algunas ma-
dres para seguir un modelo que deshace el 
género (undoing gender). Es necesario que 
las mujeres tengan recursos similares o me-
jores frente a los de sus parejas masculinas, 
así ellas podrán identificarlos y movilizarlos 
en la negociación de  pareja y respecto a sí 
mismas, en la lucha interna frente a sus pro-
pias ambivalencias sobre cómo cuidar y 
cómo ser una buena madre. No todas las 
mujeres son capaces de identificar y movili-
zar estos recursos; algunas de ellas no pue-
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den. No pueden hacer frente a sus senti-
mientos de culpa y ansiedad debido a la 
legitimidad de la maternidad tradicional y de 
los cuidados a demanda o intensivos. Esta 
ambivalente orientación hacia una materni-
dad más igualitaria es la razón por la que 
algunas madres no demandan más tiempo 
para sí mismas; incluso aunque el padre 
esté fuertemente involucrado en los cuida-
dos. Las mujeres necesitan delegar parte de 
los cuidados, y los varones necesitan mayor 
implicación en los mismos de forma volun-
taria. De lo contrario, pasan de ser mujeres 
con prácticas, actitudes e ideología cerca-
nas a un modelo que deshace el género 
(undoing gender), antes de su maternidad, 
a ser mujeres que se alejan de este modelo 
cuando son madres. Este análisis es consis-
tente con nuestras asunciones teóricas ini-
ciales (Bourdieu, 1991; Deutsch, 1999;  2007; 
Elias, 1982; Fox, 2009; Gaunt, 2013; Goff-
man, 1959; Johnston y Swanson, 2006; Leahy 
y Doughney, 2006; Lengermann y Niebru-
gge-Brantley, 1993; Martín, 2014; Risman, 
2009), las mujeres se ajustan a las vidas que 
pueden tener, no a lo que previamente había 
elegido. 

La muestra homogénea analizada puede 
ser considerada una limitación para la vali-
dez externa de la investigación, pero su po-
tencialidad analítica es enorme, ya que son 
parejas socialmente pioneras; adoptan prác-
ticas que cuestionan los comportamientos 
hegemónicos de género de varón proveedor 
y mujer cuidadora, incluso aunque haya am-
bivalencias y contradicciones. 

Existen condiciones para una nueva ma-
ternidad lejos de la buena madre tradicional, 
dedicada completamente a su familia, pero 
estas condiciones por sí solas no son sufi-
cientes. Hay también dinámicas que si están 
presentes favorecen la nueva maternidad, y 
cuando no, la dificultan. Estas dinámicas es-
tán presentes entre las parejas analizadas, 
con características socioeconómicas y de-
mográficas muy concretas: educación uni-
versitaria, doble ingreso, clase media y con 

carreras profesionales centrales y estables 
para mujeres y varones. Además, la existen-
cia de oportunidades de empleo, para pa-
dres y madres, la centralidad del empleo 
para las mujeres, y la centralidad de los cui-
dados para padres y madres, aunque con 
diferentes matices, influyen sus prácticas y 
decisiones. En la práctica, tras el nacimiento 
del primer bebé, las parejas de la muestra 
están en transición hacia un nuevo modelo 
con roles equilibrados e interacciones que 
deshacen el género (undoing gender interac-
tions), aunque algunas parejas están más 
cerca de este modelo en teoría que en la 
práctica. Sin las condiciones estructurales 
necesarias, el mero deseo de formar relacio-
nes igualitarias no es suficiente, como mues-
tran las parejas analizadas. 
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Resumen
El objetivo de esta investigación es describir la exclusión social en una 
perspectiva comparada internacional. Grupos no deseables como vecinos 
se utilizan frecuentemente como aproximación para responder a tres 
preguntas: quiénes son los grupos sociales más excluidos, quiénes son los 
excluyentes y cuáles son las principales variables explicativas de la 
exclusión social. La exclusión social, como fenómeno multidimensional, se 
define en relación a conceptos como estigma, discriminación y prejuicio. 
Se han construido tres índices para medir la exclusión social y analizado 
cuatro variables para explicar la exclusión social: posición social, 
exposición a la información, valores postmaterialistas y percepción de 
seguridad. Asimismo se han añadido otras variables al análisis. Las bases 
de datos utilizadas han sido EVS y WVS (de 1981 a 2014). 
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Abstract
The object of this research is to describe social exclusion in a 
comparative world perspective. Non-desirable social groups as 
neighbours are frequently used as a proxy measure to answer three 
questions: who are the most excluded social groups, who are the 
excluders, and what are the main explanatory variables of social 
exclusion. Social exclusion, as a multidimensional phenomenon, is 
defined in relation to concepts such as stigma, discrimination and 
prejudice. In this study, social exclusion is measured through three 
indices. Four main variables have been tested to explain social 
exclusion: social position, exposure to information, post-materialist 
values and perception of security. Other explanatory variables were also 
added to the analysis. EVS and WVS data-bases (from 1981 to 2014) 
have been used.
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Introducción1

La exclusión social interesa a investigadores, 
políticos y ciudadanos. Según Sassen (2005), 
la exclusión es dolorosa para los excluidos y 
dañina para la sociedad en su conjunto. Los 
procesos exclusionistas no son por sí mis-
mos el origen de la fragmentación y la desin-
tegración social, pero sí de la ausencia de 
integración social (Mandanipour, 2016). 

Macy y Van de Rijt (2006) sugieren que «la 
discriminación institucional no es suficiente 
para explicar la persistencia de una alta se-
gregación sin el supuesto adicional de que 
los hogares tienen preferencias por vecinos 
que pertenecen a su propio grupo social». En 
este sentido, la comprensión de las causas y 
condiciones de la nueva exclusión social en 
las ciudades y vecindarios es muy importan-
te, pues la vida se desarrolla principalmente 
en los vecindarios «en los que las personas 
se ven, discuten y se reúnen en proximidad, 
intimidad y vecindad, constituyendo la forma 
más elemental de asociación con la que nos 
encontramos al organizar la vida en las ciu-
dades» (Park y Burgess, 1984) y funcionando 
«como una mente social» (Woods, 1913). 

Los vecindarios solo pueden entenderse 
en el tiempo y en el espacio; en consecuen-
cia, la percepción de las delimitaciones del 
vecindario es de carácter variable (Galster, 
2001), y su diseño, arbitrario. Como sugiere 
Burgess (1984), los límites de las áreas loca-
les determinadas desde diferentes perspec-
tivas como la ecológica, la cultural o la polí-
tica casi nunca coinciden exactamente. En 
este sentido, las ciudades y los vecindarios 
proporcionan la oportunidad de analizar pro-
cesos microsociales, cuyos resultados se 

1  Una primera versión de este artículo se presentó en la 
Conferencia Anual de WAPOR, Lisboa, Portugal, 15-17 
de julio de 2017. Y una versión más amplia («Socio-
Cultural Differences in Social Exclusion»), que incluye los 
datos de Rusia pero omite los de España, ha sido pu-
blicada en Changing Societies and Personalities, 2018, 
2, 2: 105-142.

pueden extrapolar a procesos macrosociales 
que tienen lugar en espacios sociales de ma-
yor tamaño (Sassen, 2005). 

La exclusión social tiene muchas dimen-
siones, como la pobreza, la exclusión del 
mercado laboral, la exclusión de los servicios 
y la exclusión de las relaciones sociales. Sin 
embargo, el presente trabajo está diseñado 
específicamente para medir la exclusión so-
cial de las relaciones sociales de vecindad 
utilizando los datos de la Encuesta Mundial 
de Valores2 (en adelante, EMV), que utiliza 
como proxy la pregunta: ¿qué grupos de per-
sonas no desearía Vd. tener como veci-
nos…?

El proceso de exclusión social 
El concepto exclusión social está muy rela-
cionado con otros como estigma, prejuicio, 
discriminación, pobreza, privación y des-
igualdad. 

Los conceptos de exclusión social y es-
tigma están interrelacionados. Goffman 
(1963) señaló que la gente que tiene una ca-
racterística definida como socialmente inde-
seable adquiere una identidad dañada, que 
conduce a la devaluación y discriminación 
sociales. Sin embargo, según Deacon, Ste-
phney y Prosalendis (2005), el estigma social 
no siempre conduce a la discriminación. 

El estigma es una marca o signo de des-
crédito que generalmente evoca actitudes 
negativas hacia quien lo tiene. Si está vincu-
lado a una persona con desórdenes mentales 
puede llevar a una discriminación negativa. 
El estigma puede entonces ser considerado 
como un término genérico que contiene una 
triple problemática, de conocimiento (igno-
rancia), de actitud (prejuicio) y de comporta-
miento (discriminación).

El prejuicio es también un concepto ínti-
mamente vinculado a la exclusión. Allport 

2  WVS-6ª oleada, 2010-14, y EVS-WVS 1981-2014.
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(1954) afirmó que los prejuicios son actitudes 
negativas hacia grupos e individuos basadas 
exclusivamente en su pertenencia a un gru-
po. Adorno et al. (1950) demostraron que el 
autoritarismo está relacionado con prejuicios 
hacia muchos grupos diferentes.

Según Elliot et al. (1982), una vez que una 
persona es clasificada como ilegítima para 
participar en una interacción, queda excluida 
de la protección de las normas sociales y, 
por tanto, puede ser excluida o ignorada.

Estigma y prejuicio son respuestas emo-
cionales fundamentales al peligro y ayudan a 
la gente a sentirse más segura (Joffe, 1999). 
Pero estas representaciones construidas so-
cialmente solo conducen a la discriminación 
y a la reproducción de desigualdades estruc-
turales cuando se manifiestan junto a otras 
circunstancias potenciadoras, como el poder 
y la oportunidad de discriminar. La exclusión 
social, el prejuicio y el estigma deberían ser 
considerados como parte de la economía 
política de la exclusión social (Phelan, Link y 
Dovidio, 2008).

La discriminación, por su parte, puede 
concebirse como la consecuencia compor-
tamental del estigma, que actúa para des-
ventaja de las personas estigmatizadas 
(Sayce, 2000). Nos encontramos con dos 
puntos de vista, el de la persona que tiene o 
expresa prejuicio (Zick et al., 2011) y el de los 
estigmatizados porque la forma en que res-
pondan al estigma puede afectar al impacto 
del estigma en la sociedad (Deacon, Steph-
ney y Prosalendis, 2005).

La exclusión es un proceso de evolución 
creciente que engloba todas las facetas de la 
vida individual (Rodgers, 1995), pues, como 
indica Sen (1992), pone de relieve la carencia 
de capacidades que se consideran social-
mente deseables. En consecuencia, podemos 
afirmar que los principales aspectos del con-
cepto de exclusión social son la multidimen-
sionalidad, la dinamicidad y la relacionalidad 
(Room, 1995). En suma, la exclusión social es 
«el proceso dinámico de ser rechazado, total 

o parcialmente, de cualquiera de los sistemas 
social, económico, político o cultural, que 
determinan la integración social de una perso-
na en la sociedad» (Levitas, 2005).

La medida de la exclusión 
social. ¿Quiénes son los grupos 
excluidos? 
La exclusión social, medida por el proxy «gru-
pos sociales no deseados como vecinos», 
depende de los grupos sociales incluidos en 
la lista que se presenta a los entrevistados. 

La tabla 1 incluye los grupos sociales que 
han sido incluidos en la sexta oleada de la 
EMV para comparar con las oleadas prece-
dentes. Existe una gran estabilidad en las 
proporciones de la población total que re-
chazan a los mismos grupos sociales. Se 
observa también una tendencia a que au-
menten y no disminuyan las proporciones de 
la población que rechazan a los mismos gru-
pos sociales, de manera que el mayor recha-
zo es siempre el observado en la oleada 
2010-2014. Los mayores incrementos co-
rresponden al rechazo de inmigrantes y tra-
bajadores extranjeros, drogadictos, alcohóli-
cos y personas de otra raza.

Debido a la alta estabilidad en las actitu-
des exclusionistas, nos hemos centrado en 
la última oleada, agrupando los 59 países en 
siete regiones geoculturales3. España es 
considerada como una unidad de análisis 
separada.

3  Anglosajones (Australia, Nueva Zelanda y Estados 
Unidos), Unión Europea (Chipre, Estonia, Alemania, Paí-
ses Bajos, Polonia, Rumanía, Eslovenia, España y Sue-
cia), Europa del Este y los Balcanes (Armenia, Azerbai-
yán, Bielorrusia, Kazajistán, Kyrguistán, Rusia, Ucrania 
y Uzbekistán), MENA (Argelia, Baréin, Egipto, Irak, Jor-
dania, Kuwait, Líbano, Libia, Marruecos, Palestina, Catar, 
Túnez, Turquía y Yemen), Asia (China, Hong Kong, India, 
Japón, Malasia, Paquistán, Filipinas, Singapur, Corea del 
Sur, Taiwán y Tailandia), América Latina (Argentina, Bra-
sil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú, Trinidad y 
Tobago y Uruguay), África Subsahariana (Ghana, Nigeria, 
Ruanda, Sudáfrica y Zimbabue).
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TABLA 1.  Porcentaje que no desearía cada grupo social como vecino, WVS-EVS 1981-2014, por oleada 

 

Todas las 
oleadas 

1981-2014 1981 1990 1995 2000 2005 2010

Drogadictos 65,1   62 67 66 73 79

Alcohólicos 58,4 48 56 59 55 60 65

Homosexuales 41,0   44 43 42 43 47

Personas con sida 36,3   40 38 39 35 41

Parejas no casadas 7,5         19 25

Inmigrantes 18,6 6 16 15 21 19 25

Diferente religión  8,0     3 6 15 19

Diferente raza 15,3 8 15 12 18 15 19

Diferente lengua 4,9         12 17

 

Nº de encuestas 331 24 43 67 79 58 60

Nº de entrevistados (506.487) (29.685) (62.769) (118.253) (125.531) (83.975) (86.274)

TABLA 2.  Porcentaje que no desearía cada grupo social como vecino, por regiones y España, WVS-6 (2010-2014)

Todos los países Anglosajones Unión Europea 
Europa del Este y 

los Balcanes
MENA

Drogadictos 78,5 Drogadictos 89,6 Drogadictos 77,1 Drogadictos 93,9 Drogadictos 75,7

Alcohólicos 65,0 Alcohólicos 70,0 Alcohólicos 68,3 Alcohólicos 85,1 Alcohólicos 66,4

Homosexuales 46,6 Homosexuales 17,1 Homosexuales 27,0 Homosexuales 73,2 Homosexuales 57,7

Sida 40,4 Sida 14,6 Sida 25,2 Sida 67,0 Sida 55,5

Parejas 25,2 Inmigrantes 11,2 Inmigrantes 19,4 Inmigrantes 27,0 Parejas 54,1

Inmigrantes 24,8 Lengua 10,5 Raza 13,8 Parejas 25,0 Inmigrantes 32,3

Religión 19,2 Raza 4,9 Religión 11,0 Raza 22,8 Religión 30,4

Raza 18,7 Parejas 4,2 Lengua 10,9 Religión 22,7 Raza 28,1

Lengua 17,3 Religión 3,2 Parejas 7,4 Lengua 16,7 Lengua 25,1

Asia América Latina África subsahariana España

Drogadictos 70,4 Drogadictos 72,4 Drogadictos 82,2 Drogadictos 73,2

Alcohólicos 57,6 Alcohólicos 51,3 Homosexuales 66,0 Alcohólicos 43,1

Sida 49,0 Homosexuales 27,1 Alcohólicos 59,7 Sida 12,3

Homosexuales 39,6 Sida 17,4 Inmigrantes 24,3 Inmigrantes 7,5

Inmigrantes 33,7 Lengua 10,4 Sida 23,0 Homosexuales 5,1

Parejas 28,1 Religión 10,0 Parejas 20,0 Raza 4,8

Religión 23,6 Inmigrantes 9,4 Religión 15,8 Religión 3,1

Raza 22,3 Raza 7,9 Raza 15,5 Lengua 3,1

Lengua 21,8 Parejas 7,8 Lengua 15,3 Parejas 1,3
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Los drogadictos son el grupo social más 
rechazado como vecinos, sin excepción. El 
segundo grupo social más rechazado es el 
de los alcohólicos, con la única excepción de 
los países subsaharianos, en los que los ho-
mosexuales son los más excluidos. Los ho-
mosexuales son el tercer grupo social más 
rechazado, pero con dos excepciones, la 
región subsahariana y Asia.

Los grupos sociales que suelen ser más 
rechazados en general son aquellos basados 
en alguna característica personal más que 
grupal, lo que implica que la gente es más 
tolerante con los individuos que pertenecen 
a un grupo con independencia de su elec-
ción (raza diferente) que con aquellos a los 
que se supone que pertenece debido a su 
elección personal (alcohólicos). En general, 
drogadictos, alcohólicos, homosexuales y 
personas con sida son más rechazados que 
las parejas no casadas o que los inmigran-
tes, o de diferente religión, raza o idioma. 
Europa del Este y los Balcanes, junto con la 
región MENA (Medio Oriente y norte de Áfri-
ca), son las regiones en las que casi todos 
los grupos sociales son más rechazados 
como vecinos. 

En España hemos incluido a los gitanos 
(Fundación Secretariado Gitano, 2017; Mar-

cu y Chryssochoou, 2005; Díez-Nicolás, 
2005). Los gitanos son el tercer grupo social 
más excluido en España. 

Las personas que discriminan a algún 
grupo social son más proclives a discrimi-
nar a otros. Un análisis de componentes 
principales, con extracción libre de compo-
nentes, muestra que hay dos principales. El 
primer componente muestra cuatro ítems 
con saturaciones superiores a 0,650 y uno 
con saturación más baja, 0,573 (parejas no 
casadas). Este ítem ha sido eliminado. El se-
gundo componente también incluye cuatro.

Los cuatro ítems del primer componente 
implican que los entrevistados consideran 
que el individuo pertenece a esos grupos so-
ciales (de diferente raza, religión, idioma e 
inmigrantes) porque su pertenencia a ellos 
no depende de su comportamiento, mientras 
que los cuatro ítems incluidos en el segundo 
componente (drogadictos, alcohólicos, per-
sonas con sida y homosexuales) parecen 
depender, al menos parcialmente, de deci-
siones personales.

Los análisis de componentes principales 
para las siete regiones han arrojado resulta-
dos muy similares; las distribuciones de los 
ítems no son exactas en los dos componen-
tes, aunque tampoco significativas. También 

TABLA 3.  Porcentaje que no desearía cada grupo social como vecino, España, 1981-2010 

1981 1990 1995 2000 2005 2010

Drogadictos   57 53 53 64 73

Alcohólicos 38 40 38 43 38 43

Gitanos     28   36 39

Homosexuales   35 22 20 16 12

Sida 2 9 8 11 6 8

Inmigrantes 30 18 15 7 5

Raza 9 10 9 12 7 5

Religión         6 3

Lengua         3 3

Parejas 4 1
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se ha realizado un análisis de componentes 
principales con uno solo, de manera que los 
ocho ítems se ordenarán en una escala de 
acuerdo con su saturación. Los cuatro ítems 
más «personales» muestran los niveles más 
bajos de saturación, mientras que los cuatro 
ítems «grupales» muestran las saturaciones 
más altas. El mismo análisis para España da 
resultados similares, pero puesto que se in-
cluyó a los gitanos, los ítems con la mayor 
saturación son raza, inmigrantes e idioma, 
mientras que los tres con la saturación más 
baja son gitanos, drogadictos y alcohólicos 
(Díez-Nicolás, 2005; Tezanos, 2005; Tezanos 
y Tezanos Vázquez, 2006, para un análisis en 
profundidad de la cuestión de la inmigración 
y la exclusión en España).

Construcción de los índices 
de exclusión

Se han construido tres índices de exclusión 
social: personal, grupal y total. El Índice de 
Exclusión Social Total (ISET) se ha construi-
do sumando el número de grupos sociales 
que cada entrevistado ha mencionado como 

vecinos no deseados. El índice puede variar 
entre 0 (no se ha mencionado ningún grupo 
social como no deseado) y 8 (se menciona-
ron todos los grupos como vecinos no de-
seados). Solo un 9% de la muestra no men-
cionó ningún grupo, y menos de la mitad de 
esa proporción (4%) contestó que no quería 
como vecinos a ninguno de los ocho grupos 
sociales. 

La media aritmética de grupos sociales 
no deseados en la muestra fue de 3,11, con 
una desviación estándar un poco superior a 
dicha media. El mayor número de grupos so-
ciales excluidos se encuentra en Europa del 
Este y los Balcanes, y también en la región 
MENA, mientras que el índice más bajo se 
encuentra en América Latina, los países an-
glosajones y los de la Unión Europea. Y la 
mayor dispersión se encuentra en América 
Latina y en la Unión Europea, mientras que 
el coeficiente de variación más bajo se en-
cuentra en Europa del Este y los Balcanes4. 

4  El coeficiente de variación (CV) es la razón entre la 
desviación estándar y la media aritmética multiplicado 
por 100 para estandarizar.

TABLA 4. � Análisis de componentes principales de los ítems que miden exclusión social (excluidas las parejas no 
casadas que viven juntos) (número de componentes libre), muestra total WVS-6 (2010-2014)

Matriz de componentes rotadaa

Componente

1 2
Drogadictos -0,209 0,751

Raza 0,776 0,037

Sida 0,392 0,595

Inmigrantes/trabajadores extranjeros 0,672 0,155

Homosexuales 0,269 0,631

Religión 0,753 0,035

Alcohólicos -0,052 0,743

Lengua 0,743 -0,046

Método de extracción: Análisis de Componentes Principales.
Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.
a. La rotación convergió en 3 iteraciones.
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España muestra un IEST muy bajo, pero con 
el coeficiente de variación más alto. Cuando 
el índice para España se calcula incluyendo 
a los gitanos, la media es de 1,91 y la desvia-
ción estándar es 1,47, siendo ambas medi-
das nuevamente las más bajas por compa-
ración con las siete regiones, y también el CV 
más bajo, pero similar al de América Latina 
(76,6). 

La exclusión social se basa más en ca-
racterísticas personales que en las de grupo. 
La media aritmética de grupos sociales re-
chazados basada en características perso-
nales es mucho más alta que la media basa-
da en características de grupo. Los países 
de la región MENA muestran las medias más 
altas en exclusión personal y grupal, si bien 
Europa del Este y los Balcanes muestran un 
Índice de Exclusión Personal incluso más 
alto, y Asia ocupa el segundo puesto en ex-
clusión grupal. América Latina y los países 
anglosajones ocupan los puestos más bajos 
en exclusión personal y grupal. España 
muestra la exclusión social más baja tanto en 
relación con la personal como con la grupal. 
Y cuando se añaden los gitanos, la exclusión 

personal mantiene la misma media (1,34), 
pero la exclusión grupal aumenta un poco 
(0,57) porque los gitanos son percibidos por 
los españoles como perteneciendo al com-
ponente grupal.

Descripción de los excluyentes

A continuación describimos a los excluyentes. 

En la tabla 6 se muestran los coeficientes 
de correlación entre los tres índices de exclu-
sión social. Los coeficientes de correlación 
son altos y estadísticamente significativos, 
pero el más fuerte es entre exclusión perso-
nal y exclusión total, mientras que el más 
débil es entre exclusión personal y grupal. 
Los resultados en España son similares, de 
manera que los tres coeficientes son estadís-
ticamente significativos: r total vs. personal = 
0,895, r total vs. grupal = 0,701, y r personal 
vs. grupal = 0,308.

El IEST es algo más alto entre hombres 
que entre mujeres, suele ser más alto entre 
los jóvenes que entre los mayores, y parece 
estar negativamente relacionado con la edu-

TABLA 5. � Media aritmética y desviación estándar del índice de exclusión social total, y media aritmética de los 
índices de exclusión personal y grupal, por regiones y España, WVS-6 (2010-2014)

ÍNDICE DE EXCLUSIÓN SOCIAL TOTAL

Todos los 
países

Anglosajones
Unión 

Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsaha-

riana
España

x̄ 3,11 2,11 2,53 4,08 3,71 3,18 2,06 3,02 1,52

σ 1,96 1,27 1,80 1,73 2,22 1,99 1,58 1,42 1,28

CV en % 63,0 60,2 71,2 42,4 59,8 62,6 76,7 47,0 84,2

MEDIA ARITMÉTICA DE EXCLUSIÓN SOCIAL

Todos los 
países

Anglosajones
Unión 

Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsaha-

riana
España

Personal 2,30 1,91 1,98 3,19 2,55 2,17 1,68 2,31 1,34

Grupal 0,80 0,30 0,55 0,89 1,16 1,01 0,38 0,71 0,19
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cación, la renta y el empleo, con algunas ex-
cepciones. Se confirma que la exclusión per-
sonal es mayor que la grupal en todos los 
segmentos de la población. 

Nuestras hipótesis principales se deri-
van de la teoría sociológica. La teoría cen-
tro-periferia combina en un solo índice mu-
chas de las variables demográficas (véase 
el Anexo I) para medir la posición social de 
los individuos en la sociedad. De acuerdo 
con esta teoría algunas posiciones sociales 
son más centrales que otras (tienen más in-
formación, más opiniones y generan o apo-
yan las nuevas actitudes sociales y valores 
sociales antes que la periferia social). Las 
personas en el centro social deberían ser 
menos excluyentes que las de la periferia 
social. 

Las personas en el centro social están 
más expuestas a la información que las de la 
periferia social, de manera que las personas 
más expuestas a la información deberían ser 
menos excluyentes que las menos expues-
tas. 

El centro social apoya más los nuevos 
valores (postmaterialistas, más orientados 
hacia los valores de autoexpresión, mien-
tras que la periferia social está más orientada 
hacia los valores materialistas, los valores 
de supervivencia). Por consiguiente, debe-
ríamos esperar una relación negativa entre 
valores postmaterialistas y exclusión social 
(Inglehart, 1971, 1977, 1990, 1997; Díez-
Nicolás, 2013). 

Puesto que la seguridad se está convir-
tiendo en uno de los valores más importan-
tes en las sociedades actuales, habría que 
esperar que las personas que se sienten me-
nos seguras fueran más excluyentes que las 
que se sienten más seguras (Díez-Nicolás, 
2015). 

Nuestra principal hipótesis se puede re-
sumir así: la exclusión social (medida por los 
Índices de Exclusión Social) está negativa-
mente relacionada con la posición social, la 
exposición a la información, los valores post-
materialistas y la percepción de seguridad. 
Disponemos de medidas de las cuatro prin-
cipales variables explicativas de la exclusión 
social. En la tabla 7 se muestra la distribu-
ción de los entrevistados en estas variables 
en la muestra total, en las regiones y en Es-
paña.

La construcción del Índice de Posición 
Social ha seguido la modificación ya estable-
cida por Díez-Nicolás en 2009. Como se es-
peraba, el centro social es mayor que la pe-
riferia social en las poblaciones de los países 
anglosajones y de la Unión Europea, en Eu-
ropa del Este y los Balcanes, en Asia y en 
España.

La segunda hipótesis se refiere a la expo-
sición a la información. Se han construido 
varios índices, pero se ha utilizado aquí el 
más general, basado en la exposición recien-
te a ocho fuentes de información, añadiendo 
un punto por cada medio al que el entrevis-
tado estuviese expuesto recientemente. La 

TABLA 6.  Coeficientes de correlación entre los tres índices de exclusión social, total muestra, WVS-6 (2010-2014)

Exclusión personal Exclusión grupal Exclusión social total

Exclusión personal 1 0,190** 0,801**

Exclusión grupal 0,190** 1 0,740**

Exclusión social total 0,801** 0,740** 1

** Correlación significativa al nivel 0,01 (2-colas).
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mayoría de los entrevistados en todo el mun-
do utiliza entre tres y cinco medios.

La exposición a cualquier medio es más 
alta en el mundo más desarrollado, es decir, 
en la Unión Europea y en los países anglosa-
jones, y más baja en la región MENA y en los 
países subsaharianos. 

La tercera hipótesis se refiere a los siste-
mas de valores. Las personas orientadas 
hacia los nuevos valores postmaterialistas, 
los valores de autoexpresión, deberían ser 
menos exclusionistas de cualquier grupo so-
cial que las personas orientadas hacia valo-
res más tradicionales, de supervivencia. In-

glehart desarrolló dos índices, uno de 12 
ítems y otro de solo 4 ítems (dos para medir 
las actitudes materialistas y dos para las 
postmaterialistas). Aquí hemos utilizado el 
índice de 4 ítems (Díez-Nicolás, 2000). Más 
de la mitad de la población en cada territorio 
muestra valores mezclados, materialistas y 
postmaterialistas, pero la proporción de ma-
terialistas es generalmente mayor que la pro-
porción de postmaterialistas. Las distribucio-
nes son muy similares, pero la proporción de 
la población orientada hacia los nuevos va-
lores postmaterialistas es algo mayor en los 
países anglosajones y de la Unión Europea, 

TABLA 7. � Distribución de la población según la posición social, la exposición a la información, los valores post-
materialistas y la percepción de seguridad, regiones y España, WVS-6 (2010-2014)

POSICIÓN SOCIAL-6 (%)

Todos los 
países

Anglo-
sajones

Unión 
Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsa-
hariana

España

Periferia social 22,7 3,5 13,8 11,9 34,4 15,1 19,5 51,1 15,4

Media 54,5 45,2 51,5 65,0 52,8 58,5 56,6 43,9 51,5

Centro social 16,7 37,2 28,3 21,5 8,0 19,0 12,2 3,6 21,8

EXPOSICIÓN A LA INFORMACIÓN-3 (%)

Baja 22,8 12,8 10,6 20,8 29,5 29,4 20,1 25,4 27,3

Media 48,9 46,4 43,1 56,9 45,4 44,7 54,0 55,5 45,9

Alta 28,2 40,7 46,3 22,4 25,1 26,0 25,9 19,1 26,8

POSTMATERIALISMO-4 (%)

Materialistas 34,2 19,1 25,3 49,0 38,9 34,0 23,9 37,4 32,6

Mixtos 52,0 56,3 58,4 45,3 44,4 52,1 57,3 57,4 55,1

Postmaterialistas 8,2 16,9 12,7 2,8 5,1 7,0 14,8 5,0 9,3

Total 94,3 92,3 96,4 97,1 88,4 93,2 96,0 99,8 97,0

Sin respuesta y no 
sabe 5,7 7,7 3,6 2,9 11,6 6,8 4,0 0,2 3,0

PERCEPCIÓN DE SEGURIDAD

Personal 2,08 2,80 2,60 2,10 2,03 1,96 1,84 1,73 2,32

Comunitaria 3,16 3,28 3,46 3,26 3,21 3,37 2,64 2,86 3,34

Nacional 2,18 2,81 2,80 2,02 1,83 2,15 2,14 1,92 2,43

Total 2,52 2,98 2,99 2,50 2,36 2,56 2,25 2,24 2,74
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así como en América Latina. Y es muy baja 
en Europa del Este y los Balcanes.

La última hipótesis se refiere a la relación 
entre percepción de seguridad y exclusión 
social. La seguridad se ha convertido en uno 
de los valores más importantes (Díez-Nico-
lás, 2011, 2015). La percepción de seguridad 
se ha medido en cuatro niveles, personal 
(que incluye a la familia), comunitaria y nacio-
nal, además de la total, que resume las tres 
anteriores. La percepción de seguridad en la 
comunidad es más alta que la personal y la 
nacional en todas las regiones y también en 
España. La percepción de todos los tipos de 
seguridad es más alta en los países anglosa-
jones y en los de la Unión Europea. La per-
cepción de seguridad en España es más baja 
que en esas dos regiones, pero más alta que 
en cualquiera de las otras, con la excepción 
de la seguridad comunitaria en Asia. Los coe-
ficientes de correlación entre los cuatro índi-
ces de seguridad son altos y estadísticamen-
te significativos, implicando que las cuatro 
percepciones se solapan. Pero la percepción 
de seguridad total es la que muestra las re-
laciones más fuertes con los otros tres índi-
ces. Esto también se observa en cada una de 
las siete regiones y en España.

La correlación entre IEST y el principal 
indicador de cada una de las cuatro variables 
explicativas que se acaban de mencionar se 
muestra en la tabla 9.

En primer lugar se ha analizado la rela-
ción entre posición social y exclusión social. 
Los tres coeficientes de correlación son ne-

gativos y estadísticamente significativos 
para el conjunto de la muestra al nivel 0,01. 
La relación entre posición social y los tres 
índices de exclusión social es negativa en 
todas las regiones, con solo algunas excep-
ciones. Todas las relaciones son estadística-
mente significativas al nivel 0,05 y la mayoría 
al nivel 0,01. Las personas de la periferia so-
cial son por tanto más proclives a ser exclu-
sionistas sociales, especialmente persona-
les, que las del centro social.

Se confirma la hipótesis inicial sobre la 
relación negativa entre información y exclu-
sión social, de manera que los entrevistados 
más expuestos a la información suelen ser 
menos exclusionistas sociales, y viceversa. 
Pero esta relación no se observa en los paí-
ses anglosajones y en América Latina, ni 
tampoco en España, en relación con ninguno 
de los tres índices de exclusión social. La 
falta de confirmación total de la relación en-
tre exposición a la información y exclusión 
social merece más análisis futuros, pero la 
relación se confirma en la mayoría de las re-
giones y en relación con los tres índices de 
exclusión social. De acuerdo con la teoría, la 
relación entre posición social y exposición a 
la información es muy positiva y estadística-
mente significativa, al nivel 0,01, lo que im-
plica que el centro social utiliza mucho más 
todos los tipos de medios que la periferia 
social. La relación es positiva, fuerte y esta-
dísticamente significativa al nivel 0,01 para 
la muestra total, y para las siete regiones y 
España.

TABLA 8. � Media aritmética y desviación estándar del índice de exposición a la información por regiones 
y España, WVS-6 (2010-2014)

ÍNDICE DE EXPOSICIÓN A LA INFORMACIÓN-3

Todos los 
países

Anglosajones
Unión 

Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsaha-

riana
España

x̄ 4,18 4,76 5,14 4,10 3,89 3,87 4,20 3,81 4,11

σ 2,09 1,99 1,96 1,82 2,09 2,31 1,91 1,95 2,14
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La relación entre los valores postmateria-
listas y la exclusión social es negativa y es-
tadísticamente significativa al nivel 0,01, 
como cabía esperar. Los nuevos valores 
postmaterialistas incluyen la tolerancia y la 
aceptación social de personas que son dife-
rentes. Por consiguiente, se espera que las 
personas orientadas hacia valores postma-
terialistas no sean excluyentes sociales. Los 
tres coeficientes son generalmente negati-
vos y estadísticamente significativos en la 
mayoría de las regiones, con solo algunas 
excepciones, y son negativas y significativas 

en España. Confirmando la teoría, se obser-
va una relación positiva y estadísticamente 
significativa entre posición social y exposi-
ción a la información con los valores postma-
terialistas, lo que implica que las personas 
del centro social y los más expuestos a la 
información tienden a estar más orientados 
hacia los nuevos valores postmaterialistas, 
mientras que los menos expuestos a la infor-
mación y los de la periferia social están más 
orientados hacia valores tradicionales y de 
supervivencia. Y esto parece ser cierto en 
todas las regiones y en España, con solo una 

TABLA 9. � Coeficientes de correlación entre los principales indicadores de posición social, exposición a la 
información, valores postmaterialistas y percepción de la seguridad total y la exclusión social, total 
muestra WVS-6 (2010-14), por regiones geoculturales y España, WVS-6 (2010-2014) 

POSICIÓN SOCIAL-6 (%)

Todos los 
países

Anglo-
sajones

Unión 
Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsa-
hariana

España

Exclusión personal -0,065** -0,089** -0,123** -0,027** -0,018* -0,081** -0,040** -0,071** -0,042

Exclusión grupal -0,087** -0,088** -0,100** -0,039** -0,027** -0,142** -0,018 0,007 -0,068*

Exclusión social 
total

-0,098** -0,117** -0,140** -0,043** -0,028** -0,151** -0,040** -0,048** -0,063*

EXPOSICIÓN A LA INFORMACIÓN-3 (%)

Exclusión personal -0,053** 0,027 -0,089** -0,056** 0,051** -0,094** 0,004 -0,007 -0,045

Exclusión grupal -0,039** -0,009 -0,027** -0,072** -0,008 0,023** -0,009 0,047** 0,000

Exclusión social 
total

-0,060** 0,014 -0,075** -0,083** 0,029** -0,055** -0,002 0,031** -0,034

POSTMATERIALISMO-4 (%)

Exclusión personal -0,134** -0,065** -0,139** -0,040** -0,018* -0,116** -0,053** -0,029** -0,092**

Exclusión grupal -0,036** -0,040** -0,093** 0,038** 0,055** -0,003 0,013 0,048** -0,068*

Exclusión social 
total

-0,113** -0,070** -0,147** 0,002 0,020* -0,086** -0,030** 0,015 -0,101**

PERCEPCIÓN DE SEGURIDAD

Exclusión personal -0,048** -0,051** -0,080** 0,000 0,057** -0,037** -0,058** -0,046** -0,005

Exclusión grupal -0,064** -0,079** -0,076** -0,004 0,092** -0,109** -0,111** -0,007 -0,078*

Exclusión social 
total

-0,072** -0,084** -0,097** -0,002 0,093** -0,099** -0,109** -0,040** -0,041

**Correlación significativa al nivel 0,01 (2-colas).

* Correlación significativa al nivel 0,05 (2- colas).
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excepción: los países anglosajones y solo 
respecto a la relación entre posición social y 
postmaterialismo.

Nuestra hipótesis inicial sobre la relación 
negativa entre percepción de seguridad y 
exclusión social se confirma. Las personas 
que se sienten seguras no muestran temor 
hacia personas muy diferentes. Todos los 
coeficientes de correlación son negativos y 
estadísticamente significativos al nivel 0,01, 
con la única excepción de la percepción de 
seguridad en la comunidad, que muestra una 
correlación positiva con los tres índices de 
exclusión social. Se decidió utilizar la segu-
ridad percibida total como predictor, puesto 
que incluye a los otros tres indicadores. En 
general las relaciones son negativas y signi-
ficativas, con pocas excepciones. Pero inclu-
so en esos casos la relación entre seguridad 
percibida y exclusión social es generalmente 
negativa. España parece ser la excepción, 
puesto que los tres coeficientes de correla-
ción son negativos, como se esperaba, pero 
solo uno es estadísticamente significativo, 
algo que podría deberse a la escasa exclu-
sión social que se observa en España.

En resumen, para cada uno de los cuatro 
predictores hemos seleccionado el índice 
que parece proporcionar la mejor medición 
de cada concepto. Hemos proporcionado 
suficiente evidencia para confirmar nuestras 
hipótesis iniciales, que la posición social, la 
exposición a la información, los valores 
postmaterialistas y la percepción de seguri-
dad están negativamente relacionados con 
la exclusión social. Los datos de países an-
glosajones, de la Unión Europea, de Asia y de 
España confirman plenamente nuestras hi-
pótesis. 

Explicación de la exclusión 
social

Las cuatro variables explicativas, indepen-
dientes, contribuyen a la explicación de la 
exclusión social en diferentes sociedades 
alrededor del mundo. El postmaterialismo es 
la variable que contribuye más a la explica-
ción de la exclusión social. También sabe-
mos que las cuatro variables analizadas 
como explicativas están muy relacionadas 
entre sí. 

TABLA 10. � Modelo de regresión para explicar la exclusión social total mediante la posición social, la 
exposición a la información, los valores postmaterialistas y la percepción de seguridad total, por 
regiones y España, WVS-6 (2010-2014)

ÍNDICE DE EXCLUSIÓN SOCIAL TOTAL

Todos 
los 

países

Anglosa-
jones

Unión 
Europea 

Europa del 
Este y  los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsa-
hariana

España

R2 ajustada 0,022** 0,023** 0,041** 0,015** 0,020** 0,035** 0,005** 0,007** 0,010*

Coeficientes beta estandarizados

Posición social-6 -0,074** -0,110** -0,119** -0,040** -0,011 -0,116** -0,025* -0,067** -0,053

Información-3 -0,028** 0,019 -0,004 -0,110** 0,082** -0,025* 0,024 0,065** -0,016 

Postmaterialismo-4 -0,089** -0,062** -0,117** 0,009 0,066** -0,079** -0,025* 0,017 -0,083*

Seguridad total -0,051** -0,082** -0,085** -0,016n 0,104** -0,119** -0,068** -0,035** -0,048

**Correlación significativa al nivel 0,01 (2-colas).

* Correlación significativa al nivel 0,05 (2-colas).
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El modelo de regresión explica solo un 
2% de la varianza total en el IEST para el 
conjunto de la muestra, pero la relación es 
significativa al nivel 0,01. Los cuatro índices 
están negativamente relacionados con la ex-
clusión social, confirmando nuestras hipóte-
sis iniciales. Cuando se calcula el modelo de 
regresión para las siete regiones, el coefi-
ciente de regresión total ajustado (R2 ajusta-
do) es más alto en los países de la Unión 
Europea y en los de Asia, y más bajo en los 
de América Latina y del África subsahariana. 
También es muy bajo en España (1%). Sin 
embargo, la mayoría de los coeficientes de 
regresión ajustados (beta) son negativos y 
estadísticamente significativos, como se es-
peraba. 

El postmaterialismo y la posición social 
son las dos variables que contribuyen más a 
la explicación del IEST en la muestra total. 

Pero se observan muchas diferencias cuan-
do se examinan los coeficientes de regresión 
ajustados en cada región. En cualquier caso, 
estos resultados sugieren que sería aconse-
jable buscar variables adicionales que, sobre 
la base de otras investigaciones, pudieran 
incrementar la proporción de la varianza ex-
plicada por el modelo.

Se ha construido otro modelo de regre-
sión para explicar la exclusión social con las 
mismas cuatro variables independientes y 
ocho variables adicionales. Este modelo ex-
plica un 5% de la varianza en el IEST, más 
del doble de lo que explicaba el modelo con 
solo las cuatro variables explicativas. Pero se 
observa un alto grado de variación respecto 
a la proporción de la varianza explicada en 
las diferentes regiones. Se puede observar 
que el modelo explica más en los países de 
la Unión Europea (7%) y muy poco en los 

TABLA 11.  Modelo de regresión para explicar la exclusión social total, por regiones y España, WVS-6 (2010-2014)

ÍNDICE DE EXCLUSIÓN SOCIAL TOTAL

Todos los 
países

Anglosa-
jones

Unión 
Europea 

Europa del 
Este y los 
Balcanes

MENA Asia
América 
Latina 

África 
subsaha-

riana
España

R2 ajustada 0,052** 0,056** 0,068** 0,055** 0,026** 0,052** 0,030** 0,014** 0,085**

Coeficientes beta estandarizados

Posición social-6 -0,040** -0,087** -0,077** -0,025 -0,004 -0,142** -0,004 -0,065** -0,021 

Información-3 -0,018**  0,023 0,028 * -0,080** -0,043** -0,005  0,043**  0,054** -0,024 

Postmaterialismo-4 -0,089** -0,038* -0,102** 0,004  0,063** -0,101** -0,011  0,020 -0,011 

Seguridad total -0,040** -0,031 -0,051** 0,023 -0,002 -0,113** -0,040** -0,044** -0,051 

Felicidad -0,029** -0,011 -0,053** 0,001 0,003 -0,046** -0,010 -0,010 -0,014 

Salud -0,015** -0,016 -0,031 * 0,019 0,011  0,057** -0,052**  0,020 -0,056 

Satisfacción con la 
vida

-0,085** -0,093** -0,051** -0,117** -0,004 -0,009 -0,049**  0,007  0,010 

Ideología  0,056**  0,159**  0,062** 0,015  0,040** 0,004 0,030 * -0,033**  0,208**

Importancia de la 
democracia

-0,061** -0,045** -0,057** -0,038** -0,079** 0,008 -0,065** -0,038** -0,043 

Persona religiosa -0,014*  0,065**  0,040 * -0,112**  0,053** 0,000 0,075**  0,029**  0,037 

Importancia de Dios en 
su vida

 0,091** -0,007  0,073**  0,156** 0,001 -0,021 -0,017  0,069**  0,050 

Orgullo nacional -0,033**  0,008 0,011 -0,069** -0,111** -0,061** -0,107**  0,028 * -0,102**
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subsaharianos y en los de MENA (1% y 3% 
respectivamente). El modelo explica casi el 
9% de la varianza en el IEST en España, casi 
el doble que en la muestra total, y evidente-
mente mucho más que en cada una de las 
regiones. El hallazgo más importante es que, 
a pesar de las posibles relaciones entre cada 
variable y las otras once, todas las variables 
contribuyen a la explicación del IEST de for-
ma estadísticamente significativa en la 
muestra total. Las variables que más contri-
buyen a la explicación del IEST, en la mues-
tra total, son «la importancia de Dios (Alá) en 
su vida» (positivamente), el postmaterialismo 
y la satisfacción con su vida (ambas negati-
vamente). Los que dicen que Dios no es im-
portante en su vida, los postmaterialistas y 
los más satisfechos con su vida son menos 
exclusionistas. En relación con España es 
necesario subrayar que solo dos variables 
contribuyen significativamente a la explica-
ción del IEST: la ideología y el orgullo nacio-
nal. Es un hallazgo no anticipado porque los 
coeficientes de regresión de ambas variables 
(los beta) son muy altos comparados con los 
de las siete regiones y la muestra total. 

Se ha construido un segundo modelo de 
regresión para explicar la exclusión social 
personal con las mismas doce variables in-
dependientes, que explica el 5% de la va-
rianza en la exclusión social personal. El mo-
delo explica más en los países de Asia, 
España y los de la Unión Europea (6%) y muy 
poco en América Latina y MENA (2% y 3% 
respectivamente). La variación entre regio-
nes es por tanto menor que respecto al IEST. 
Las doce variables contribuyen a la explica-
ción de la exclusión social personal de forma 
significativa en la muestra total, a excepción 
de la autoevaluación como persona religiosa. 
Las variables que contribuyen más a la expli-
cación de la varianza en la exclusión social 
personal, en la muestra total, son «la impor-
tancia de Dios (Alá) en su vida» y el postma-
terialismo, pero en direcciones opuestas, 
positivamente en el primer caso y negativa-
mente en el segundo. 

Cuando se examinan las relaciones de las 
variables independientes con la dependien-
te, la exclusión social personal, es evidente 
que la mayoría es similar a lo que se encon-
tró respecto al IEST. En España, solo dos 
variables de las doce muestran una relación 
estadísticamente significativa con la variable 
dependiente: la ideología y el orgullo nacio-
nal, lo que implica que las personas que se 
definen de derechas y quienes no se sienten 
muy orgullosos de ser españoles son más 
propensos a ser exclusionistas respecto a 
los cuatro grupos de los entrevistados que 
se sienten de izquierdas y que se sienten 
muy orgullosos de ser españoles.

El tercer modelo de regresión incluye las 
mismas doce variables independientes para 
explicar la varianza en la exclusión social 
grupal. El modelo explica un 3% de la varian-
za, es decir, un poco más de la mitad de lo 
que explicaban los dos modelos preceden-
tes. La variación entre regiones es por tanto 
menor que respecto a la exclusión social 
personal, desde un 3% en América Latina y 
África Subsahariana al 7% en Asia. Ocho de 
las doce variables contribuyen a la explica-
ción de la exclusión social grupal de forma 
estadísticamente significativa en la muestra 
total. Y la variable que contribuye más a la 
explicación de la varianza en la exclusión so-
cial grupal, en la muestra total, es la impor-
tancia de la democracia. Este resultado es 
muy diferente al que se encontró en los dos 
modelos precedentes. Implica que los que 
no consideran importante la democracia 
tienden a ser más exclusionistas. Cuando se 
examina la relación de las variables indepen-
dientes con la dependiente, la exclusión so-
cial grupal, es evidente que la mayoría son 
similares a las ya encontradas respecto a la 
exclusión social personal y total. En España, 
solo una variable de las doce muestra una 
relación estadísticamente significativa con la 
variable dependiente: la ideología, lo que im-
plica que las personas que se definen de 
derechas son más propensas a ser exclusio-
nistas respecto a los cuatro grupos que los 
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entrevistados perciben como grupos a los 
que el individuo pertenece sin haber tomado 
una decisión personal para ser parte de ellos.

En los últimos dos modelos de regresión 
para España se ve que solo una variable está 
relacionada significativamente y explica la 
exclusión social: la ideología. La sociedad 
española parece estar tan polarizada que sa-
biendo si una persona se identifica ideológi-
camente como de derechas o de izquierdas 
sería suficiente para predecir su rechazo o 
aceptación de los diferentes grupos sociales 
como vecinos.

Conclusiones y discusión 
de resultados

A modo de conclusión, podemos afirmar que 
los drogadictos, los alcohólicos, los homo-
sexuales y las personas con sida son los 
cuatro grupos sociales más rechazados 
como vecinos, con solo dos excepciones. En 
España, los gitanos son el tercer grupo social 
más rechazado como vecinos, detrás de dro-
gadictos y alcohólicos. El resto de los grupos 
son rechazados por menos de un 10% de los 
españoles. 

La bibliografía apoya ampliamente la ex-
clusión social de los grupos citados. Dos ra-
zones principales podrían explicar la razón 
por la que los drogadictos son el grupo más 
rechazado en cualquier región. Por una parte, 
los excluyentes manifiestan miedo de ellos 
porque vinculan la drogadicción a la delincuen-
cia y a la pobreza (Pearson, 1989; Mathiesen, 
1990; Foucault, 1991; Bauman, 1998; Foster, 
2000; Wacquant, 2001; Healy, 2001; Santana, 
2002; Voruz, 2005; Seddon, 2006; March, 
Oviedo-Joekes y Romero, 2006; De Toledo 
Piza Peluso y Blay, 2008). Por otra parte, la 
gente tiende a culpar a los drogadictos, los 
alcohólicos y a las personas con sida de una 
supuesta conducta voluntaria (Phelan et al., 
2008; Schomerus et al., 2011).

Bayer (2008) y Burris (2008) sugieren que 
la estigmatización del alcoholismo podría re-

presentar una estrategia para mejorar la sa-
lud pública, pues trata de convencer a la 
gente de que reduzca la ingesta de alcohol, 
evitando así ser estigmatizados. El alcoholis-
mo está comparativamente menos estigma-
tizado en países con una tasa baja de con-
sumo de alcohol per cápita (Rehm  et al., 
2009). Mulatu (1999) ha analizado hasta qué 
punto el estigma del alcoholismo depende 
de los sistemas de creencias culturales so-
bre la salud y la enfermedad, pues se ha de-
mostrado que el alcohol es responsable de 
un importante número de enfermedades en 
Europa, especialmente en el ámbito de la 
morbilidad y la incapacidad, así como de 
costes sociales importantes (Santana, 2002). 

Respecto a la homosexualidad, Scott 
(1998) sugiere que la religión juega un impor-
tante papel en la explicación de diferentes 
actitudes de permisividad si comparamos 
entre países. Simmons (2008) concluye que 
la inmigración y la homosexualidad están re-
guladas por el Estado a través de su política 
de inmigración, existiendo un tipo de inmi-
grante ideal con más fácil acceso a la ciuda-
danía y a la reunificación familiar, como es el 
heterosexual.

Varias encuestas nacionales sugieren que 
las actitudes negativas hacia la homosexua-
lidad son más frecuentes en Europa del Este 
(Štulhofer y Sandfort, 2005; Inglehart y Wel-
zel, 2005). La exposición a la diversidad de 
ideas y personas asociada a la educación 
universitaria anima a la gente a tener una 
mente más abierta y liberal (Inglehart, 1977, 
1990). En efecto, con la prosperidad y la mo-
dernización se produce también un cambio 
en los sistemas de valores de los ciudada-
nos; el cambio desde los valores materialis-
tas a los postmaterialistas se produce cuan-
do aumentan las posibilidades de satisfacer 
las necesidades materiales (Inglehart, 1971, 
1977, 1990, 1997, 2006; Inglehart y Norris, 
2003; Inglehart y Welzel, 2003, 2005). Ingle-
hart argumenta que la discriminación de los 
homosexuales es un tipo de exclusión social, 
pero que la seguridad existencial tiende a 
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fomentar que todos los grupos diferentes, 
incluidos los homosexuales, sean más acep-
tables. 

En este sentido, la pertenencia a la 
Unión Europea ha acelerado la moderniza-
ción en Grecia, Portugal, España e Irlanda 
(Bornschier et al., 2004; Gerhards, 2007). El 
gobierno español aprobó los matrimonios 
homosexuales en 2004 a pesar de las pro-
testas de la Iglesia católica. Esa legislación 
no habría sido posible si no se hubiese pro-
ducido un cambio en los valores de los ciu-
dadanos. En todo caso, para Spitko (2012), 
la preocupación principal por la presencia 
de soldados homosexuales se centra en el 
debilitamiento de la masculinidad del solda-
do heterosexual. 

Joffe (1996) asocia el sida con fantasías 
inconscientes que atribuyen la perversidad al 
otro. Para Douglas (1966), las personas es-
tablecen unos límites alrededor del yo puro y 
el grupo de pertenencia como una forma de 
protección frente a la contaminación de los 
extraños.

En suma, la primera conclusión importan-
te de nuestra investigación es que la exclu-
sión de los mismos grupos sociales parece 
bastante estable en el tiempo y en el espa-
cio, con pocos cambios entre 1981 y 2014, y 
muy pocas diferencias entre regiones.

Mediante un análisis de componentes 
principales se ha encontrado que los entre-
vistados en todo el mundo, con pocas ex-
cepciones, perciben dos tipos diferentes de 
grupos sociales, aquellos a los que los indi-
viduos pertenecen con independencia de su 
propia decisión individual (inmigrantes y tra-
bajadores extranjeros, personas de diferente 
raza, religión o lengua), y aquellos a los que, 
al menos parcialmente, se les adscribe por 
haber hecho algo para pertenecer a ellos 
(drogadictos, alcohólicos, personas con sida 
y homosexuales).

Se ha construido un IEST basado en el 
número de grupos sociales mencionados por 
los entrevistados como no deseables como 

vecinos, que varía entre 0 y 8 puntos. Este 
IEST se ha desagregado en dos componen-
tes, el personal y el grupal, cada uno de ellos 
basado en la exclusión de cuatro grupos cada 
uno, respectivamente. Todos los índices se 
han construido para la muestra total de 59 
países, para las 7 regiones y para España. So-
bre la base de estos tres índices se han iden-
tificado las categorías de personas más o 
menos proclives a ser excluyentes. 

Finalmente, se ha intentado explicar los 
principales factores que conducen a la exclu-
sión social mediante análisis de correlaciones 
y modelos de regresión. Se ha podido con-
firmar que las cuatro variables explicativas 
principales, posición social, exposición a la 
información, valores postmaterialistas y per-
cepción de seguridad, están negativamente 
relacionadas con la exclusión social. Se han 
identificado otras variables explicativas que 
miden actitudes y comportamientos sociales, 
económicos, políticos y religiosos, lo que in-
crementa el poder explicativo de la exclusión 
social. En todo caso, los resultados muestran 
que la posición social, los valores postmate-
rialistas y algunos indicadores de religiosidad 
parecen ser las variables que contribuyen 
más a la explicación de la exclusión social, 
aunque se han indicado algunas especifica-
ciones importantes de estas relaciones en las 
diferentes regiones. Las principales conclu-
siones son coherentes con la teoría y la inves-
tigación sobre esta cuestión. 
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Anexo I

Descripción de índices y variables

POSICIÓN SOCIAL-6: Escala de 0 a 8 puntos. Originariamente creado por Johan Galtung 
(1964, 1976). Adaptado por Juan Díez-Nicolás (1966) y modificado (2009). En la versión uti-
lizada aquí, debido a la ausencia de datos en muchos países, la escala varía de 0 a 6 puntos: 
1 punto si el entrevistado cumple cada una de las condiciones siguientes: hombre, 30-59 
años, educación postsecundaria, ingresos superiores a la media, empleado, centralidad del 
país.

POSTMATERIALISMO-4: Escala de 0 a 2 puntos. 1 punto por cada ítem postmaterialista. 
Creado por Ronald Inglehart (1977, 1990 y 1997). Explicado en Juan Díez-Nicolás (2000).

SEGURIDAD TOTAL: Escala de 1 a 4 puntos para medir la Percepción Subjetiva de Seguridad 
Total (resultado de sumar la Seguridad Personal, Comunitaria y Nacional). Creado por Juan 
Díez-Nicolás (2011, 2015).

SEGURIDAD NACIONAL: Escala de 1 a 4 puntos para medir la Percepción Subjetiva de 
Seguridad Nacional (Juan Díez-Nicolás, 2011, 2015). 1 punto por cada respuesta de estar 
preocupado por una guerra que implique a mi país, una guerra civil, un atentado terrorista o 
que el Gobierno grabe o lea mi correo postal, electrónico, teléfono, etc.
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Resumen
En este artículo se identifican las etapas del proceso de difusión que 
han experimentado las primeras cohabitaciones en España, 
considerando la generación, el período de formación de la pareja, el 
nivel educativo y el nacimiento de un hijo como elementos clave para 
la lectura del proceso dentro de un contexto metodológico de riesgos 
competitivos (matrimonio o cohabitación como primera unión). Los 
resultados muestran una rápida difusión de la cohabitación como 
primera unión en España, que se inicia con las mujeres que formaron la 
unión entre 1980 y 1989 y se extiende siguiendo una orientación que 
va del alto al bajo.
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Abstract
This article identifies the stages involved in the process of diffusion of 
first cohabitations in Spain, taking into account: generation; period of 
union formation; educational level; and the birth of a child. These were 
essential elements for interpreting the data by using a competing risks 
methodology (marriage vs. cohabitation as first union choices). The 
results show a rapid diffusion of cohabitation as a type of first union in 
Spain, which began with the women who formed a union between 
1980 and 1989, and followed a top-down spread.
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Introducción

En décadas recientes, el curso de vida de las 
mujeres en España ha experimentado impor-
tantes transformaciones en la esfera familiar, 
especialmente en lo que se refiere a la tran-
sición a la primera unión. Dichas transforma-
ciones no solo son atribuidas a la ya estudia-
da postergación del proceso de formación 
de la unión (en particular del matrimonio), 
sino también al creciente y continuo aumen-
to de la cohabitación como paso inicial de la 
vida de pareja.

Como lo demuestran estudios recientes 
en esta temática, las uniones consensuales 
en España no pueden seguir siendo conside-
radas como un fenómeno de carácter margi-
nal (García-Pereiro et al., 2014; Domínguez y 
Castro, 2013; Martín-García, 2013; Domín-
guez-Folgueras, 2013; García-Pereiro, 2011b). 
De hecho, las cohabitaciones han aumenta-
do considerablemente y prueba de ello es 
que, desde el año 2000, la mayoría de las 
mujeres, especialmente las más jóvenes1, 
prefieren la cohabitación en vez del matrimo-
nio al momento de formar su primera unión 
(García-Pereiro et al., 2014, 2015).

El proceso de difusión de las uniones 
consensuales atraviesa diferentes etapas 
(Gabrielli y Vignoli, 2013; Salvini y Vignoli, 
2011; Nazio, 2008). En la primera de ellas, 
son pocas las personas que deciden vivir en 
pareja sin estar casadas, por lo que suele 
considerarse como un fenómeno totalmente 
marginal; en la práctica, cohabitan solo las 
parejas que no pueden contraer matrimonio. 
En la segunda etapa, la cohabitación es en-
tendida como un comportamiento novedoso 

1  No es el objetivo de este artículo presentar un resumen 
exhaustivo de la evolución de la cohabitación y sus ca-
racterísticas en España, ambos fenómenos han sido 
ampliamente estudiados en la literatura reciente. Para 
ello, véanse, Meil, 2003; Castro-Martín y Domínguez-
Folgueras, 2008; Cortina, Bueno y Castro-Martín, 2010; 
Domínguez-Folgueras, 2011; García-Pereiro, 2011b; 
Domínguez-Folgueras y Castro-Martín, 2013; García-
Pereiro et al., 2014, 2015.

que, aunque es visto todavía como social-
mente desviado, empieza a difundirse entre 
los llamados «pioneros o vanguardistas» per-
tenecientes a determinados estratos socia-
les. Habitualmente es practicada por indivi-
duos con determinadas características que 
los diferencian claramente del resto del co-
lectivo, en este sentido, la cohabitación en 
sus primeras fases es atribuida a parejas 
consideradas «modernas» con alto nivel 
educativo. 

En la tercera etapa, la unión consensual 
mantiene todavía un cierto carácter innova-
dor, pero se convierte en un fenómeno mu-
cho más practicado entre la población. En 
esta fase del proceso de difusión, la influen-
cia de las características individuales se ate-
núa y los grupos de cohabitantes tienden a 
uniformarse. Finalmente, en la cuarta y últi-
ma etapa, las uniones consensuales adquie-
ren un grado de importancia tal que no resul-
ta posible diferenciarlas de los matrimonios 
porque ambos tipos de pareja alcanzan un 
significado similar. 

El presente artículo pretende contribuir al 
conocimiento del proceso de difusión de las 
uniones consensuales en España mediante 
la aplicación de una aproximación cuantita-
tiva basada en el modelo de difusión de las 
innovaciones (Rogers, 2003; Wejnert, 2002). 
Esta perspectiva permite, en primer lugar, 
medir la incidencia de las primeras cohabita-
ciones que compiten con el inicio de la vida 
de pareja a través del matrimonio directo e 
identificar los momentos temporales de las 
diferentes etapas del proceso de difusión en 
función del periodo de formación de la unión; 
en segundo lugar, identificar el momento en 
el que cambia el grado de difusión de la coha-
bitación y las generaciones que lo protago-
nizan; y, en tercer lugar, reconocer el papel 
desempeñado por las pioneras o innovado-
ras involucradas en la adopción de la coha-
bitación comparando los perfiles sociode-
mográficos de las protagonistas en distintos 
momentos temporales.
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En particular se busca dar respuesta a los 
siguientes interrogantes: ¿cuáles son las eta-
pas del proceso de difusión de la cohabita-
ción como primera unión? ¿Quiénes fueron 
sus pioneras? ¿Cuáles son las característi-
cas de las seguidoras? ¿De qué manera 
cambia el perfil de las mujeres cohabitantes 
a medida que avanza el proceso de difusión?

Modelos de difusión de las 
innovaciones

La mayor parte de las teorías que responden 
a las transformaciones ocurridas en la esfe-
ra familiar, en general, y al aumento de la 
cohabitación como forma alternativa de 
unión, en particular, han basado sus explica-
ciones en los cambios, relacionados con los 
valores y las expectativas, ocurridos en las 
sociedades modernas. Siguiendo esta línea, 
la teoría de la Segunda Transición Demográ-
fica argumenta que, gracias a las significati-
vas transformaciones en la esfera privada, la 
institución matrimonial ha ido perdiendo su 
fuerza como único modelo de estableci-
miento de compromisos fijos. La relación de 
pareja pasó a ser escenario de debate y lu-
gar de constante evaluación dadas las aspi-
raciones de realización personal de los 
miembros que la conforman. En este con-
texto, los individuos son libres de decidir si 
forman pareja o no, el tiempo que quieren 
permanecer en ella, si se casan o cohabitan, 
si tienen hijos y en qué momento los tienen; 
todo esto en función de una evaluación cos-
te-beneficio que se basa en la búsqueda del 
desarrollo individual (van de Kaa, 1987, 
2002; Lesthaeghe, 1995, 2004).

Los sociólogos de la modernidad tardía 
atribuyen dichos cambios a una mayor indi-
vidualización en el ámbito de las relaciones 
interpersonales y de la vida familiar propios 
de fines del siglo XX. Los cambios ocurridos 
en las parejas modernas tienen su origen en 
el carácter mismo de las nuevas relaciones, 
léase, en la importancia que ha adquirido el 

amor para la seguridad existencial de los in-
dividuos y en el debilitamiento de los referen-
tes de la sociedad tradicional (Giddens, 
1992; Beck y Beck-Gernsheim, 1998; Beck-
Gernsheim, 2003).

Recientemente, algunos estudios han 
destacado la importancia de contar con un 
marco legislativo e institucional que «iguale» 
la cohabitación con el matrimonio para pro-
mover su adopción. Según Perelli‐Harris y 
Gassen (2012), el reconocimiento legal de la 
cohabitación ha sido fundamental para su 
difusión porque contribuye a la disminución 
de la presión social y económica que provo-
ca una acelerada transición al matrimonio. 
Sin embargo, no solo el marco legislativo es 
importante, también lo es la aplicación de 
políticas públicas que concedan mayores 
derechos y responsabilidades a las parejas 
cohabitantes ya que promueven el cuestio-
namiento de las tradicionales funciones (so-
cial y económica) del matrimonio (Carlson et 
al., 2004; Perelli‐Harris y Gassen, 2012).

No se cuestiona aquí la vigencia o perti-
nencia de las teorías resumidas en los párra-
fos anteriores, que han sido ampliamente 
utilizadas en la literatura internacional dedi-
cada a los cambios familiares. En este artícu-
lo, la entrada en la vida de pareja a través de 
la cohabitación es entendida como la adop-
ción de un comportamiento innovador que 
sigue un proceso de expansión entre los in-
dividuos de una sociedad. Dada su defini-
ción, las teorías de los modelos de difusión 
de las innovaciones proveen un marco inter-
pretativo novedoso en los estudios de familia 
que permite identificar empíricamente las 
etapas de difusión de las uniones consen-
suales y las características de los grupos de 
adoptantes: pioneras y seguidoras. 

El proceso de adopción de innovaciones 
ha sido estudiado por diversos autores a lo 
largo de los últimos cuarenta años, siendo el 
modelo de adopción descrito por Rogers 
(2003) uno de los marcos más importantes. 
Son dos los conceptos fundamentales en la 
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presentación del modelo: el primero es la 
adopción, que corresponde a la decisión de 
practicar la innovación, mientras que el se-
gundo se refiere a la difusión, que es enten-
dida como un proceso a través del cual esta 
innovación es traspasada (mediante determi-
nados canales) a los miembros de la socie-
dad con el paso del tiempo. 

Wejnert (2002) propone un marco con-
ceptual que engloba tres grandes compo-
nentes: las características de las innovacio-
nes, las características de los innovadores y 
las características estructurales del contex-
to. Las características de los innovadores 
conforman importantes variables que inte-
ractúan con la difusión de un determinado 
comportamiento, por ejemplo, la familiaridad 
con la innovación, el estatus socioeconómi-
co, la posición que se ocupa dentro de las 
redes sociales o las características persona-
les asociadas al nivel cultural. El perfil de es-
tos individuos determina la perspectiva y el 
modo de adopción de la innovación. Desde 
el punto de vista del estatus socioeconómi-
co, la tasa de difusión de la innovación se 
correlaciona con las características econó-
micas y sociodemográficas de los indivi-
duos, aumentando o disminuyendo la proba-
bilidad de adopción. 

El marco interpretativo presentado por 
Nazio (2008) enfatiza el rol que ejerce la in-
fluencia social sobre la difusión de la cohabi-
tación, producto del aprendizaje y de la pre-
sión social. Siguiendo esta línea, la decisión 
de formar una unión cohabitando, llevada a 
cabo por algunos individuos dentro de un de-
terminado contexto socioeconómico, se con-
vierte en un comportamiento válido para el 
resto. Además, un comportamiento adquiere 
legitimidad cuando aumenta la aprobación y 
cuando son cada vez más las personas que 
lo adoptan sin mayores inconvenientes: si 
cada vez son más las personas que optan por 
cohabitar en lugar de casarse, seguramente 
es una estrategia que merece la pena consi-
derar. 

El papel de los innovadores (pioneros)

Como se ha explicado anteriormente, un 
nuevo patrón de comportamiento en la po-
blación no surge por casualidad, por el con-
trario, es originado dentro de un determinado 
estrato social por los innovadores o pioneros 
(trendsetters), para luego extenderse al resto 
de los colectivos.

El modelo de difusión se considera ade-
más un modelo de adopción porque descri-
be la conducta y el alcance de la decisión 
tomada por los potenciales adoptadores. 
Rogers (2003) sostiene que los individuos 
reaccionan de distintas formas ante la adop-
ción de una innovación, asumiendo diferen-
tes posiciones y actitudes respecto a ella.

El proceso de adopción a lo largo del 
tiempo puede representarse a través de una 
distribución normal (campana de Gauss) y el 
número acumulado de adoptadores sigue 
una curva en forma de S (curva logística) 
(Rogers, 2003). El criterio que define la curva 
es la innovación, es decir, la capacidad de un 
individuo de adoptar nuevas ideas con res-
pecto a otros integrantes del sistema social 
(innovativeness). 

Liefbroer y Dourleijn (2006) interpretan el 
aumento de las parejas cohabitantes como 
parte integral del proceso de difusión. Según 
los autores, la clave se encuentra en la can-
tidad de «practicantes» presentes en una 
sociedad: si son pocas las personas que 
cohabitan, es probable que muestren carac-
terísticas particulares, es decir, que formen 
parte de un grupo «seleccionado». Un incre-
mento en la popularidad de la cohabitación 
puede ser explicado como parte de un pro-
ceso natural de expansión, en el que un 
comportamiento innovador se propaga des-
de el grupo de los innovadores hacia otros 
segmentos de población; a medida que se 
comparte la adopción de la innovación se 
reducen las diferencias entre los innovadores 
y los seguidores.

La experiencia aportada por los innova-
dores resulta vital para la posterior evolución 
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del fenómeno en la sociedad (Salvini y Vig-
noli, 2011). Por tanto, si la sostenibilidad de 
la difusión de las uniones consensuales de-
pende en gran medida del rol que ejercen los 
pioneros, la aceptación social de la cohabi-
tación como alternativa al matrimonio podría 
reducir los costes asociados a su práctica, 
contribuyendo así a la expansión del fenó-
meno.

La literatura sostiene dos hipótesis fun-
damentales para la identificación de los pio-
neros en el proceso de difusión de las unio-
nes consensuales. En primer lugar, la 
hipótesis de difusión desde el alto hacia el 
bajo, que afirma que el primer colectivo que 
forma este tipo de unión lo constituye un gru-
po privilegiado desde el punto de vista social 
y económico. Por lo general, se trata de un 
comportamiento asociado a la modernidad y 
a elevados niveles educativos y culturales. 
Se han encontrado resultados similares en 
Francia (Villeneuve-Gokpal, 1991), en Holan-
da (Sobotka, 2008) y en el Reino Unido (Ní 
Bhrolcháin y Beaujouan, 2013).  La segunda 
hipótesis surge y se desarrolla de forma con-
traria, es decir, se difunde desde el bajo ha-
cia el alto. Aquí, la cohabitación se observa 
inicialmente en individuos de clase baja, aso-
ciada al arraigo por la tradición, o a la exis-
tencia de dificultades socioeconómicas y a 
bajos niveles educativos (Perelli‐Harris et al., 
2010). En Estados Unidos, por ejemplo, la 
difusión empezó en las clases obreras (Kier-
nan, 2002), al igual que en Hungría (Spèder, 
2005) y en Rumanía (Mureşan, 2008).

La difusión de las cohabitaciones: 
algunas tipologías

La literatura especializada ha establecido re-
levantes distinciones entre las uniones con-
sensuales de larga y de corta duración (Mar-
tin y Théry, 2001), entre la cohabitación de 
tipo pre y postmatrimonial (Haskey, 2001), 
entre compartir la vivienda, tener hijos y per-
manecer unidos (Heuveline y Timberlake, 
2004), entre las expectativas de futuro aso-

ciadas al matrimonio y la duración de la rela-
ción (Casper y Bianchi, 2002) y entre los ni-
veles de compromiso de los miembros de la 
pareja (Smart y Stevens, 2000). 

Para definir el tipo de cohabitación que ha 
sido establecida y también su nivel de difu-
sión, Kiernan (2002) ha construido un modelo 
teórico caracterizado por la presencia de 
cuatro etapas claramente diferenciadas. En la 
primera, la cohabitación es un tipo de unión 
extremadamente atípico cuya adopción es 
ejercida exclusivamente por pequeños gru-
pos de la población con características muy 
específicas, de modo que es considerado 
como un comportamiento desviado o van-
guardista. En la segunda etapa, el número de 
cohabitaciones aumenta considerablemente, 
su adopción se extiende hacia otros grupos 
de la población y es interpretada como un 
estadio previo al matrimonio en el que se 
pone a prueba el «funcionamiento» de la re-
lación de pareja. En la tercera fase del proce-
so de difusión, las uniones consensuales no 
solo experimentan un aumento de la intensi-
dad, sino también de la permanencia, convir-
tiéndose en verdaderas alternativas al matri-
monio. En esta última fase, ambos tipos de 
unión alcanzan el mismo significado: la coha-
bitación equivale al matrimonio. 

La mayor aceleración del proceso de di-
fusión de la cohabitación se da entre la pri-
mera y la segunda etapa, cuando se produce 
un considerable aumento de la frecuencia 
del fenómeno y se añaden nuevos portado-
res del comportamiento, diferentes del co-
lectivo inicial. En la segunda fase la cohabi-
tación cambia de significado entre las 
generaciones más jóvenes, estableciéndose 
como una especie de matrimonio de prueba, 
entendida mayoritariamente como una coha-
bitación de solteros.

Las uniones consensuales logran alcan-
zar esta fase de difusión solamente si la pre-
sión social ejercida para su adopción dismi-
nuye. Los teóricos de la Segunda Transición 
Demográfica afirman que la transmutación 
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ideacional de las sociedades occidentales 
hacia un mayor secularismo e individualismo 
es una condición necesaria para la acepta-
ción de nuevas formas de unión (Lesthae
ghe, 1995, 2004; van de Kaa, 1987, 2002). 

Sobotka y Toulemon (2008) sostienen 
que las cohabitaciones en Europa han segui-
do una clara evolución a través de tres eta-
pas bien diferenciadas. La primera es una 
etapa de expansión, en la cual una creciente 
porción de adultos jóvenes decide iniciar la 
vida de pareja cohabitando y, con el tiempo, 
se va convirtiendo en una práctica ejercida 
por otros grupos de la población. La segun-
da es la de permanencia, caracterizada por 
cohabitaciones más duraderas que no deri-
van en matrimonio, o, al menos, no frecuen-
temente. La tercera y última engloba la coha-
bitación como forma familiar, en esta etapa, 
el nacimiento de un hijo no implica un consi-
guiente matrimonio porque la unión consen-
sual se considera un ambiente ideal para la 
crianza de los hijos.

Este tipo de modelos teóricos implica la 
individualización de cambios de carácter 
cuantitativo y/o cualitativo (Mynarska y Maty-
siak, 2010). Las uniones consensuales pue-
den encuadrarse dentro de una de las etapas 
identificadas anteriormente, determinando 
cuantitativamente tres elementos: el aumento 
del número de parejas cohabitantes, la dura-
ción de la unión y su expansión hacia distintos 
grupos de población. Además, en términos 
cualitativos, resulta necesario conocer los 
cambios asociados a la naturaleza y el signi-
ficado de este tipo de unión en el desarrollo 
del proceso de difusión.

Datos y metodología

Los datos utilizados para la identificación del 
proceso de difusión de la primera cohabita-
ción en España provienen de la Encuesta de 
Fecundidad, Familia y Valores (EFFV) realiza-
da por el Centro de Investigaciones Socioló-
gicas (CIS) en el año 2006. La población en-

trevistada es exclusivamente femenina y 
mayor de 15 años, contando con un total de 
9.737 casos. 

En el análisis se desarrolla la metodolo-
gía biográfica de historia de los aconteci-
mientos siguiendo un modelo semiparamé-
trico de riesgos competitivos, donde el 
matrimonio y la cohabitación son considera-
dos eventos de primer orden mutuamente 
excluyentes. Un marco de riesgos competi-
tivos resulta de gran interés y utilidad para 
estudiar la entrada a la primera unión a tra-
vés del análisis simultáneo de la formación 
de una pareja mediante matrimonio directo 
contra la formación de una pareja por la vía 
de la cohabitación fuera del matrimonio. La 
base de ello se encuentra en el principio de 
ordenación de los eventos: la ocurrencia de 
uno de estos eventos impide la ocurrencia 
del otro —siendo ambos eventos de primer 
orden—, en efecto, si se entra a la primera 
unión directamente por la vía del matrimonio 
no es posible entrar al mismo tiempo coha-
bitando.

Dentro del esquema competitivo de even-
tos referidos a la primera unión, solo uno de 
los eventos puede ser seleccionado como 
evento de interés (cohabitación), mientras 
que la entrada en el matrimonio se considera 
como el evento competitivo. Por lo tanto, re-
sulta posible medir la probabilidad de la cau-
sa de interés (cohabitación) en presencia de 
riesgos competitivos (matrimonio), teniendo 
en cuenta los individuos que no han formado 
ni una cohabitación ni un matrimonio antes 
de cumplir 35 años (que no han formado su 
primera unión) como casos censurados a la 
derecha.

Los modelos consideran las mujeres sol-
teras en riesgo de formar la primera unión y 
el tiempo (edad en años) que ha pasado has-
ta la ocurrencia del evento.  Al tratarse de 
primeras uniones, el tiempo de riesgo se ini-
cia a los 15 años de edad y culmina a los 35 
años o al momento de la encuesta, lo que 
ocurra primero. 
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La literatura citada en la sección anterior 
permite entender y analizar la primera coha-
bitación como un comportamiento demográ-
fico innovador y, por ende, sujeto a las reglas 
típicas descritas en los modelos de difusión 
de las innovaciones (Rogers, 2003; Wejnert, 
2002). Gracias a esta perspectiva, es posible 
explicar la expansión de las uniones consen-
suales como un aspecto reciente del cambio 
social basado en la vida de pareja.

La identificación de las etapas del proce-
so de difusión de las uniones consensuales 
es posible mediante la comparación de las 
distintas curvas calculadas para cada uno de 
los periodos de formación de las uniones y 
cada una de las generaciones en función del 
nivel educativo y del nacimiento de un hijo/a, 
ambas consideradas variables de especial 
importancia dentro del proceso de difusión 
de las uniones consensuales (Mynarska y 
Matysiak, 2010; Mureşan, 2008; Sobotka, 
2008; Spèder, 2005; Kiernan, 2002; Villeneu-
ve-Gokpal, 1991). Las uniones consensuales 
pueden encuadrarse dentro de una de las 
etapas identificadas en la literatura determi-
nando cuantitativamente el aumento de las 
mujeres que cohabitan por primera vez y la 
expansión del fenómeno partiendo del grupo 
inicial (pioneras) hacia el resto de la pobla-
ción.

Siguiendo esta línea teórica, la tasa de 
adopción de una innovación aumenta, man-
teniendo constantes otros factores, a medi-
da que aumenta el nivel de familiaridad aso-
ciada a ella. Así, la percepción del riesgo de 
la práctica se reduce notablemente facilitan-
do la adopción del comportamiento (Rogers, 
2003; Wejnert, 2002). La traducción metodo-
lógica de la tasa de adopción se encuentra 
en el cálculo de las curvas de incidencia acu-
mulada (CIA) (Cleves et al., 2010; Coviello y 
Boggess, 2004) de la cohabitación en fun-
ción al periodo de formación de la primera 
unión y la cohorte de nacimiento. La repre-
sentación de dichas curvas ilustra las diver-
sas etapas del proceso de difusión de las 
cohabitaciones (como primera unión) por 

medio de la lectura conjunta de la incidencia 
de la adopción de la cohabitación y del ma-
trimonio durante el curso de vida de las mu-
jeres. Esta se considera una metodología 
más adecuada porque la probabilidad de 
cohabitar por primera vez no solo es una fun-
ción del riesgo de decidir cohabitar, sino 
también es una función del riesgo de decidir 
casarse, ya que la ocurrencia del matrimonio 
directo impide la ocurrencia de la cohabita-
ción prematrimonial. 

Desde el punto de vista del estatus so-
cioeconómico, la tasa de difusión de una 
innovación depende de las características 
económicas y sociodemográficas de los in-
dividuos, las cuales provocan un aumento o 
una disminución de la probabilidad de adop-
ción (Rogers, 2003; Wejnert, 2002). Una vez 
identificadas las etapas del proceso de difu-
sión mediante las curvas de incidencia acu-
mulada de la primera cohabitación (evento 
competitivo: matrimonio), es posible analizar 
las características propias de los correspon-
dientes grupos de adoptantes. Para ello se 
modeló la incidencia acumulada de la prime-
ra cohabitación en presencia del evento 
competitivo (matrimonio directo), utilizando 
como variables explicativas el período de 
formación de la unión y la generación y con-
trolando otras variables de interés (nivel edu-
cativo, la fecundidad, independencia resi-
dencial, religiosidad, experiencia laboral y 
divorcio de los padres).  

Con la finalidad de verificar empírica-
mente las diferencias entre las pioneras y la 
mayoría temprana, se calcularon las curvas 
relativas a la función cumulativa de inciden-
cia (Fine y Gray, 1999; Cleves et al., 2010) de 
la cohabitación como primera unión, mante-
niendo los valores medios del resto de las 
variables consideradas. Estas curvas son el 
resultado de una estimación posterior a la 
aplicación del modelo de regresión de ries-
gos competitivos basado en el método de 
Fine y Gray (1999) que estima las razones de 
subriesgo usando el método de máxima ve-
rosimilitud. Estos parámetros (SHR) revelan 
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la magnitud y el signo (positivo o negativo) 
de la asociación entre las variables conside-
radas y la incidencia acumulada de la tran-
sición a la primera cohabitación relativa al 
matrimonio considerado como evento com-
petitivo. Según Bakoyannis y Touloumi (2012) 
y Pintilie (2007), las razones de subriesgo 
(SHR) estimadas a través del riesgo de la 
subdistribución tratan la presencia de even-
tos competitivos de un modo más directo y 
riguroso que el clásico modelo a tiempo dis-
creto.

Una vez concluido el proceso de limpieza 
de los datos, en el que fueron eliminados los 
casos con valores perdidos y fechas incohe-
rentes, se pudo reconstruir el historial de for-
mación de la primera unión de las entrevista-
das, obteniendo una muestra total de 9.274 
mujeres mayores de 15 años en riesgo de 
entrar por primera vez en unión, y la ocurren-
cia de 1.356 eventos de interés (primera 
cohabitación).

La variable referida al periodo de forma-
ción de la unión consta de cuatro categorías: 
antes de 1980, de 1980 a 1989, de 1990 a 
1999 y del año 2000 al 2006. Mientras que 
las mujeres entrevistadas fueron clasificadas 
en cinco generaciones: nacidas antes de 
1950, 1951-1960, 1961-1970, 1971-1980 y 
1981-1990.

El nivel educativo se introdujo como una 
medida aproximada de la situación socio-
económica y del nivel cultural. El análisis dis-
tingue entre las mujeres que alcanzaron cua-
tro niveles educativos: primaria o inferior, la 
primera y la segunda parte de la educación 
secundaria y la formación de tipo universita-
rio. En cuanto a los comportamientos de fe-
cundidad, la concepción o el nacimiento de 
un hijo, constituye una variable que cambia 
en el tiempo que pasa por tres estados: sin 
hijos, embarazo y nacimiento. Tanto la inde-
pendencia de tipo residencial como la expe-
riencia acumulada en el mercado de trabajo 
son variables que cambian en el tiempo. La 
primera mide si las mujeres han dejado la 

casa de sus padres al menos una vez antes 
de formar la primera unión, mientras que la 
segunda identifica la mujer como empleada 
o desempleada durante cada año de obser-
vación. 

Junto con el nivel educativo, el divorcio 
de los padres y la religiosidad fueron inclui-
dos como variables que no cambian en el 
tiempo. La primera es un indicador objetivo 
de experiencia que señala si la mujer vivió el 
divorcio de sus padres y la segunda es una 
declaración subjetiva del grado de religiosi-
dad (considerada como el opuesto de secu-
larización).

La existencia de hermanos o hermanas y 
el lugar de nacimiento fueron inicialmente 
incluidas como variables de control en los 
análisis, pero fueron excluidas de las especi-
ficaciones finales porque su introducción no 
resultó significativa a nivel estadístico ni me-
joró el ajuste de los datos a los modelos, así 
que se optó por la solución más parsimonio-
sa. La única excepción fue el lugar de naci-
miento, que resultó significativo en el mode-
lo calculado considerando el último periodo 
de formación de la unión (2000-2006). 

Resultados

La difusión de la primera cohabitación 
en España

La desagregación de las curvas de inciden-
cia acumulada debidas a la cohabitación en 
función al periodo de formación de la unión 
permite identificar las distintas etapas del 
proceso de difusión de la cohabitación en 
España siguiendo la evolución temporal de 
la intensidad del fenómeno durante el curso 
de vida de las mujeres entrevistadas.

Si se divide la fase de formación de la 
primera unión de las mujeres entrevistadas 
en dos periodos, siguiendo el aumento de la 
intensidad de la cohabitación, se pone en 
evidencia la transformación que ha experi-
mentado con el paso del tiempo: de un tipo 
de unión elegida por una cantidad reducida 
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de mujeres a una unión que empieza a com-
petir con el matrimonio y que se difunde rá-
pidamente (gráfico 1). La comparación entre 
ambos momentos temporales establece cla-
ramente un antes y un después del rol de la 
cohabitación en la transición a la primera 
unión, caracterizado por una significativa re-
ducción de la distancia entre las curvas. 

Si se consideran las primeras uniones 
formadas antes de la década de los noventa, 
la elección del matrimonio en lugar de la co-
habitación resulta evidente: a los 23 años, el 
50% de las mujeres entrevistadas habían 
contraído matrimonio sin previa cohabita-
ción, y a los 33 años la incidencia del matri-
monio alcanza el 90%. La cohabitación tiene 
una importancia marginal durante este perio-
do dado que no llega a sobrepasar el 10% y 
se estabiliza poco antes de los 30 años en 
torno al 7-8%.

En el segundo periodo, la distancia entre 
las curvas se reduce notoriamente y la ten-
dencia hacia una mayor incidencia del matri-
monio se invierte gracias a que las mujeres 
eligen la cohabitación durante su juventud 
temprana. En el gráfico 1 se muestra que, 
entre los 15 y los 24 años de edad, fueron 
más las mujeres que escogieron cohabitar en 
lugar de casarse. Incluso antes de los 22 
años, más del 10% de las mujeres había co-
menzado la vida en pareja cohabitando y a 
los 35 años se alcanza el 30%, cifra cuatro 
veces mayor a la registrada entre las uniones 
formadas antes de 1990. Pasados los 25 
años, las mujeres parecen preferir el matri-
monio, tanto así que el 41% de ellas se había 
casado antes de los 35 años. 

Teniendo en cuenta la acelerada y positi-
va evolución del número de mujeres en Es-
paña que durante el propio curso de vida 

GRÁFICO 1. � España. Curvas de incidencia acumulada de la transición a la primera unión (cohabitación vs. 
matrimonio) según el periodo de formación de la unión (2) (n=9.274)

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.
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deciden formar la primera unión sin recurrir 
al matrimonio, resulta necesario hilar más 
fino para identificar, con mayor precisión, en 
qué momento la cohabitación transforma de 
manera radical el inicio de la vida en pareja.  
El gráfico 2 muestra las curvas de incidencia 
acumulada de la entrada en la primera unión 
a través del matrimonio y la cohabitación en 
España según cuatro periodos de formación 
de la unión. El gráfico ilustra un claro aumen-
to de la cohabitación, complementario a una 
disminución de la incidencia del matrimonio 
a medida que avanza el periodo de forma-
ción de la unión. Las respectivas curvas po-
nen de manifiesto que, a los 35 años de edad 
y en las uniones formadas antes del año 
1980, alrededor del 92% de las mujeres se 
casaron directamente, mientras que solo un 
7% optaron por cohabitar. Si se observan las 
uniones iniciadas entre 1980 y 1989, la inten-
sidad de la incidencia del matrimonio en tor-
no a los 35 años disminuye al 81% y la de la 
cohabitación resulta 2,5 veces mayor que la 

registrada durante el periodo anterior. En el 
tercer periodo, que comprende las mujeres 
que empezaron a cohabitar en la década de 
1990, la entrada a la cohabitación asciende 
al 30%. Finalmente, en los últimos seis años 
de observación, la incidencia de la cohabita-
ción supera al matrimonio, registrando un 
importante 35%, frente al 23% de mujeres 
que decidieron casarse. El aumento de la 
cohabitación comparte su peso relativo no 
solo con la disminución del matrimonio, sino 
también con el incremento del número de 
mujeres que aún no habían formado la pri-
mera unión a los 35 años de edad.

El aumento de las mujeres que deciden 
cohabitar a la hora de iniciar su vida de pare-
ja es una parte integral del proceso de difu-
sión de dicho comportamiento en la sociedad 
(Liefbroer y Dourleijn, 2006). Estos resultados 
confirman que el proceso de difusión de las 
uniones consensuales en España se encuen-
tra en una etapa avanzada, caracterizada por 

GRÁFICO 2. � España. Curvas de incidencia acumulada de las primeras cohabitaciones (vs. matrimonios) según 
el período de formación de la unión (4) (n=9.274) 

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.
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un considerable aumento de la intensidad del 
fenómeno a partir de los años 1990, y que 
alcanza su máxima incidencia, superando al 
matrimonio, entre las mujeres que formaron la 
primera unión entre los años 2000 y 2006. 

En España, el inicio del proceso de difu-
sión de la cohabitación como primera unión 
se ubica en el periodo de formación de la 
unión que va de 1980 a 1989, período en el 
cual la incidencia del fenómeno no es del 
todo marginal, pues supera el 10%. Las mu-
jeres que en este periodo decidieron formar 
la primera unión a través de la cohabitación, 
y no del matrimonio, pueden ser considera-
das como las pioneras de un comportamien-
to familiar de tipo innovador, dado que no era 
practicado ampliamente por el resto de la 
población (Gabrielli y Vignoli, 2013; Rogers, 
2003; Baizán et al., 2003). Sin embargo, para 
identificar a las pioneras es necesario identi-
ficar a qué generación pertenecen dichas 
mujeres. El gráfico 3 muestra la incidencia 
acumulada de la cohabitación por genera-
ción controlando el efecto de las variables 

incluidas en el análisis. Resulta evidente que 
la generación protagonista del cambio com-
prende a las mujeres nacidas entre 1951 y 
1960, que representan casi el 10% de coha-
bitantes antes de cumplir los 35 años. La 
cohorte de nacimiento sucesiva ya supera el 
10% de cohabitantes a los 27 años, mientras 
que la siguiente (1971-1980) duplica el valor 
(20%) a la misma edad y alcanza el 30% an-
tes de los 35 años. 

Las razones de subriesgo (SHR) de las 
variables que ejercen algún tipo de influencia 
sobre la decisión de entrar a la primera unión 
por medio de la cohabitación y no del matri-
monio se aprecian en la tabla 1. Si no se con-
trola ni por el periodo de formación de la 
unión ni por la generación (modelo 1), la ex-
periencia en el mercado de trabajo y la secu-
laridad aumentan la incidencia acumulada 
de la cohabitación como primera unión, 
mientras que la fecundidad y la presencia de 
hijos ejercen el efecto contrario. La inciden-
cia de la cohabitación es también mayor en-
tre las mujeres que abandonaron el hogar 
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GRÁFICO 3. � España. Curvas de incidencia acumulada de las primeras cohabitaciones (vs. matrimonios) según 
la cohorte de nacimiento (n=9.274) 

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.
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paterno antes de entrar en unión y aquellas 
que experimentaron la ruptura del matrimo-
nio de sus padres. Resulta importante desta-
car que la incidencia de la cohabitación cre-
ce a medida que aumenta el nivel educativo.

La importancia del nivel educativo que se 
observa en el modelo 1 desaparece comple-

tamente si se controla el efecto de la gene-
ración (modelo 2) o del periodo de formación 
de la primera unión (modelo 3), indicando 
que las desigualdades educativas en la elec-
ción de la cohabitación esconden compor-
tamientos diferenciados en base tanto a la 
generación de pertenencia de los individuos 

TABLA 1. � España. Resultados del modelo de regresión de riesgos competitivos de la transición a la primera 
unión (cohabitación vs. matrimonio)

Variables Evento de interés: Cohabitación

Evento competitivo: Matrimonio

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

(SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE)

Cohorte de nacimiento

(<1950) - - - - - - - -

1951-1960 - - 2,54 ** 0,33 - - 2,47 ** 0,35

1961-1970 - - 4,79 ** 0,59 - - 4,28 ** 0,71

1971-1980 - - 9,89 ** 1,22 - - 8,91 ** 1,47

1981-1990 - - 13,91 ** 1,95 - - 13,12 ** 2,28

Periodo de formación de la 
unión

(<1980) - - - - - - - -

1980-1989 - - - - 2,36 ** 0,27 1,06 0,15

1990-1999 - - - - 4,57 ** 0,49 1,24 0,18

2000-2006 - - - - 5,41 ** 0,59 1,07 0,16

Independencia residencial 2,00 ** 0,11 1,97 ** 0,11 1,72 ** 0,1 1,98 ** 0,11

Nivel educativo

(Primaria o menos) - - - - - - - -

Secundaria I 1,86 ** 0,16 0,98 0,07 1,00 0,09 0,74 ** 0,07

Secundaria II 2,29 ** 0,20 1,08 0,08 1,12 0,1 0,8 * 0,08

Universitaria 2,25 ** 0,18 0,81 0,07 1,02 0,09 0,78 ** 0,07

Empleada 2,25 ** 0,12 2,41 ** 0,13 2,44 ** 0,13 2,37 ** 0,14

Fecundidad (a los 35 años)

(Sin hijos) - - - - - - - -

Concepción/nacimiento 0,52 ** 0,03 0,71 ** 0,05 0,75 ** 0,05 0,71 ** 0,05

Con hijos antes de la primera 
unión

0,74 * 0,09 0,93 0,11 0,73 * 0,09 0,93 0,11

Secular (no religiosa) 1,74 ** 0,12 1,52 ** 0,11 1,65 ** 0,11 1,98 ** 0,11

Padres divorciados 2,57 ** 0,19 2,04 ** 0,15 2,35 ** 0,17 2,03 ** 0,15

N 9.274 9.274 9.274 9.274

Cohabitación (fallas) 1.356 1.356 1.356 1.356

Log pseudolikelihood -11.514,51 -11.220,58 -11.345,23 -11.217,88

Notas: SHR: SubHazardRatio; RSE: RobustStandardError.
Categoría de referencia entre paréntesis.
*p≤0,01; **p≤0,001.

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.
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como al momento histórico-temporal co-
rrespondiente al periodo de formación de la 
unión.

Si se observa el modelo 2 se aprecia cla-
ramente la acelerada difusión de la cohabi-
tación como alternativa al matrimonio para 
la formación de la primera unión en España. 
La incidencia acumulada de la cohabitación 
entre las mujeres de la generación 1981-
1990 es casi 14 veces mayor que la de las 
nacidas antes del 1950. El modelo 3 mues-
tra cómo la incidencia acumulada de la tran-
sición a la primera cohabitación en España 
también aumenta en función del periodo de 
formación de la unión. Así, la SHR asociada 
a la cohabitación es 5,4 veces superior en-
tre las mujeres que formaron la primera 
unión después del año 2000, respecto a 
aquellas que lo hicieron antes del año 1980. 
Los resultados confirman lo que se ha des-
crito en párrafos anteriores: la cohabitación 
como alternativa al matrimonio en el marco 
de la formación de la primera unión comien-

za a ser un comportamiento practicado con 
mayor frecuencia entre las mujeres que ini-
ciaron su vida de pareja entre los años 1980 
y 1989 y ubica a las pioneras en la genera-
ción de 1951-1960. 

¿Qué sucede al resto de las variables con-
sideradas? La asociación positiva entre la 
emancipación, la secularidad, el divorcio de 
los padres y la incidencia acumulada de la 
transición a la primera cohabitación disminu-
ye, mientras que el efecto positivo del empleo 
y el negativo de la fecundidad aumentan. 

La difusión de la cohabitación: 
de las pioneras a las seguidoras

Cuando se estudia el proceso de adopción de 
innovaciones, tanto la difusión de la innova-
ción como la caracterización del individuo 
que la adopta y la tasa de adopción (inciden-
cia) incluyen dimensiones temporales que 
deben ser consideradas (Rogers, 2003). De 
hecho, según Wejnert (2002), las característi-
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cas de los innovadores constituyen importan-
tes variables que interactúan con el proceso 
de difusión. De este modo, un nuevo compor-
tamiento, como la primera cohabitación, 
emerge desde un determinado grupo de la 
mano de los innovadores o pioneros (trend-
setters) para luego extenderse al resto de la 
población. La experiencia de las innovadoras 
es un elemento crucial en la posterior evolu-
ción del fenómeno, la aceptación social de la 
cohabitación como alternativa al matrimonio 
podría favorecer la reducción de los costes 
asociados a su práctica, contribuyendo así a 
su expansión (Salvini y Vignoli, 2011).

La identificación de las diferentes etapas 
del proceso de difusión de la cohabitación 
como primera unión realizada anteriormente 

permite comparar  las características socio-
demográficas de las mujeres que deciden 
cohabitar considerando tanto el momento 
histórico-temporal (tabla 2) como la genera-
ción (tabla 3), aspectos esenciales para iden-
tificar la expansión del fenómeno de unos 
grupos hacia otros. La aplicación de esta 
metodología permite delinear el perfil de las 
pioneras/innovadoras —las primeras en ele-
gir la cohabitación para dar inicio a la vida de 
pareja— y distinguirlo de sus seguidoras, 
que adoptaron la cohabitación posterior-
mente cuando era ya un comportamiento 
practicado con mayor frecuencia.

La tabla 2 muestra los resultados de los 
análisis de regresión de riesgos competitivos 
de entrada a la primera unión (cohabitación 

TABLA 2. � España. Resultados de los modelos de regresión de riesgos competitivos de la transición a la primera 
unión (cohabitación vs. matrimonio) según el periodo de formación de la unión

Variables

Evento de interés: Cohabitación

Evento competitivo: Matrimonio

Periodo de formación de la unión 

(<1980)              1980-1989                    1990-1999 2000-2006

(SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE)

Independencia residencial 2,35 ** 0,41 2,50 ** 0,41 2,33 ** 0,25 1,19 * 0,10

Nivel educativo

(Primaria o menos) - - - - - - - -

Secundaria I 0,93 0,20 1,01 0,24 0,61 0,11 1,39 0,24

Secundaria II 1,12 0,28 1,12 * 0,27 0,79 0,15 1,33 0,22

Universitaria 1,04 0,28 1,17 * 0,27 0,81 * 0,14 1,06 * 0,16

Empleada 1,61 ** 0,25 2,21 ** 0,37 1,59 ** 0,16 3,45 ** 0,28

Fecundidad (a los 35 años)

(Sin hijos) - - - - - - - -

Concepción/nacimiento 0,74 * 0,11 0,44 ** 0,07 0,56 ** 0,07 1,45 ** 0,19

Con hijos antes de la 
primera unión

1,18 0,37 0,68 0,21 0,61 * 0,13 0,56 ** 0,11

Secular (no religiosa) 3,23 ** 0,76 1,78 ** 0,36 2,2 ** 0,26 1,31 * 0,14

Padres divorciados 1,19 0,45 2,15 ** 0,50 2,33 ** 0,33 2,78 ** 0,29

N 3.816 1.260 1.321 2.877

Cohabitación (fallas) 171 178 382 625

Log pseudolikelihood -1.371,91 -1.200,68 -2.567,92 -4.411,93

Notas: Categoría de referencia entre paréntesis.
*p≤0,01; **p≤0,001.

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.



Thaís García-Pereiro	 79

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 65-84

vs. matrimonio) calculados separadamente 
para cada uno de los periodos de formación 
de la unión. 

Las pioneras o innovadoras son las mu-
jeres que decidieron cohabitar y no casarse 
antes entre 1980 y 1989, que corresponde a 
las mujeres nacidas entre 1951 y 1960 (grá-
fico 4). Ellas fueron las primeras en adoptar 
un comportamiento innovador y, como lo 
demuestran los resultados de las tablas 2 y 
3, muestran unas características propias 
asociadas al aumento de la probabilidad de 
adopción de la cohabitación (vs. matrimonio). 

Y, ¿qué sucede al perfil de las cohabitan-
tes con el paso del tiempo? Las mujeres que 
iniciaron su primera cohabitación en la déca-
da de los ochenta, cuando aún no era un 
comportamiento extendido entre la pobla-
ción, se caracterizan por tener un elevado 
perfil educativo. Lo que quiere decir que du-
rante este periodo la incidencia de la primera 
cohabitación era un 17% mayor entre las 
mujeres con estudios universitarios con rela-
ción a aquellas con un nivel primario o infe-
rior. Con el paso del tiempo las diferencias 
educativas entre las cohabitantes pierden 
importancia y la elección de la cohabitación 
se difunde entre mujeres con niveles educa-
tivos inferiores (tabla 2). Estos rasgos son 
propios tanto de la segunda etapa de la tipo-
logía de Kiernan (2002), en la que las coha-
bitaciones aumentan considerablemente y 
su adopción se expande hacia otros grupos 
de la población, como de la tercera (Kiernan, 
2002; Sobotka y Toulemon, 2008), en la que 
las diferencias se reducen notablemente y la 
cohabitación se asemeja a una forma familiar 
de tipo matrimonial.

Al igual que en los modelos presentados 
en la sección anterior (tabla 1), son cuatro 
las variables que mantienen una asociación 
positiva con la incidencia acumulada de la 
transición a la primera cohabitación. Sin em-
bargo, existen diferencias que merecen ser 
destacadas. La incidencia de la cohabita-
ción de las mujeres que abandonaron el ho-

gar de los padres antes de formar la primera 
unión es menor entre las parejas formadas 
recientemente (2000-2006) en comparación 
con las parejas formadas en periodos ante-
riores (<1980, 1980-1989, 1990-1999). La 
importancia de la secularidad también dis-
minuye con el avance del periodo de forma-
ción de la unión, favoreciendo el aumento de 
la significatividad de la experiencia laboral y 
del cambio de las variables asociadas a la 
fecundidad.

El efecto negativo de la concepción o na-
cimiento de un hijo observado en los tres 
primeros periodos pasa a ser positivo en las 
mujeres que formaron la unión en el periodo 
2000-2006 (tabla 2). Así, en las uniones for-
madas con anterioridad a los años noventa, 
la mayor incidencia de la primera cohabita-
ción se observaba entre las mujeres sin hijos. 
Por el contrario, en el periodo reciente el ries-
go de transición a la primera cohabitación 
resulta casi 1,5 veces mayor entre las muje-
res que conciben o dan a la luz a un hijo en 
comparación con las mujeres sin hijos. Esto 
implica que los hijos nacen durante la coha-
bitación, pero no indica necesariamente que 
los hijos se críen en un núcleo familiar coha-
bitante, dado que en España la mayor parte 
de las primeras cohabitaciones tiende a con-
vertirse en matrimonio con el paso del tiem-
po (García-Pereiro et al., 2015). 

Ahora bien, ¿cuáles son las característi-
cas de las innovadoras? ¿Cómo cambia el 
perfil con la adopción de la cohabitación por 
parte de las generaciones más jóvenes? Las 
pioneras, mujeres nacidas entre 1951 y 1960 
que decidieron cohabitar en lugar de casar-
se, muestran un perfil educativo distinto al de 
las mujeres de las generaciones sucesivas. 
La razón de subriesgo (SHR) vinculada a la 
primera cohabitación es un 5% mayor para 
las mujeres que han completado la segunda 
etapa de la educación secundaria y un 17% 
superior para aquellas con estudios universi-
tarios respecto a las mujeres con educación 
primaria o inferior. 
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Si se concentra el análisis en las últimas 
dos generaciones, en las que la intensidad 
de las primeras cohabitaciones supera el 
30% y el 40% a los 35 años (respectivamen-
te), la SHR ilustra una menor incidencia acu-
mulada de la cohabitación entre las mujeres 
con estudios universitarios: el coeficiente es 
un 56% menor con respecto a las mujeres 
con educación primaria o inferior. 

Contrariamente a lo observado por My-
narska y Matysiak (2010) en Polonia, Mureşan 
(2008) en Rumanía, Spèder (2005) en Hun-
gría y Kiernan (2002) en Estados Unidos, y en 
línea con los hallazgos de Villeneuve-Gokpal 
(1991) en Francia, Sobotka (2008) en Holan-
da y Ní Bhrolcháin y Beaujouan (2013) en el 

Reino Unido, estos resultados indican que en 
España el proceso de difusión de la cohabi-
tación ha seguido un patrón de adopción 
que va desde el alto hacia el bajo (de arriba 
hacia abajo), expandiéndose desde las mu-
jeres con estudios universitarios hacia aque-
llas con niveles educativos inferiores.

La segunda variable que permite diferen-
ciar entre los perfiles de pioneras y seguido-
ras responde a la concepción/nacimiento de 
un hijo. Junto al perfil socioeconómico y cul-
tural de las protagonistas, resulta de gran 
interés empírico analizar el rol desempeñado 
por las mujeres que deciden cohabitar en 
función a las variaciones en materia de fe-
cundidad.  

TABLA 3. � España. Resultados de los modelos de regresión de riesgos competitivos de la transición a la primera 
unión (cohabitación vs. matrimonio) según la cohorte de nacimiento

Variables

Evento de interés: Cohabitación

Evento competitivo: Matrimonio

Periodo de formación de la unión

(<1950) 1951-1960 1961-1970 1971-1980 1981-1990

(SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE) (SHR) (RSE)

Independencia residencial 1,39 0,31 2,65 ** 0,46 2,61 ** 0,26 1,69 ** 0,15 1,58 ** 0,24

Nivel educativo

(Primaria o menos) - - - - - - - - - -

Secundaria I 0,98 0,28 0,69 0,17 0,75 0,15 0,52 ** 0,09 1,11 0,29

Secundaria II 1,08 0,40 1,05 * 0,25 0,88 0,17 0,58 ** 0,10 0,87 0,23

Universitaria 0,81 0,31 1,17 ** 0,25 0,99 * 0,18 0,57 ** 0,09 0,44 ** 0,12

Empleada 1,79 ** 0,34 1,56 ** 0,26 1,74 ** 0,19 2,65 ** 0,22 5,47 ** 0,83

Fecundidad (a los 35 años)

(Sin hijos) - - - - - - - - - -

Concepción/nacimiento 0,75 0,14 0,52 ** 0,10 0,52 ** 0,07 0,72 * 0,09 2,46 ** 0,50

Con hijos antes de la 
primera unión

1,53 0,49 0,42 * 0,17 0,92 0,2 0,79 0,16 0,98 0,41

Secular (no religiosa) 2,46 * 0,92 2,38 ** 0,50 1,90 ** 0,31 1,38 * 0,15 1,15 0,19

Padres divorciados 1,47 0,69 1,37 0,47 2,10 ** 0,33 2,14 ** 0,24 2,18 ** 0,34

N 3.266 1.390 1.679 1.572 1.367

Cohabitación (fallas) 115 141 335 565 200

Log pseudolikelihood -913,29 -969,29 -2.347,75 -3.868,89 -1.187,65

Notas: Categoría de referencia entre paréntesis.
*p≤0,01; **p≤0,001.

Fuente: Elaboración propia, EFFV 2006.
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Entre las pioneras, la mayor incidencia de 
la primera cohabitación correspondía a muje-
res sin hijos: en el caso de ocurrir una concep-
ción o un nacimiento, el riesgo de transición a 
la cohabitación se reduce al 48%. Este resul-
tado refleja la preferencia por el matrimonio 
directo en el momento de la concepción.

La influencia negativa, tanto de la con-
cepción como del nacimiento, disminuye 
con cada generación hasta ejercer una in-
fluencia positiva en la más joven incluida en 
los análisis. 

En la generación de 1981-1990, el riesgo 
de transición a la primera cohabitación es casi 
2,5 veces mayor entre las mujeres que conci-
ben o dan a luz a un hijo. Además, a diferencia 
de lo observado en las cohortes de nacimien-
to más antiguas, la presencia de hijos antes 
de formar la primera unión no reduce la inci-
dencia de la primera cohabitación. 

Los resultados también reflejan cambios 
interesantes en el perfil de las cohabitantes de 
las generaciones más jóvenes, diferenciándo-
lo así del de las anteriores. En primer lugar, 
destaca la importancia de la experiencia labo-
ral, cuya influencia en la elección de la coha-
bitación se intensifica en cada generación. La 
incidencia acumulada de la transición a la 
cohabitación es casi 6 veces mayor (600%) 
en las mujeres empleadas de la generación 
1981-1990, valor que alcanzaba el 56% en la 
generación de las pioneras. En segundo lugar, 
llama la atención el papel desempeñado por 
las creencias religiosas. Si bien entre las pio-
neras la secularidad era una característica 
decisiva para formar la primera unión cohabi-
tando, no lo es para las mujeres de la última 
generación considerada.

Conclusiones

En el presente artículo se han identificado los 
cambios y las rupturas en el modo de formar 
pareja de las generaciones, apareciendo así 
importantes distinciones en cuanto a la vía 
directa de entrada a la primera unión. Si-

guiendo la tipología definida por Kiernan 
(2002), la primera etapa del proceso de difu-
sión de la cohabitación directa en España se 
ubica en la década de los ochenta, cuando 
resultaba un tipo de unión poco practicada 
—pero no marginal— y su adopción se limi-
taba a mujeres con un determinado perfil: 
nacidas entre 1951 y 1960, con estudios uni-
versitarios y sin hijos. Esta etapa determina 
el inicio del proceso de expansión, en el que 
cada vez más adultas jóvenes deciden coha-
bitar y la cohabitación se difunde hacia otros 
grupos, perdiendo así su carácter original 
(Sobotka y Toulemon, 2008). 

Los resultados aquí presentados eviden-
cian un ritmo bastante acelerado de creci-
miento de la adopción de la cohabitación 
como primera unión en España, repercutien-
do en una notable transformación del perfil 
de las mujeres cohabitantes. Así, la adopción 
de la cohabitación como primera unión entra 
en juego hacia la década de los ochenta de 
la mano de las pioneras que eran, sobre 
todo, mujeres sin hijos y con estudios univer-
sitarios. He aquí la gran relevancia del nivel 
educativo en la formación de la primera coha-
bitación: las pioneras en este tipo de unión 
poseen un elevado nivel educativo, caracte-
rística que comúnmente se asocia a una ma-
yor independencia y autonomía tanto indivi-
dual como cultural.

Con el paso del tiempo, la adopción de la 
primera cohabitación se ha extendido hacia 
otros grupos de la población femenina, sien-
do, en la mayoría de los casos, un compor-
tamiento practicado con más frecuencia por 
mujeres sin estudios universitarios y que de-
ciden que el nacimiento de su primer hijo 
ocurra dentro de una cohabitación. Estos re-
sultados demuestran que la cohabitación 
prematrimonial contemporánea ha alcanza-
do un cierto grado de legitimidad como tipo 
de unión propicia para la concepción o el 
nacimiento de un hijo. La investigación de 
Perelli-Harris et al. (2010) ha demostrado que 
la mayor incidencia de primeros nacimientos 
entre las parejas cohabitantes en Europa se 
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corresponde con una situación en la que las 
parejas con bajos niveles educativos no han 
contado con los recursos económicos sufi-
cientes para casarse.

Las desigualdades educativas observa-
das evidencian el rol de la cohorte de naci-
miento como determinante tanto de la elec-
ción de la cohabitación como de su difusión. 
Es evidente que la generación de las cohabi-
tantes pioneras vivió su proceso de forma-
ción de pareja en un contexto social, econó-
mico y cultural muy diferente, por ejemplo, al 
de la última generación observada (1981-
1990) y, por lo tanto, cabe esperar que sus 
pautas de cohabitación y sus perfiles socio-
demográficos sean también diferentes.

Debido a este efecto generación, las mu-
jeres más jóvenes han vivido una significativa 
cantidad de tiempo como cohabitantes de 
primer orden. De hecho, las nacidas después 
de 1970 muestran una mayor prevalencia a 
cohabitar a edades más tempranas con res-
pecto a las generaciones anteriores.

La expansión de la cohabitación desde 
las mujeres con un elevado nivel educativo 
hacia aquellas sin estudios universitarios 
confirma las características del proceso des-
crito en la teoría de la difusión de las innova-
ciones (Rogers, 2003; Wejnert, 2002). Sin 
embargo, la diferencia en la incidencia de la 
adopción de la cohabitación entre las coha-
bitantes con estudios universitarios y sin 
ellos ha crecido tanto en el último periodo 
que podría sospecharse de la existencia de 
un efecto histórico-temporal de desventaja 
socioeconómica (Perelli-Harris y Gerber, 
2011; Perelli-Harris et al., 2010) entre las úl-
timas cohortes de nacimiento. Es decir, las 
dificultades económicas que han afrontado 
las generaciones jóvenes en las últimas dé-
cadas (posiblemente vinculadas a la crecien-
te precariedad laboral) podrían haber deter-
minado la preferencia de la cohabitación 
entre las mujeres con menos recursos, sien-
do el matrimonio más costoso en términos 
económicos (García-Pereiro, 2011a). Así, la 

expansión de la cohabitación en España em-
pieza como un comportamiento innovador 
que señala autonomía y modernidad entre 
las mujeres más instruidas nacidas entre 
1951 y 1960 y se desplaza hacia otros estra-
tos de la población con cada generación, 
perdiendo su carácter innovador y transfor-
mándose en una estrategia de las generacio-
nes más jóvenes y menos instruidas para 
enfrentar las desventajas socioeconómicas 
sin tener que abandonar la idea de formar 
una familia.
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Introducción1

El sistema español de financiación regional 
(SFR en adelante) juega un papel esencial en 
la determinación de la orientación de la políti-
ca fiscal y es esencial para asegurar la esta-
bilidad y la sostenibilidad fiscal a nivel agre-
gado. Desde su concepción en 1978, el SFR 
ha sido revisado varias veces, resultando 
cada vez más complejo. Algunos autores 
consideran que la frecuencia de sus revisio-
nes es indicativa de un diseño inestable (León 
y Aja, 2015; Monasterio, 2016). El marco ac-
tual del SFR considera dos niveles de gobier-
no (nacional y subnacional) y diversos agen-
tes (un gobierno central, GC, y 17 gobiernos 
subnacionales o comunidades autónomas, 
CC. AA. en adelante) que pueden ser consi-
derados como los jugadores principales en un 
marco de decisión en el que los 18 agentes 
interactúan. Dado este marco institucional, se 
utiliza la teoría de juegos para analizar la es-
tabilidad del sistema actual, verificando hasta 
qué punto los incentivos de los agentes son 
compatibles entre sí. Se combinan conceptos 
de la teoría clásica de los juegos (equilibrio de 
Nash, perfección de los subjuegos) con ele-
mentos de la teoría de movimientos (TdM) 
que trata de introducir elementos dinámicos 
en la forma normal del juego, haciéndolo más 
apropiado para el estudio de interacciones 
repetidas y recurrentes entre los jugadores. Al 
mismo tiempo, esta combinación proporciona 
un análisis más detallado y robusto.

El texto está organizado de la siguiente 
manera. En primer lugar, se revisa el concep-
to de restricción presupuestaria blanda (RPB), 
que surge en muchos contextos económicos, 

1  Agradecemos de forma especial la colaboración de A. 
Yuste en las etapas iniciales de este proyecto. También 
queremos agradecer los comentarios y sugerencias de los 
evaluadores, así como los de A. Abad, M. Cardoso, C. 
Cuerpo, R. Doménech, J. L. Escrivá, R. Frutos, L. González-
Calbet, C. M. Illán, J. Marín, D. Martínez, J. Pérez, P. Que-
sada, A. Santiuste y J. Sicilia. Las opiniones contenidas en 
este texto corresponden exclusivamente a los autores y no 
a la Autoridad Independiente de Responsabilidad Fiscal.

incluyendo la interacción entre distintos nive-
les de gobierno. En segundo lugar, se introdu-
ce un modelo simplificado del SFR español 
basado en una extensión del propuesto por 
León (2009) que incluye costes financieros 
asimétricos, la posibilidad de rescate de las 
CC. AA. por el GC y una sanción para las CC. 
AA. en caso de incumplimiento. El modelo 
permite, mediante su equilibrio de Nash, ex-
plorar en qué condiciones la interacción entre 
el GC y las CC. AA. en un marco secuencial 
da lugar a una RPB, introduciendo elementos 
de riesgo moral y de sesgo hacia el déficit en 
el funcionamiento agregado del sistema.

En la tercera sección se utiliza la TdM para 
examinar la estabilidad dinámica del equilibrio 
de Nash. La TdM es una técnica potente que 
enfatiza el papel de las trayectorias históricas y 
el impacto que tienen los elementos de largo 
plazo para la solución del juego. El análisis del 
juego mediante la TdM es muy apropiado para 
examinar el papel que tienen especificaciones 
alternativas de las preferencias de los jugado-
res, en particular la distinción entre GC «débil» 
y GC «fuerte». En la cuarta sección se explora 
con detalle esta distinción, utilizando el con-
cepto de amenaza racional formulada por el 
GC. Otros aspectos críticos del SFR como su 
suficiencia, la corresponsabilidad fiscal entre 
los distintos niveles de gobierno y el papel de 
las transferencias del GC a las CC. AA. son exa-
minados en la quinta sección, vinculándolos 
con el análisis dinámico del modelo. La sección 
sexta presenta dos aplicaciones prácticas en 
las que puede ser utilizado el modelo: el diseño 
de un mecanismo de estabilidad regional y la 
intervención fiscal en Cataluña. Las conclusio-
nes se presentan en la sección séptima.

Riesgo moral en el sistema 
de financiación regional: la 
restricción presupuestaria blanda

La mayor parte del gasto público (sanidad, 
educación, servicios sociales) que se realiza 
en España es presupuestada y ejecutada 
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por las CC. AA. Sin embargo, la mayor por-
ción de la recaudación tributaria es efectua-
da por el GC que, a continuación, la distri-
buye entre las CC. AA. bajo la forma de 
transferencias. El desajuste entre el tamaño 
de los ingresos de las CC. AA. y sus respon-
sabilidades de gasto, junto con posibles 
diferencias en los objetivos de política eco-
nómica entre el GC y las CC. AA., puede ser 
una fuente de riesgo moral. En consecuen-
cia, las CC. AA. pueden racionalmente es-
perar recibir recursos adicionales por parte 
del GC. Siguiendo a Kornai (1986), se con-
sidera que existe una RPB si se materializa 
una situación en la cual el GC termina res-
catando a las CC. AA., bien actuando como 
prestamista de última instancia, bien con-
donando su deuda.

Teoría subyacente a una RPB

En relación con el tema del riesgo moral y el 
sobregasto, la literatura especializada iden-
tifica varios factores que pueden deteriorar 
los incentivos para que se produzca una 
RPB (Treisman, 2007).

Compromisos de sobregasto y rescates: De 
acuerdo con la literatura, se pueden conside-
rar dos razones por las que las CC. AA. incu-
rren en déficit superiores a los planeados 
inicialmente. En primer lugar, puede que no 
existan suficientes acuerdos institucionales 
para evitar que una CA fije, implícita o explí-
citamente, un nivel de gasto por encima de 
su capacidad para recibir recursos (p. ej., 
desequilibrio vertical). La relativamente baja 
correspondencia entre responsabilidades de 
gasto y capacidad recaudatoria puede refor-
zar este elemento. En segundo lugar, la CA 
podría fijar ex ante un elevado nivel de gasto 
debido a sus expectativas de ayuda futura 
por parte del GC. Esto último es muy impor-
tante si el GC teme los costes políticos y 
económicos asociados a la quiebra de una 
CA, especialmente si existe riesgo de conta-
gio a otras regiones.

Convergencia entre los objetivos de política 
económica y sus costes: En muchos casos, 
las CC. AA. pueden transferir de forma efi-
ciente al GC los costes políticos derivados 
de una reducción del gasto (p. ej. en sanidad 
o educación) o del aumento de los impues-
tos. En estos casos, no rescatar a una CA 
puede ser considerado por parte del GC 
como una alternativa mucho más costosa, 
ya que no puede aislarse por completo de 
esa situación, especialmente a corto plazo o 
durante periodos electorales, lo que reduce 
a su vez sus incentivos para adoptar un pa-
pel «duro». Además, la falta de sincronía en-
tre los calendarios electorales a nivel nacio-
nal y de CC. AA. puede reducir aún más el 
horizonte de planificación común para el GC 
y las CC. AA.

Falta de simplicidad, transparencia y capaci-
dad de cumplimiento legal: El elevado grado 
de complejidad y opacidad del actual SFR 
puede impedir la ejecución de un nivel efi-
ciente de gasto. En este aspecto, las transfe-
rencias horizontales destinadas a garantizar 
la provisión de un nivel mínimo de servicios 
públicos pueden ser un factor adverso, ya 
que no están condicionadas al cumplimiento 
de un procedimiento normalizado de rendi-
ción de cuentas (accountability) en términos 
de calidad o de eficiencia. Eventualmente, 
esto último puede plantear serias considera-
ciones de equidad al financiarse gobiernos 
relativamente ineficientes (Darby et al., 2002). 
El caso de la sanidad es especialmente ilus-
trativo ya que se trata de un conjunto de ser-
vicios básicos que deben ser proporciona-
dos por las CC. AA. pero que, al mismo 
tiempo, no están estrictamente definidos (las 
responsabilidades correspondientes distan 
de estar claras en términos de listas de es-
pera, calidad de los materiales utilizados, 
uso de medidas de tipo preventivo como las 
vacunas, etc.). De hecho, es extremadamen-
te difícil comparar indicadores de eficiencia 
entre las CC. AA. ya que no son fácilmente 
accesibles, lo que hace aún más difícil el es-
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tablecimiento de un nivel óptimo de gasto 
para cubrir un conjunto de servicios prede-
terminados.

Situaciones de uso oportunista (free riding): 
Las situaciones en las que más de un nivel 
de gobierno o varias CC. AA. comparten un 
mismo recurso (p. ej. una base impositiva) 
generan con frecuencia comportamientos 
oportunistas. La experiencia de los gobier-
nos locales (GLs) entre 2012-2015 es un cla-
ro ejemplo. Durante ese período, el GC llevó 
a cabo una estrategia de fuerte consolida-
ción fiscal. Se decidió, como parte de esa 
estrategia, aumentar el impuesto sobre los 
bienes inmuebles. Sin embargo, los GLs res-
pondieron en promedio reduciendo su parti-
cipación en los ingresos derivados de dicho 
impuesto, neutralizando los efectos equili-
bradores que se pretendían con la medida. 
Situaciones similares de sobregasto (over-
grazing) han ocurrido a nivel regional. Otro 
caso interesante se produce cuando algunas 
CC. AA. están sobrerrepresentadas en el GC 
pero contribuyen, en términos relativos, con 
pocos impuestos (véase Knight, 2006).

Información asimétrica y riesgo compartido: 
De la misma forma que ocurre con las finan-
zas corporativas, el GC puede verse abocado 
a financiar proyectos ineficientes por la exis-
tencia de información asimétrica. Además, las 
CC. AA. pueden explotar estas asimetrías, 
dando lugar a efectos macroeconómicos a 
largo plazo, en tanto en cuanto retrasan la 
aplicación de reformas estructurales. Esta si-
tuación se manifestó de forma patente duran-
te la última crisis, cuando el GC financió un 
programa de políticas laborales activas que 
fueron desarrolladas por las CC. AA. bajo 
condiciones muy heterogéneas de eficiencia 
y supervisión (Cueto y Suárez, 2014). El pro-
blema del riesgo compartido también existe 
para el caso de los subsidios por desempleo. 
Como las CC. AA. no son responsables de su 
financiación, su incentivo para llevar a cabo 
reformas institucionales que reduzcan el nivel 

de desempleo estructural (p.ej.: gasto en edu-
cación, atracción de los trabajadores más 
productivos, etc.) es pequeño (Persson y Ta-
bellini, 1996a, 1996b; von Hagen, 1998; Baim-
bridge y Whyman, 2005).

El sistema español de financiación 
regional (SFR)

El SFR actual ha sido objeto de varias refor-
mas desde su introducción en 1978, siendo 
las más importantes las que tuvieron lugar en 
1986, 1992, 1996, 2001 y 20092,3. En la prác-
tica, cada reforma ha venido precedida por 
una ronda de negociaciones bilaterales entre 
el GC y cada una de las CC. AA. Además, las 
CC. AA. impusieron como condición para 
iniciar las negociaciones relacionadas con un 
nuevo acuerdo fiscal que el monto de recur-
sos a su disposición no se redujera. Siendo 
todo lo demás constante, esta condición im-
plicó una reducción continuada de la partici-
pación final del GC en los ingresos totales. 

Según el actual SFR, 15 de las 17 CC. AA. 
tienen acceso a tres fuentes de ingresos: a) 
impuestos regionales, b) participación en los 
ingresos recaudados por el GC y c) fondos 
interregionales financiados por el GC. Las CC. 
AA. recaudan tributos (pudiendo fijar los tipos 
efectivos) sobre las transacciones inmobilia-
rias, las herencias y las donaciones, etc. Adi-
cionalmente, aproximadamente la mitad de 
los ingresos fiscales obtenidos por el Gobier-
no Central de impuestos sobre rendimiento 
del trabajo, valor añadido, tabaco, aceites y 
otros impuestos especiales se transfiere a las 
CC. AA. Finalmente, existen una serie de fon-
dos de «igualación» cuyo objetivo es cubrir la 

2  Mientras se redacta este trabajo, están teniendo lugar 
discusiones técnicas sobre su reforma.
3  Para una revisión exhaustiva del SFR, véanse León y 
Aja (2015), de la Fuente (2015, 2016), Hernández de Cos 
y Pérez (2015), Lago et al. (2015, 2017), Colegio de Eco-
nomistas (2016), Bandrés y Cuenca (2016), de la Fuente 
et al. (2016), de la Fuente (2016a, 2016b), Delgado et al. 
(2016), Delgado y Pérez (2016), Zabalza (2016) y las re-
ferencias ahí citadas.
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diferencia entre las necesidades de gasto de 
las CC. AA. y los recursos de que disponen 
a través de sus propios impuestos y su par-
ticipación en los impuestos recaudados por 
el GC.

El caso del País Vasco y Navarra es dife-
rente, ya que recaudan directamente la mayor 
parte de los impuestos tanto nacionales como 
autonómicos, tienen un papel marginal en los 
fondos y sólo transfieren una cuota al GC4. A 
menos que se indique lo contrario, el estudio 
se referirá a las restantes 15 CC. AA. de régi-
men común.

En teoría, el tamaño de los fondos de igua-
lación está relacionado con el de las necesi-
dades de gasto. Sin embargo, en la práctica, 
el GC no puede constatar que no se produzca 
sobregasto. En algunas ocasiones estas ne-
cesidades de gasto están calibradas princi-
palmente en función de niveles «históricos» 

4  El País Vasco está además descentralizado a un nivel 
inferior de gobierno (diputaciones forales).

de gasto (p. ej. gasto en sanidad). Además, 
debido a la ausencia de instrumentos de me-
dida apropiados, es imposible medir las dife-
rencias de calidad de los servicios proporcio-
nados por las diversas CC. AA., incluso 
dejando a un lado consideraciones relativas a 
la eficiencia. En consecuencia, si una CA so-
licita ayuda financiera, el GC no se encuentra 
en una buena posición para evaluar si la soli-
citud está justificada o no. Todos estos ele-
mentos pueden generar un incentivo para 
gastar en exceso, especialmente en un con-
texto de fuertes interdependencias, como 
puede observarse en la figura 1.

La mayor parte de la literatura que trata 
sobre el federalismo fiscal en España ha 
identificado los siguientes problemas como 
los esenciales a la hora de analizar el actual 
SFR (véase León y Aja, 2015), mencionando 
solo los más importantes:

	 • � Una vez que todas las transferencias 
han tenido lugar, los resultados finales 
plantean serias dudas sobre su equi-
dad y objetividad.

FIGURA 1.  Participación del gasto de las CC. AA. en el total de las AAPP

Nota: Desde 1995 los datos siguen la metodología SEC-2010 de las Cuentas Nacionales. Los datos anteriores a 1995 han sido 
enlazados asumiendo una participación constante del gasto de las entidades locales en el total de las Administraciones públicas.

Fuente: IGAE y León y Aja (2015). 
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	 • � Existe un gran desajuste entre las res-
ponsabilidades de gasto y la capacidad 
para generar recursos. También faltan 
incentivos apropiados para racionalizar 
el gasto.

	 • � Ausencia de un mecanismo que asegu-
re el equilibrio vertical (p. ej., una distri-
bución apropiada de los recursos entre 
el GC y las CC. AA.).

Una segunda característica del actual SFR 
que debe ser tenida en cuenta debido a sus 
potenciales problemas de incentivos, es el 
gran desajuste entre las transferencias presu-
puestadas y las «corregidas por errores». 
Cada año, al comienzo del proceso presu-
puestario, el GC comunica a las CC. AA. el 
monto total de transferencias del año siguien-
te (p. ej., la participación en el total nacional 
de impuestos y fondos). Estos totales son 
previstos con la información disponible al co-
mienzo del año y, como en cualquier predic-
ción, están por lo general sujetas a error.

Si bien este acuerdo trata de ofrecer a las 
CC. AA. un grado mínimo de seguridad finan-
ciera, surge un problema cuando existe una 
gran divergencia entre las transferencias fina-
les y las previstas, ya que las CC. AA. podrían 
verse obligadas a reembolsar al GC (2 años) 
más tarde. A modo de ejemplo, en 2009, las 
CC. AA. recibieron grandes transferencias en 
línea con la previsión de crecimiento basada en 
la información disponible en el primer semestre 
de 2008. Sin embargo, en 2009 la economía 
española sufrió una fuerte recesión en toda re-
gla y los ingresos del GC se desplomaron. Las 
CC. AA. recibieron (y gastaron) más recursos 
que los realmente recaudados por el GC. Más 
tarde, en 2010 y 2011, cada CA se vio en la 
situación de tener que compensar al GC por el 
exceso de transferencias recibidas en 2009. 
Los datos sobre el empleo público indican que 
las CC. AA. gastaron en exceso durante ese 
período, ya que las previsiones en las que se 
basaron las transferencias demostraron ser 
optimistas (Fernández-Huertas et al., 2016). De 
hecho, las transferencias en exceso (es decir, 

generadas por el error de previsión) fueron tan 
grandes que muchas CC. AA. no han efectua-
do de forma completa la devolución.

Un modelo de teoría de juegos

En esta sección se presenta un modelo for-
mal simplificado de la interacción fiscal entre 
el GC y las CC. AA. Este modelo extiende el 
propuesto por León (2009) introduciendo 
costes financieros asimétricos, costes vincu-
lados con la Intervención del GC en las CC. 
AA. y una sanción para las CC. AA. en caso 
de incumplimiento5. Ambos modelos están 
basados en el conocido modelo de la cade-
na de tiendas propuesto por Selten (1978), 
ampliamente utilizado para el análisis de la 
reputación y la credibilidad bajo condiciones 
de perfección por subjuegos6. Aunque el mo-
delo es relativamente esquemático, permite 
representar adecuadamente las implicaciones 
esenciales del actual SFR para la estabilidad 
presupuestaria y la sostenibilidad fiscal.

En primer lugar, se definen las restriccio-
nes presupuestarias relevantes para las CC. 
AA. y el GC. A continuación, se explora, me-
diante un modelo de teoría de juegos, la es-
tructura de incentivos de los jugadores y los 
resultados correspondientes. Se analiza en 
qué condiciones puede surgir una RPB. El 
juego opera bajo condiciones de estado es-
tacionario, haciendo abstracción de los 
shocks vinculados con el ciclo económico. 
Todas las variables del modelo están expre-
sadas en términos per cápita7. 

5  El modelo puede ser ampliado para incluir la relación 
del GC con una entidad supranacional (p. ej. la Comisión 
Europea), al mismo tiempo que las interacciones del GC 
con las CC. AA. Utilizando esta ampliación, es posible 
examinar la robustez de los resultados y, en particular, 
el papel del cumplimiento del GC (Molina-Parra y Mar-
tínez-López, 2017).
6  Véanse Gibbons (1992) o Rasmusen (2006) para una 
presentación detallada de los juegos secuenciales.
7  Por simplicidad, se asume que el nivel de precios es 
igual en todas las CC. AA.
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De forma sumaria, el SFR puede ser re-
presentado mediante un conjunto de res-
tricciones presupuestarias para las CC. AA. 
y el GC:

∑=++=∆+

=+

−
j

j1cc

jjj

RRiBRGBT

GRT
    [1]

Siendo:

	 • � T = Impuestos.

	 • � R = Transferencias del GC a las CC. AA.

	 • � G = Gasto.

	 • � B = Deuda emitida por el GC.

	 • � i = Tipo de interés pagado por el GC.

	 • � CC. AA.: j = 1...N, c: GC

La composición del déficit, según [1], es:

       
[2]

Siendo:

	 • � δc = Déficit primario del GC.

	 • � δj = Déficit primario de la CA j-ésima.

Si no se producen cambios en la estruc-
tura fiscal (impuestos y gastos) al nivel de las 
CC. AA. y del GC, la dinámica de la deuda 
está determinada solo por la combinación de 
los déficit de las CC. AA. y del GC junto con 
la carga de intereses:

	 BD ∆= 	 [3]

Un rasgo importante de este modelo es 
que solo el GC puede emitir deuda. Sin em-
bargo, la necesidad de financiación total del 
GC surge de la suma de los déficit tanto del 
GC como de las CC. AA. De esta forma, se 
establece que una RPB (p. ej., una desvia-
ción sistemática de las CC. AA. de su restric-
ción presupuestaria original) es transferida al 
GC, de forma que este cubre la diferencia 
mediante la emisión de deuda. En el límite, si 
no se producen cambios en la estructura fis-
cal y si el GC no genera un superávit com-
pensatorio de tamaño equivalente, este pro-
ceso termina siendo insostenible, debido al 
efecto acumulativo introducido por la carga 
de intereses. Con el fin de evitar trayectorias 
explosivas, se supone que la deuda del GC 
es sostenible. Se volverá a examinar este 
punto al exponer el caso de un GC «duro».

El SFR puede ser representado mediante 
una secuencia de interacciones bilaterales 
entre el GC y cada una de las CC. AA. Esta 
secuencia refleja una ordenación lógica más 
que una temporal, enfatizándose la naturale-
za bilateral de las interacciones que pueden 
tener lugar de forma paralela en el mismo 
momento del tiempo. El predominio de las 
interacciones bilaterales es un rasgo carac-
terístico y bien documentado del SFR (León, 
2009; León y Aja, 2015).

En aras de la simplicidad del modelo, se 
asume una estructura simétrica: todas las 
CC. AA. son iguales. De esta manera, el or-

FIGURA 2.  Juego secuencial entre el GC y las CC. AA.
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den de la secuencia no es relevante. Para 
resolver el juego, se utiliza el principio de in-
ducción retrospectiva. En primer lugar, se 
determina la solución del último juego, N. A 
continuación, tomando la solución de este 
juego como un dato, se repite el proceso, 
resolviéndose el juego anterior, N-1. El pro-
ceso continúa hasta que el primer juego es 
resuelto.

Cada uno de los juegos tiene a su vez una 
estructura secuencial, formada por tres eta-
pas. El juego comienza cuando la CA decide 
cumplir o no su restricción presupuestaria ex 
ante, requiriendo del GC un montante d. En 
la segunda etapa, si la CA decide incumplir, 
el GC puede rechazar la petición de recursos 
adicionales formulada por la CA o, por el 
contrario, aceptar esta petición (dando lugar 
en este caso a una RPB). Finalmente, si el 
GC decide no satisfacer la petición de la CA, 
la CA puede optar entre realizar los ajustes 
necesarios para reequilibrar su presupuesto 
o mantenerse firme, poniendo en marcha un 
proceso de Intervención por parte del GC. La  
figura 3 muestra el árbol de decisión del 
juego, mostrando las decisiones posibles 
para cada jugador, así como los pagos co-
rrespondientes.

Siendo:

	 • � d = Déficit de la CA.

	 • � p = Sanción aplicada por el GC a la CA, 
p≥0.

	 • � i = Tipo de interés pagado por el GC.

	 • � σf = Diferencial de tipos de interés, si el 
GC proporciona recursos a la CA.

	 • � σv = Diferencial de tipos de interés, si el 
GC interviene a la CA, σv>σf.

	 • � V = Coste de la intervención.

	 • � [a, b] = [Pago para el GC, pago para la 
CA].

Además, se asume lo siguiente: a) cuan-
do el GC proporciona recursos adicionales a 
la CA los inversores exigen una compensa-
ción adicional σf  puesto que perciben un 
mayor riesgo para la sostenibilidad fiscal; 
b) adicionalmente, bajo un escenario de in-
tervención dicho diferencial es aún mayor: 
σv>σf; c) el GC impone una sanción p a la CA 
si la interviene y d) el GC se enfrenta a un 
coste fijo V cuando lleva a cabo una interven-
ción. Los costes de la intervención son aque-
llos relacionados con la toma de control 
efectivo sobre las capacidades de ingresos 
y gastos de la CA. 

El juego se resuelve también mediante 
inducción retrospectiva, asegurando de esta 
forma la perfección por subjuegos. Comen-
zando en el último nodo, la CA escoge entre 
ajuste o intervención comparando los pagos 
que recibe en cada caso. En el nodo interme-
dio el GC, condicionado por la decisión to-
mada por la CA, acepta o rechaza la petición 
de recursos adicionales formulada por la CA. 
Finalmente, en el nodo inicial, la CA resuelve 
la secuencia completa, tomando como da-
dos los resultados de los restantes nodos. 
Dependiendo de la relación entre la sanción 
y el déficit se derivan dos soluciones. A con-
tinuación, se examina cada caso de forma 
separada.

FIGURA 3.  Juego bilateral entre el GC y cada CA
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	 • � Caso A: p>d.

La figura 4 muestra la solución perfecta 
por subjuegos, enmarcada. En este caso, la 
sanción es lo suficientemente elevada como 
para disuadir a la CA de desviarse del equi-
librio presupuestario. En consecuencia, la 
RPB no se produce.

En el nodo final, la CA compara el pago 
asociado con el ajuste con el vinculado con 
la Intervención. Puesto que d<p , la CA elige 
la opción del ajuste. Retrocediendo un paso, 
el GC, sabiendo que la CA realizará el ajuste, 
rechaza la petición de financiación adicional 
ya que su coste, (1+i+σf)d, es mayor que 
cero (el pago asociado al rechazo). Por últi-
mo, en el primer nodo la CA prefiere cumplir 
con su restricción presupuestaria desde el 
principio ya que, descontando las decisiones 
que se adoptarán en los nodos subsiguien-
tes, esta decisión es la que le proporciona el 
mayor pago (0 es preferible a -d).

	 • � Caso B: p<d.

En el último nodo, una vez que el GC ha 
rechazado la provisión de fondos adiciona-
les, la CA decide evitar el ajuste, haciendo 

frente a una sanción por parte del GC. En 
este caso, ya que V>p, la RPB surge como 
resultado de una sanción no disuasoria. Esta 
última hipótesis es razonable si el sistema se 
encuentra en un régimen de sanciones bajas 
(p. ej. en un contexto en el que los costes de 
la Intervención son relativamente elevados y 
las sanciones son difíciles de imponer). Sin 
embargo, si V<p, la estrategia de Interven-
ción puede dominar la combinación de un V 
bajo y de una ratio σv /σf   próxima a 1.

Los principales resultados teóricos son:

	 • � Si la sanción es, de forma efectiva, su-
perior al déficit, la RPB no tiene lugar. 

	 • � Cuanto mayor es el coste fijo V asocia-
do a la Intervención, mayor es la proba-
bilidad de ocurrencia de la RPB.

	 • � Cuanto mayor es el diferencial de tipos 
de interés en caso de Intervención, ma-
yor es la probabilidad de ocurrencia de 
la RPB. Si la Intervención es severa-
mente penalizada por los mercados fi-
nancieros, el GC preferirá proporcionar 
a la CA recursos adicionales en lugar 
de intervenirla.

FIGURA 4.  Solución del juego cuando p>d

FIGURA 5.  Solución del juego cuando p<d
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	 • � La disuasión de comportamientos incum-
plidores por parte de la CA se basa en la 
aplicación creíble de una sanción signi-
ficativa (en comparación con el tamaño 
del déficit). En la fase recesiva del ciclo, 
cuando d>0 es un resultado probable, la 
acción requerida (imponer una sanción p) 
puede ser duramente cuestionada y su 
aplicación es probable que se diluya.

	 • � Incluso si la sanción no es lo suficien-
temente alta como para disuadir a la 
CA, puede tener un papel como ele-
mento de negociación incentivando a 
la CA a implementar acciones correcti-
vas futuras en el caso de materializarse 
desviaciones.

Introduciendo elementos 
dinámicos mediante la teoría 
de movimientos (TdM)

En esta sección se utilizará la TdM (Brams, 
1994) para analizar si la solución del juego va-
ría en un contexto dinámico análogo al de un 
juego repetido. La TdM es una rama de la teo-
ría de juegos que analiza el desarrollo secuen-
cial de un juego (forma extensiva), comenzan-
do su dinámica a partir de cada uno de los 
posibles resultados del juego (forma normal). 
De esta manera, la TdM proporciona un algo-
ritmo para determinar equilibrios no miopes 
(ENM) o a largo plazo: una situación en la cual 
los jugadores racionales se moverán (o per-
manecerán), anticipando todos las acciones y 
reacciones llevadas a cabo de forma racional 
(optimizadora) por parte de los mismos a par-
tir de un estado inicial. Finalmente, se exami-
narán también los resultados asociados a la 
naturaleza «dura» o «débil» del GC.

Para aplicar la TdM al juego representado 
en la figura 4 es necesario transponerlo a un 
formato 2x2 ordinal expresado en forma nor-
mal o estratégica. Cada jugador tiene dos es-
trategias: el GC puede penalizar o no a la CA y 
la CA puede cumplir o no con su restricción 
presupuestaria. La interacción de estas estra-
tegias da lugar a cuatro resultados posibles:

	 • � Cumplimiento: la CA cumple con su 
restricción presupuestaria y el GC no la 
sanciona. De forma abreviada: [NS, C].

	 • � Restricción Presupuestaria Blanda 
(RPB): la CA no cumple con su restric-
ción presupuestaria y el GC no la san-
ciona. De forma abreviada: [NS, NC].

	 • � Intervención: la CA no cumple con su 
restricción presupuestaria y el GC la 
sanciona. De forma abreviada: [S, NC].

	 • � Testimonial (Token): la CA cumple con su 
restricción presupuestaria y el GC la 
sanciona. De forma abreviada: [S, C]. Se 
incluye este resultado por completitud y 
para facilitar el algoritmo de la TdM, a 
pesar de su evidente falta de realismo. 
La ordenación de preferencias de los 
jugadores es calibrada de forma que su 
inclusión sea insustancial.

Juego con un GC «débil»

Las preferencias, de mejor a peor, de la CA 
son las siguientes: 4 = RPB, 3 = Cumplimien-
to, 2 = Intervención y 1 = Token. En el caso 
del GC, se considera la siguiente ordenación 
de resultados: 4 = Cumplimiento, 3 = RPB, 
2 = Intervención y 1 = Token. Estas preferen-
cias guardan una estrecha correspondencia 
con los resultados derivados del juego se-
cuencial cuando la sanción es inferior al dé-
ficit (caso B: p<d). 

En este caso, el GC se resiste a actuar 
debido al elevado coste de la Intervención y 
la CA percibe de forma ventajosa desviarse 
del equilibrio presupuestario, dado el reduci-
do tamaño de la sanción con respecto al del 
déficit. De esta manera, surge la RPB. En un 
contexto dinámico, la solución del juego uti-
lizando el algoritmo de la TdM proporciona 
los  resultados expuestos en la tabla 18.

8  La secuencia completa de movimientos y contramov-
imientos de ambos jugadores, comenzando en los 
cuatro resultados posibles, está disponible si se so-
licita a los autores. 
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Por una parte, si el juego es resuelto de 
forma simultánea y estática, existe tanto para 
el GC como para la CA una estrategia domi-
nante: no sancionar (NS) y no cumplir (NC), 
respectivamente. En consecuencia, el equili-
brio de Nash es la RPB: [NS, NC], ordenado 
en la posición (3, 4) por el GC y la CA, respec-
tivamente. Sin embargo, utilizando el algorit-
mo de la TdM y resolviendo el juego de forma 

dinámica, se obtienen dos ENM. El primero se 
corresponde con la RPB, como en el análisis 
de Nash, mientras que el segundo ENM es el 
Cumplimiento. No obstante, este segundo 
ENM es inestable: los agentes permanecerán 
en [NS, C] solo si comienzan ahí desde el prin-
cipio. En caso contrario, terminarán en la 
RPB: [NS, NC]. Para comprender mejor este 
segundo ENM, en la tabla 2 se examina la 

TABLA 1.  Juego entre el GC y la CA. Matriz de pagos (forma ordinal). GC «débil»

Clave: (x,y) = (pago del GC, pago de la CA) en el juego original.

[x, y] = [pago del GC, pago de la CA] en el juego anticipatorio*.

4 = Mejor; 3 = Siguiente mejor; 2 = Siguiente peor; 1 = peor.

Los equilibrios de Nash del juego original y del anticipatorio están subrayados.

Los equilibrios no miopes (ENM) están resaltados en gris.

*  El juego anticipatorio (preplay game) de un juego dado está descrito por una matriz de pagos cuyas entradas, definidas entre corchetes [x, y], 

son los equilibrios no miopes (ENM) del juego original que arranca en ese resultado.

TABLA 2.  Secuencia de movimientos a partir de Cumplimiento

Clave: Los símbolos  y| significan movimiento y movimiento bloqueado (permanencia), respectivamente.

Nota: Superviviente es el paso seleccionado en cada estado como resultado de la inducción retrospectiva. Se calcula 
operando hacia atrás, después de que un ciclo ha sido completado y el juego retorna a su estado inicial (resultado 1).

No cumplirCumplir

Testimonial
(1 1)
[3  4]

Intervención
(2 2)
[3  4]

Penalizar

No penalizar Cumplimiento
(4 3)
[4  3]

Restricción presupuestaria blanda
(3 4)
[3  4]

CA➝ 

CG
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secuencia de movimientos que comienzan a 
partir del resultado de Cumplimiento, según 
las reglas de la TdM.

Si el GC comienza, prefiere permanecer 
en [NS, C] ya que este es su resultado favo-
rito. Si es CA quien comienza, también pre-
fiere permanecer en [NS, C]. Esto es debido 
a que la CA sabe que el movimiento desde 
[NS, C] a su resultado preferido, [NS, NC] 
puede impulsar al GC a iniciar una serie de 
movimientos y contramovimientos que ter-
minarán en el resultado inicial, [NS, C]. Esta 
secuencia de movimientos implica un «trán-
sito por el infierno», a través del resultado 
de Intervención [S, NC] que ambos jugado-
res desean evitar. Sin embargo, el GC pue-
de estar interesado en realizar ese tránsito 
con el fin de alcanzar su resultado más pre-
ferido: Cumplimiento, [NS, C]. En conse-
cuencia, la CA, sabiendo que terminará en 
cualquier caso en [NS, C], prefiere perma-
necer en dicho estado, evitando el movi-
miento de represalia del GC implícito en el 
«tránsito por el infierno» asociado a la Inter-
vención. De acuerdo con las reglas de la 
TdM y el uso que realiza del principio de 
inducción retrospectiva, el GC puede com-
prometerse de forma creíble a llevar a térmi-
no este «tránsito por el infierno» con el fin 
de mejorar su posición final. Por último, el 
equilibrio de Nash del juego de anticipación 
(preplay game) es el mismo que el equilibrio 
de Nash del juego original, aumentando la 
verosimilitud de que la RPB sea el equilibrio 
final del juego.

Juego con un GC «duro»

El predominio del resultado asociado a una 
RPB que surge en el juego anterior plantea la 
siguiente cuestión: ¿es la RPB el equilibrio 
principal del juego si el GC adopta una pos-
tura «dura» respecto a las desviaciones pre-
supuestarias de la CA? Una forma sencilla de 
responder a esta pregunta consiste en inter-
cambiar las preferencias del GC respecto a 
los resultados de RPB y de Intervención, cal-

culando a continuación los equilibrios de 
Nash y ENM del nuevo juego.

Ahora el GC «duro» ordena sus preferen-
cias de la siguiente manera: 4 = Cumplimien-
to, 3 = Intervención, 2 = RPB, y 1 = Token. 
Las preferencias de la CA se mantienen 
constantes: 4 = RPB, 3 = Cumplimiento, 2 = 
Intervención y 1 = Token.

El correspondiente análisis del nuevo jue-
go se encuentra resumido en la tabla 3.

En el nuevo juego solo la CA tiene una 
estrategia dominante: no cumplir. El GC de-
pende de la estrategia de la CA y ahora su 
mejor elección consiste en penalizarla. En 
este juego el equilibrio de Nash es la Inter-
vención: la CA incumple y el GC la interviene. 
Por otra parte, la TdM identifica dos ENM, 
los mismos que en el caso del GC «débil», la 
RPB = [NS, NC] y Cumplimiento = [NS, C], 
pero con sus características intercambiadas. 
Ahora la RPB es un ENM si, y solo si, el juego 
comienza ahí. Si esto no es así, el juego ter-
mina en el resultado de Cumplimiento.

El hecho de que cuando el GC es «duro» 
el equilibrio de Nash no sea un ENM sugiere 
una narración muy diferente que cuando el 
GC es «débil». Atendiendo al equilibrio anti-
cipatorio, si los jugadores pudieran elegir su 
estrategia antes de comenzar el juego, elegi-
rían penalizar y no cumplir, dando lugar al 
resultado de Intervención, el equilibrio de 
Nash del juego original. Nótese que la CA 
tiene una estrategia dominante (no cumplir), 
por lo que intentará a toda costa terminar en 
su resultado preferido: [NS, NC]. Sin embar-
go, el GC «duro» no se amolda, penalizando 
a la CA y terminando ambos en Intervención 
= [S, NC], valorado en la posición (3,2).

Siguiendo el planteamiento de la TdM 
(p. ej., adoptando un planteamiento proyec-
tivo, de largo plazo), ambos jugadores se 
moverán hacia el ENM Cumplimiento = [NS, 
C], materializando una mejora de Pareto. De 
la misma forma, no se moverán hacia el re-
sultado RPB = [NS, NC], si comienzan el jue-
go en un estado de Intervención. Aunque la 
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RPB es menos probable ahora que en el 
caso de un GC «débil», sigue siendo un 
ENM. Según la TdM, si los jugadores tienen 
en cuenta el largo plazo a la hora de tomar 
sus decisiones y comienzan en el resultado 
RPB = [NS, NC], permanecerán en el mismo. 

En cualquier caso, una ruta alternativa 
puede ocurrir si el GC tiene poder de amena-
za (p. ej., puede resistir mejor que la CA un 
estado costoso), ya que entonces el GC pue-
de intervenir, moviendo el resultado de RPB 
al equilibrio de Nash Intervención = [S, NC]. 
Una vez ahí, si los jugadores operan a largo 
plazo, la CA se moverá cambiando su deci-
sión de no cumplir por la de cumplir, hacien-
do que el GC abandone la Intervención. De 
esta forma, se materializa una mejora de Pa-
reto para ambos jugadores.

Finalmente, si el GC es percibido como 
«duro» por la CA9, esta percepción puede te-

9  En este caso, «duro» se refiere tanto a las prefe
rencias del GC como a su poder de amenaza. 

ner un papel disuasorio autónomo, haciendo 
que el ENM Cumplimiento = [NS, C] sea más 
atractivo para ambos agentes que el ENM 
RPB = [NS, NC] a causa de la posibilidad se-
ñalada más arriba de que ambos jugadores 
terminen en el equilibrio de Nash Intervención 
= [S, NC]. En este sentido, el GC puede ser 
«débil» en lugar de «duro». Lo realmente im-
portante no es el juego real sino la percepción 
que de este tiene la CA. En la práctica, se 
puede considerar que el papel de limitaciones 
informativas como esta es bastante limitado, 
ya que los jugadores tienen tiempo, recursos 
e incentivos para aprender rápido cómo es 
realmente el otro jugador y, en última instan-
cia, la reputación de «duro» sin una exhibición 
real de dureza y capacidad de amenaza se 
vuelve inefectiva.

El papel de las amenazas

La TdM introduce una dimensión dinámica 
en el análisis de los juegos mediante el uso 
del principio de inducción retrospectiva y las 

TABLA 3.  Juego entre el GC y la CA. Matriz de pagos (forma ordinal). GC «duro»

Clave: (x,y) = (pago del GC, pago de la CA) en el juego original.
[x, y] = [pago del GC, pago de la CA] en el juego anticipatorio*.
4 = Mejor; 3 = Siguiente mejor; 2 = Siguiente peor; 1 = Peor.
Los equilibrios de Nash del juego original y del anticipatorio están subrayados.
Los equilibrios no miopes (ENM) están resaltados en gris.

*  El juego anticipatorio (preplay game) de un juego dado está descrito por una matriz de pagos cuyas entradas, definidas 
entre corchetes [x, y], son los equilibrios no miopes (ENM) del juego original que arranca en ese resultado.

No cumplirCumplir

Testimonial
(1 1)

[4  3] / [3  2]

Intervención
(3 2)
[4  3]

Penalizar

No penalizar
Cumplimiento

(4 3)
[4  3]

Restricción presupuestaria blanda
(2 4)
[2  4]

CA➝ 

CG
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dependencias de la trayectoria que pueden 
aparecer como resultado de comenzar el 
juego en un estado inicial predeterminado. 
Además, la TdM puede ser usada para ana-
lizar juegos repetidos y el papel que las ame-
nazas pueden tener en este tipo de juegos. 
Cuando un jugador formula una amenaza, 
trata de modificar el comportamiento del otro 
jugador para obtener mejores resultados que 
los que obtendría en la solución normal del 
juego. Las amenazas pueden ser coercitivas 
(orientadas a que el otro jugador mantenga 
su estrategia) o disuasorias (orientadas a que 
el otro jugador cambie su estrategia, alineán-
dose mejor con las preferencias del jugador 
que formula la amenaza). 

Supongamos que el jugador 1 (J1) es el 
amenazador y que el jugador 2 (J2) es el 
amenazado. Según la TdM, para que una 
amenaza sea creíble debe ser real (si la ame-
naza es llevada a cabo, deteriora el pago de 
J1) y racional (si la amenaza tiene éxito al 
disuadir a J2, el pago de J1 mejora)10.

Definido el concepto de amenaza, la 
cuestión inmediata que se plantea es si está 
en el interés de los jugadores formularlas. En 
el caso de la CA, puesto que tiene una estra-
tegia dominante (no cumplir, NC), su proceso 
de optimización no depende de las decisio-
nes del otro jugador y, por lo tanto, no tiene 
necesidad de formular amenaza alguna para 
mejorar sus resultados. Por el contrario, 
como el GC no tiene una estrategia domi-
nante su estrategia optimizadora sí depende 
de las decisiones de la CA. Utilizando el al-
goritmo descrito por Brams (1994), es posi-
ble identificar la estrategia de Intervención 
como una amenaza disuasoria, ya que le 
permite alcanzar su resultado favorito: Cum-
plimiento = [NS, C], tanto si el GC es «débil» 
o «duro». El resultado que se alcanza si se 
lleva a término la amenaza, Intervención = [S, 

10  El algoritmo que permite identificar amenazas, ba-
sado en la existencia de estados inferiores en el 
sentido de Pareto, se presenta en Brams (1994).

NC] es inferior en sentido de Pareto a Cum-
plimiento. De esta manera la multiplicidad de 
ENM que identifica la TdM (Cumplimiento y 
RPB) pueden ser reducidos a uno solo me-
diante el uso de amenazas. Esto es especial-
mente en el caso de un GC «débil», ya que 
asegura la estabilidad del resultado ENM 
Cumplimiento, que es intrínsecamente ines-
table. En el caso de un GC «duro», el papel 
de las amenazas es menos importante ya 
que el ENM Cumplimiento es estable y solo 
tienen un papel relevante si el juego comien-
za en una RPB. De hecho, el papel disuaso-
rio de la amenaza induce un cambio racional 
por parte de la CA de la estrategia de no 
Cumplimiento a la de Cumplimiento.

Comenzando con buen pie: 
el papel de las transferencias 
y el equilibrio gastos-ingresos

Según la TdM, el resultado Cumplimiento = 
[NS, C] es un equilibrio no miope (ENM). Este 
ENM puede basarse en la formulación de 
una amenaza disuasoria por parte del GC, 
con independencia de su carácter «débil» o 
«duro». Sin embargo, incluso en el caso de 
un GC «débil», si el juego comienza o alcan-
za este resultado, permanece en él indefini-
damente. ¿Existe alguna forma de preservar 
este equilibrio, aparte de las amenazas? 
Para responder a esta pregunta es necesario 
realizar un breve desvío. En primer lugar, se 
asume una estructura lineal para los impues-
tos propios de las CC. AA.:

	 jjj YT τ= 	 	 [4]

Siendo:

	 • � T = Impuestos;

	 • � τ = Tipo efectivo fijado por la CA;

	 • � Y = PIB de la CA, considerado como 
base impositiva.

Se asume que la restricción presupuesta-
ria de la CA es vinculante cuando la economía 
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se encuentra en su estado estacionario. Esta 
hipótesis implica que el SFR es suficiente: 
cuando la economía está en su régimen esta-
cionario, la combinación de impuestos pro-
pios y de transferencias proporciona recursos 
suficientes para financiar el gasto total de la 
CA. En consecuencia, no existen desequili-
brios estructurales. Diferenciando la restric-
ción presupuestaria de la CA [1], teniendo en 
cuenta la estructura fiscal definida en [4] y 
suponiendo que el sistema se encuentra en 
su estado estacionario, se obtiene:

	 jjjj RGY ∆−∆=τ∆ 	 [5]

La ecuación [5] permite que las transferen-
cias jueguen, al menos potencialmente, un pa-
pel permanente para compensar las desviacio-
nes inducidas por cambios discrecionales 
efectuados por la CA. Este vínculo explica por 
qué es tan atractivo desviarse: las transferen-
cias son siempre un elemento de ayuda, ya 
que su incremento compensador no requiere 
la implementación de nuevas vías de financia-
ción, como es el caso de un rescate de deuda. 
La conclusión es inmediata: fijando ΔRj = 0 se 
fuerza a que ingresos y gastos estén siempre 

equilibrados11. Un interesante caso límite surge 
cuando las transferencias han desaparecido 
totalmente del sistema: Rj = 0. En este caso, 
rige un sistema fiscal completamente corres-
ponsable (p. ej., autonomía fiscal completa). 
Por supuesto, se trata de un caso límite, pero 
el mensaje es claro: reducir el papel de las 
transferencias tanto como sea posible incre-
menta la verosimilitud del ENM de Cumpli-
miento12. Esta transición hacia un sistema fis-
cal corresponsable es compatible con muchas 
estructuras fiscales, como puede apreciarse 
en la figura 6.

La transición desde una estructura fiscal 
basada en las transferencias (A) a una nueva 
estructura fiscal menos dependiente de las 

11  Como nos encontramos en el estado estaciona-
rio, no se registran shocks sobre la economía, por lo 
que no hay incentivos para generar superávits (cuando 
el shock es positivo) que puedan dar lugar a fondos 
de compensación para compensar los déficit (cuando 
el shock es negativo).
12  Delgado et al. (2016) encuentran evidencia que 
sugiere que el incumplimiento tiende a ser menor en 
las CC. AA. con mayor autonomía tributaria.

FIGURA 6.  Transición hacia una estructura fiscal equilibrada
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transferencias depende de las preferencias de 
las CC. AA. Muchas combinaciones son po-
sibles, desde una reducción en el tamaño de 
la CA (caso a) a un aumento de este (caso e). 
Si la CA desea mantener constante su nivel de 
gasto (caso d), tiene que incrementar sus in-
gresos. Este aumento puede realizarse me-
diante mayores tipos efectivos o por medio de 
una expansión de la base del impuesto (p. ej., 
transfiriendo impuestos como el IVA del GC a 
las CC. AA.).

Este sistema «federal» ha sido criticado 
porque no garantiza la provisión del mismo 
nivel de servicios públicos a los ciudadanos 
de un mismo país13, una característica nor-
mativa considerada como necesaria a nivel 
nacional. Para minimizar la ausencia de igua-
lación y evitar mandatos de gasto sin finan-
ciación explícita, se puede considerar un ni-

13  Ya que la capacidad recaudatoria por habitante 
puede variar de forma significativa entre las CC. AA. 
Nótese que la misma crítica puede aplicarse al siste-
ma definido por [1], a menos que se apliquen restric-
ciones adicionales.

vel mínimo común de gasto14 garantizado 
mediante su provisión directa por el GC o por 
las CC. AA. financiado con transferencias. 
Por encima de dicho nivel mínimo cada CA 
retiene la opción de aumentarlo (nunca redu-
cirlo), financiando este incremento mediante 
impuestos propios. De esta manera, cada 
CA decide la combinación de gasto discre-
cional e impuestos propios en función de sus 
propias preferencias. La nueva ecuación que 
describe el sistema modificado es:

G" = G"$%
&á()*+

+ G"-%
.)(*/0*)+123

4555556555557
8(+(

= 𝑅𝑅⏟
;/21(<0/01*)2(

+ τ"Y"?
@ABC0(D+(	B/+B)+(

455555555565555555557
F0*C/(+(

 

	
[6]

Este sistema garantiza la igualación (apli-
cando un mínimo común al gasto), preserva la 
autonomía de las CC. AA. (ya que cada una 
de ellas puede mejorar discrecionalmente la 
provisión de servicios públicos, financiándo-
los con impuestos propios) y proporciona in-
centivos compatibles, estimulando la sosteni-

14  En términos per cápita, ajustado por el poder de compra.

FIGURA 7.  Transición hacia una estructura fiscal equilibrada con transferencias igualadoras
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bilidad presupuestaria (ya que cualquier 
incremento en el gasto por parte de las CC. 
AA. ha de ser financiado mediante el corres-
pondiente aumento en su recaudación tribu-
taria). Como se aprecia en la figura 7, este 
cambio equivale a la introducción de un área 
cuadrada en el origen determinada por R, 
aplicándose los mismos principios de corres-
ponsabilidad, pero en una escala menor. La 
figura 7 muestra el sistema modificado.

Este marco puede ser considerado como 
una versión simplificada del SFR de España. 
Como ya se ha mencionado, el sistema defi-
nido por la ecuación [6] asegura la iguala-
ción, la suficiencia, preserva la autonomía15 
y es presupuestariamente sostenible. No 
obstante, vuelve a introducir las transferen-
cias del GC a las CC. AA. en el sistema, ha-
ciendo que el juego vuelva a la casilla inicial, 
facilitando la aparición de la RPB, especial-
mente si el GC es «débil» y, en general, re-
forzando la necesidad de plantear amenazas 
por el GC para mantener el ENM de Cumpli-
miento como el único ENM del modelo.

Siguiendo este planteamiento, existe una 
clara relación de intercambio entre sosteni-
bilidad presupuestaria e igualación. Esta re-
lación puede suavizarse si el proceso de 
igualación es llevado a cabo directamente 
por las CC. AA., sin intervención alguna del 
GC. De esta forma, la conexión directa entre 
déficit y transferencias es eliminada. Ade-
más, deben señalarse dos puntos: en primer 
lugar, la dificultad para separar claramente 
gasto discrecional y gasto mínimo común, ya 
que no es difícil convertir el primero en el se-
gundo. Por lo tanto, las CC. AA. tienen incen-
tivos para evitar los aumentos de impuestos 
propios requeridos y embarcarse en un pro-
ceso de sobregasto (overgrazing) mediante 
la solicitud de mayores transferencias. En 

15  Aunque en un grado menor que en el sistema ini-
cial. Esta pérdida relativa de autonomía podría con-
siderarse como el precio a pagar para asegurar la 
igualación.

segundo lugar, llegar a un acuerdo sobre el 
nivel de gasto básico que ha de servir como 
suelo mínimo para todas las CC. AA. puede 
terminar siendo una misión imposible.

Aplicaciones prácticas 
del modelo

Aunque el incumplimiento de los objetivos 
presupuestarios por parte de las CC. AA. 
desde 2008 ha sido la norma habitual, este 
hecho ha tenido pocos efectos para las mis-
mas (una penalización muy baja en términos 
del modelo de teoría de los juegos). Solo 
desde 2011 los efectos fiscales de la crisis 
financiera se hicieron evidentes a nivel regio-
nal. A medida que las CC. AA. tuvieron que 
enfrentarse a un acusado descenso de sus 
ingresos tributarios (en gran parte como con-
secuencia de un mercado de la vivienda de-
primido), el GC redujo su aportación a través 
de las transferencias (con un retraso de dos 
años, ya que la recesión comenzó en 2008). 
Sin embargo, desde el lado del gasto la evo-
lución fue distinta. La mayor parte de las CC. 
AA. retrasó la aplicación de medidas correc-
tivas, incumpliendo todas ellas sus objetivos 
presupuestarios en 2011. Este comporta-
miento generó importantes retrasos en los 
pagos, dando lugar a abultados déficit que 
tuvieron que financiarse mediante la emisión 
de deuda. 

En términos del modelo teórico utilizado, 
esta situación es asimilable a una en la cual 
la CA decide incumplir, llevando a término un 
gasto por encima de sus ingresos. En 2012 
la situación de los mercados de deuda de 
entidades subnacionales se deterioró rápi-
damente, enfrentándose muchas CC. AA. a 
costes crecientes de refinanciación e incluso 
a un cierre completo de sus líneas de crédito. 
En consecuencia, las CC. AA. tuvieron que 
elegir entre llevar a cabo una reducción en el 
nivel de gasto o incurrir en déficit, ya que el 
acceso a los mercados de deuda les estaba 
vedado. Finalmente, el GC decidió crear di-
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versos mecanismos extraordinarios de finan-
ciación, principalmente a través de la conce-
sión de préstamos a largo plazo con tipos de 
interés muy bajos e imponiendo una condi-
cionalidad estricta (p. ej. con el fin de asegu-
rar el Cumplimiento futuro).

Este último resultado es coherente con 
un escenario en el que la penalización por 
incumplimiento es relativamente baja, care-
ciendo de capacidad disuasoria (p<d) y en el 
que la estrategia dominante es [NS, NC]. Si 
además el GC es «débil», también es un 
equilibrio de Nash. Como en rondas anterio-
res del juego, las desviaciones no fueron pe-
nalizadas, la TdM considera que la RPB será 
el equilibrio final del juego, tanto si el GC es 
«débil» como si es «duro». En la práctica, el 
comportamiento de las CC. AA. demostró 
finalmente la incapacidad o falta de voluntad 
del GC para imponer el Cumplimiento de los 
objetivos fiscales, ya que la mayoría de las 
CC. AA. volvieron a incumplir sus objetivos 
en 2014 y 201516. 

16  Delgado et al. (2016) diferencian entre in-
cumplimiento voluntario e involuntario.

Aunque el GC declaró que los mecanis-
mos de financiación tenían solo un carácter 
temporal, orientado a proveer liquidez, estos 
mecanismos siguen vigentes cinco años des-
pués, habiéndose llegado a una situación en 
la que el GC es el tenedor de casi el 60% de 
la deuda emitida por las CC. AA., llegando en 
algunos casos al 80%. Todo esto podría indi-
car que las ventajas para los jugadores de 
adoptar un régimen disciplinado no cambia-
ron sustancialmente ni para el GC ni para las 
CC. AA., pudiendo incluso haber reforzado la 
permanencia. Así, gracias a la financiación 
extra obtenida a un tipo de interés muy bajo 
(a veces incluso nulo), algunas CC. AA. inclu-
so redujeron impuestos o aplicaron rebajas 
fiscales. Dado que el GC es, con diferencia, el 
mayor acreedor de las CC. AA. resulta poco 
probable, dada la actual coyuntura, que el GC 
elimine de manera creíble las expectativas 
creadas de un rescate futuro en caso de crisis 
de deuda. Además, la ley que acompaña a los 
Presupuestos Generales del Estado para 
2018 permite al GC reestructurar su cartera 
de deuda de las CC. AA.

Los sucesos que tuvieron lugar en 2017 
entre el GC y el gobierno de Cataluña pue-
den ser interpretados a la luz del modelo uti-

FIGURA 8.  Porcentaje de deuda de las CC. AA. en manos del GC

Fuente: Banco de España.
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lizado. A fines de ese año, el GC decidió in-
tervenir el gobierno regional, después de una 
serie de eventos que resultaron en una de-
claración unilateral, aunque suspendida, de 
independencia por parte del gobierno de 
Cataluña que no fue reconocida por el GC. 
Aunque el análisis de los motivos políticos y 
sociales detrás de estas interacciones está 
más allá del alcance de este trabajo, el mar-
co presentado puede ofrecer algunas claves 
para su interpretación. Con una elevada pro-
babilidad, la independencia de esta CA le 
supondría un mayor volumen de recursos 
totales, al ser mayor la parte correspondien-
te de impuestos a los que tendría acceso 
frente a las transferencias del GC que dejaría 
de percibir. En términos del modelo utilizado, 
esta situación sería equivalente a una en la 
que la CA decide no cumplir con los objeti-
vos presupuestarios y exige que el GC finan-
cie su déficit, relativamente elevado en este 
caso (p. ej. d>p).

Según el modelo utilizado, si el GC es 
«duro», el resultado Intervención es un equi-
librio de Nash. Por el contrario, si el GC es 
«débil» la secuencia para alcanzar el ENM 
[NS, C] implicaría un «tránsito por el infierno» 
(p. ej. Intervención), incluso si el GC puede 
plantear una amenaza racional y creíble. En 
este último caso, este resultado no es esta-
ble, por lo que los jugadores terminarán 
eventualmente en la RPB. En la práctica, en 
el momento de escribir este artículo, está 
aún por determinar si la Intervención será 
permanente o transitoria. Este hecho abre la 
posibilidad de que un GC pueda cambiar su 
naturaleza, dependiendo, p. ej., del tamaño 
de la CA (en este caso, Cataluña representa 
una quinta parte de la economía española y 
es su región más poblada).

Conclusiones

El SFR ha sido revisado frecuentemente des-
de que inició su andadura en 1978, lo que 
sugiere que es intrínsecamente inestable. En 

este trabajo se presenta un marco formal 
para el estudio de las interacciones fiscales 
entre el GC y las CC. AA., extendiendo el 
marco propuesto por León (2009) mediante 
la introducción de costes financieros asimé-
tricos, costes fijos vinculados a la interven-
ción del GC y sanciones para las CC. AA. en 
caso de incumplimiento de los objetivos fis-
cales. Este marco combina elementos de la 
teoría clásica de los juegos y de la teoría de 
movimientos. El análisis teórico señala la 
existencia de una RPB cuando:

	 • � El valor esperado de la sanción asocia-
da al incumplimiento de los objetivos 
fiscales por parte de las CC. AA. es pe-
queño respecto al tamaño de la desvia-
ción fiscal.

	 • � Los costes de la intervención son ele-
vados cuando se comparan con los de 
la financiación de la desviación por par-
te del GC.

	 • � Los diferenciales de tipos de interés 
cuando se lleva a cabo una interven-
ción son superiores a los que rigen 
cuando el GC absorbe la desviación de 
las CC. AA.

	 • � Las preferencias del GC son las de un 
jugador «débil».

Aunque los ENM identificados por la TdM 
son los mismos tanto si el GC es «duro» o 
«débil», la RPB es más probable en el segun-
do caso que en el primero. Si el GC es «duro», 
el correspondiente (y único) equilibrio de 
Nash17 no es un ENM18, lo que indica una di-
vergencia entre los cálculos a corto y a largo 
plazo. Esta divergencia puede ser eliminada 
mediante el uso de amenazas racionales por 
parte del GC (llevar a cabo una intervención 
de la CA en caso de incumplimiento).

17  El equilibrio de Nash es Intervención (la CA no 
cumple y el GC interviene).
18  La TdM identifica dos ENM: Cumplimiento (la CA 
cumple y el GC no interviene) y RPB (la CA no cumple 
y el GC no interviene).
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El papel de las amenazas es robusto res-
pecto al carácter «débil» o «duro» del GC y 
resulta más claro cuando el juego se repite en 
el tiempo. En ambos casos, la amenaza de in-
tervención resuelve la indeterminación vincula-
da con la existencia de múltiples ENM, asegu-
rando de esta forma que Cumplimiento es el 
único resultado del juego. La TdM también 
permite el análisis de dependencias históricas. 
En particular, sugiere que si se comienza la in-
teracción entre GC y CA en el ENM Cumpli-
miento es mucho más probable mantenerse en 
dicha situación, generándose un mecanismo 
de autorrefuerzo. Por el contrario, si el juego no 
comienza en dicho ENM se requieren amena-
zas de intervención por parte del GC para al-
canzar el ENM Cumplimiento.

El análisis del ENM Cumplimiento sugiere 
que, para reducir el carácter «blando» de la 
RPB, es conveniente reducir lo máximo po-
sible el papel de las transferencias en el sis-
tema19 y equilibrar ingresos y gastos a nivel 
de CA (el principio de corresponsabilidad 
fiscal). Este sistema más descentralizado ge-
nera una relación de intercambio entre equi-
dad y estabilidad presupuestaria, especial-
mente si se asegura la primera mediante la 
reintroducción de transferencias.

Finalmente, el marco teórico utilizado en 
este trabajo puede ser ampliado en muchas 
direcciones. La primera consiste en la intro-
ducción de jugadores adicionales que pueden 
reducir la naturaleza predominantemente bila-
teral de las interacciones entre el GC y las CC. 
AA. del actual SFR (Brams y Kilgour, 2003). 
De esta manera, un fondo de estabilidad 
constituido y financiado solo por las CC. AA. 
reduciría la probabilidad de una RPB al intro-
ducir un mecanismo de vigilancia horizontal 
(peer review) que induce a cada CC. AA. a 
mantener equilibrado su presupuesto. Ade-
más, este fondo podría absorber fácilmente 
shocks idiosincrásicos y, bajo condiciones cí-
clicas normales, también shocks comunes.

19  Especialmente el sistema de pagos a cuenta.

Un fondo de estabilidad complementa el 
uso de sanciones, introduciendo condicio-
nes para el acceso al mismo20: la financia-
ción se proporciona de forma virtualmente 
automática si la CA tiene un registro demos-
trable de responsabilidad fiscal. Este registro 
puede ser avalado por un consejo o autori-
dad fiscal independiente. Este aval externo 
es especialmente importante para eliminar 
comportamientos permisivos: como el fondo 
de estabilidad es, en última instancia, propie-
dad de las CC. AA., la petición de financia-
ción por parte de una de ellas plantea un 
juego del prisionero de n jugadores. La itera-
ción de dicho juego impulsa a cada CA a 
aceptar la demanda planteada por otra CA, 
esperando reciprocidad en futuras interac-
ciones. En consecuencia, es especialmente 
importante reforzar la regla de mayoría por 
parte del fondo y el aval proporcionado por 
una agencia externa.
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Resumen
Las descripciones socioculturales de la gentrificación en Santiago se han 
concentrado en el «nuevo habitante», sus estilos de vida y la oferta cultural 
y comercial asociada, pero sin acercarse a alguna variable explicativa. Este 
artículo pretende abordar las transformaciones socioculturales de estos 
barrios, no solo describiendo los síntomas de las luchas simbólicas 
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análisis de respuestas abiertas, se observaron importantes diferenciaciones 
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«presión de desplazamiento», dentro de un proceso de gentrificación.
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Abstract
The socio-cultural descriptions of gentrification in Santiago have 
concentrated in the “new resident”, his/her lifestyles, and the associated 
cultural and commercial supply, but without approaching some 
explanatory variable. This article seeks to tackle the socio-cultural 
transformations of these neighborhoods, not only describing the 
symptoms of the observed symbolic struggles (cultural practices and 
consumption), but delving into its structuring factors. From a survey in 
four peri-central neighborhoods, a Multiple Correspondence Analysis 
(MCA) and an analysis of open responses, important differentiations in 
cultural preferences and tastes were observed, marked by variables like 
age and socioeconomic level, which emphasizes the role of cultural 
factors in the “displacement pressure”, within a process of gentrification.
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Introducción1

La gentrificación se puede entender desde 
un mercado que «la produce» o desde una 
sociedad que «la consume» (Lees, Slater y 
Wyly, 2008), y actualmente hay mucha aper-
tura para entender la relación entre ambos 
factores (Slater, 2006). Las descripciones 
político-económicas de la gentrificación en 
Santiago enfatizan cuatro procesos: 1) polí-
ticas de suelo y construcción que incentivan 
la desinversión y el redesarrollo a gran escala 
en ciertos barrios, 2) apropiación privada de 
la brecha de renta de suelo, 3) concentra-
ción de la actividad inmobiliaria y de orga-
nismos financiadores, y 4) desplazamiento 
de hogares pobres por encarecimiento de la 
vivienda (Casgrain y Janoschka, 2013; Ló-
pez-Morales, 2013, 2015a; López-Morales, 
Gasic y Meza, 2012; López-Morales, Meza y 
Gasic, 2014). Estos han ocurrido sobre todo 
en el pericentro2, mostrando a Santiago 
como un caso crucial en donde el urbanismo 
proempresarial y la gentrificación neoliberal 
resaltan en el debate, tal como otros han 
mostrado en ciudades europeas (Sorando y 
Ardura, 2016).

Por otra parte, las descripciones socio-
culturales se concentran en caracterizar al 
«nuevo habitante» que «vuelve» al centro 
debido a una valoración de los atributos 
centrales de la ciudad, y sus estilos de vida 
urbanos, las nuevas tendencias de vivienda 
y la oferta cultural y comercial asociada 
(Contreras, 2011, 2016; Inzulza-Contardo, 
2012). Desde ahí, varias tipologías de habi-
tantes se plantean, «gentries», «transitorios 
urbanos», «decadentes», «precarios», etc. 

1  Los autores abajo nombrados agradecen el apoyo de 
los siguientes fondos:

Javier Ruiz-Tagle: Fondecyt de Iniciación N° 11150426, 
Inserción de Capital Humano Avanzado en la Academia 
(Conicyt Folio N° 79150032), y CEDEUS (Proyecto Fon-
dap N° 15110020). Ernesto López: Fondecyt Regular N° 
1151287 y COES (Proyecto Fondap N° 15130009).
2  Comunas del Gran Santiago que bordean el centro 
histórico, pero que no son periféricas.

Sin embargo, dichos estudios no capturan 
las diversas relaciones, fuerzas y capitales 
que configuran el posicionamiento de estos 
habitantes en el espacio social chileno. El 
presente artículo pretende abordar las com-
plejas transformaciones y conflictos socio-
culturales que se están viviendo en el peri-
centro de Santiago, asociadas al desarrollo 
de un activo mercado inmobiliario y sus nue-
vas tipologías residenciales, observando la 
multidimensionalidad del espacio social, y 
poniendo énfasis en las «luchas simbólicas» 
(Bourdieu, 2012). Así, se pretende ir más allá 
de los encuadres binarios y poner en rela-
ción el fuerte cambio físico y económico de 
estos lugares con las diferenciaciones sim-
bólicas que ha traído el influjo de nuevos 
habitantes y sus múltiples causas. Esto es, 
dos campos que hasta ahora se han estu-
diado por separado en Chile y América Lati-
na (p.ej., gentrificación y capital cultural). La 
perspectiva sociocultural permite no solo 
describir los síntomas de las luchas simbó-
licas (p.ej., prácticas culturales y estilos de 
vida), sino también profundizar sobre sus 
factores estructurantes. Cabe señalar que el 
mercado residencial muchas veces utiliza y 
reproduce estas distinciones para enfocar 
su marketing, e incluso para resignificar sim-
bólicamente barrios completos. 

En Chile, diversos estudios han mostrado 
que desde los años noventa el consumo cul-
tural ha aumentado en todos los estratos 
sociales, y que el uso casi universal de radio 
y televisión obliga a diferenciar entre distin-
tos «gustos». Esto es explicado por variables 
como el nivel socioeconómico, la disponibi-
lidad de tiempo libre, la posición política y la 
edad (Gayo, 2010; Gayo et al., 2011; Gayo, 
Teitelboim y Méndez, 2009, 2013), lo que da 
sustento para un estudio avanzado sobre 
aspectos socioculturales de la gentrificación. 
Una hipótesis tentativa aquí es que las prác-
ticas culturales (además de la relación con el 
Estado y el mercado) marcan importantes 
distinciones entre unos residentes medios de 
alto capital sociocultural («nuevos ocupan-
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tes») y residentes pobres de edad avanzada 
(tradicionales del pericentro). Así, el artículo 
describe primero la aproximación bourdiana 
y algunas aproximaciones posteriores, y se 
revisan estudios sobre prácticas y consumo 
cultural en Chile. Luego, se resume el con-
cepto de gentrificación, poniendo énfasis en 
el caso de Santiago, y se describen los ante-
cedentes de los casos de estudio, la meto-
dología y los resultados obtenidos. Final-
mente, se concluye estableciendo puentes 
con los estudios socioculturales y discutien-
do implicancias y desafíos para el estudio de 
la gentrificación.

Marco teórico

La relación entre clases sociales y consumo 
cultural ha sido estudiada desde tres apro-
ximaciones (Benzecry y Collins, 2014): 1) 
objetos y prácticas culturales como expre-
siones de estatus (tesis bourdiana de homo-
logía), 2) ampliación de patrones de la élite 
hacia el omnivorismo cultural, diferencián-
dose por la apertura a una multitud de pro-
ductos, y 3) prácticas de consumo especí-
ficas como parte de la delimitación de 
grupos (el «cómo», más allá del «qué»). En 
la primera aproximación, Pierre Bourdieu 
aparece en el centro del concepto de cultura 
y su diferenciación con los conceptos de cla-
se y capital, para definir las prácticas, la es-
tética y los aspectos simbólicos que consti-
tuyen el «buen gusto» en una sociedad. 
Bourdieu (2012) realiza un análisis de la Fran-
cia de mitad del siglo xx desde la perspectiva 
de las prácticas culturales, y  cómo estas son 
reflejo de la estructura social donde los indi-
viduos se han desenvuelto. Bourdieu define 
el habitus como el cálculo y la determinación 
de acciones futuras que los actores hacen 
respecto de normas, reglas y valores exis-
tentes. Así, el habitus es un puente entre el 
individuo y las estructuras sociales.

Bourdieu incorpora además el concepto 
de campo, que apunta al espacio social es-

tructurado por reglas propias dentro del cual 
se encuentran en juego distintos recursos, 
desafíos y apuestas, que son disputadas por 
los agentes (Bourdieu, 1990). Los agentes no 
se mueven como entidades aisladas, sino 
como un entramado de relaciones sobre la 
base de estrategias de dominación que ope-
ran mediante luchas simbólicas, en un inten-
to de Bourdieu de superar la visión más eco-
nomicista de la lucha de clases presente en 
el marxismo, y ampliarla, por ejemplo, al 
consumo cultural. Las luchas simbólicas es-
tán en la raíz de diferentes estilos de vida, y 
se caracterizan por el despliegue de meca-
nismos de distinción, mediante actividades o 
habilidades. Dos conceptos relacionan esto 
con las dinámicas de barrio. Uno es el de 
«pertenencia electiva», que apunta a grupos 
de clase media que desarrollan una identi-
dad territorial ajena a sus raíces históricas, 
descartando los residentes existentes (Sava-
ge, 2010). La otra es la idea de «pertenencia 
selectiva», que implica una delimitación ha-
cia un espacio determinado de un área ma-
yor (Watt, 2009). En la misma línea, algunos 
han observado cómo la cercanía entre gru-
pos sociales distintos en un mismo espacio 
tiende a incentivar estrategias de diferencia-
ción social y cultural, lo que impide la coope-
ración (Simon, 2011).

Una clase social no puede definirse ex-
clusivamente por criterios objetivos, como lo 
serían la suma de sus capitales, sino también 
por experiencias compartidas, pautas de 
comportamiento y formas de ver el mundo. 
Así, el gusto permite a los individuos diferen-
ciar y preferir una actividad de otra, un obje-
to sobre otro o un barrio sobre otro. Todas 
estas decisiones parecen sustentarse en las 
apreciaciones personales de cada individuo. 
Es decir, un habitus que está determinado 
por la posición que ocupan en los distintos 
campos que componen el espacio social 
(Bourdieu, 1990). Para Bourdieu es el habitus 
el principio organizador de la disposición a 
rechazar ciertos elementos en favor de otros, 
a través de la expresión del gusto. Esto im-
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plica que las pautas de acción de los indivi-
duos son internalizadas tan fuertemente que 
se presentan como naturales y coherentes. 
Según Bourdieu (2007), entre el habitus indi-
vidual y el habitus de clase existe una rela-
ción de «homología» general entre clases 
dominantes y alta cultura, por un lado, y en-
tre clases dominadas y cultura popular, por 
otro. 

A pesar de la aceptación de la teoría bour-
diana, ha habido discrepancias. La mencio-
nada «homología» ha sido cuestionada por la 
idea del «omnivorismo cultural» de ciertos 
grupos de las clases altas, dando paso a una 
segunda aproximación. A comienzos de la 
década de los noventa, y en un contexto de 
globalización, se afirma que los omnívoros 
consumen de todo, tanto alta cultura como 
cultura popular (Peterson y Kern, 1996; Pe-
terson y Simkus, 1992), desdibujando así las 
fronteras de distinción planteadas por Bour-
dieu. Esto implica un paso desde la exclu-
sión esnobista a la apropiación omnívora, lo 
que se transforma en un indicador de un am-
plio cambio cultural (Peterson y Kern, 1996). 
Peterson y Simkus (1992) y Peterson y Kern 
(1996) demuestran que desde la década de 
los ochenta se había ido desarrollando, entre 
las clases medias y altas norteamericanas, 
una tendencia a interesarse cada vez más 
por objetos de consumo cultural de las cla-
ses bajas.

Otros autores se han sumado a las críti-
cas, sugiriendo que las diferencias de clase 
(o la sociedad de clases) se están difumi-
nando. Se señala que los mecanismos de 
exclusión continúan operando, aunque aho-
ra basados en una pluralidad de diferencias 
más complejas (Fernández y Heikkilä, 2011), 
aunque la discusión sigue abierta. Lizardo 
(2008) plantea que la jerarquización social 
de los gustos culturales y la distinción aún 
siguen vigentes. Zygmunt Bauman (2007) 
también critica lo restrictivo que puede lle-
gar a ser el estudio de la cultura, por dejar 
fuera a buena parte de la sociedad contem-
poránea, y no entender lo ordinario y poco 

espectacular que es el consumo. De ahí que 
plantee una visión más amplia, en donde 
posiciona el consumo como vehículo para 
la comunicación social. Una tercera y última 
aproximación apunta a las formas y estilos 
en que las personas se involucran con, y se 
apropian de, productos culturales (el 
«cómo»), más allá de los tipos de productos 
y el acceso a estos (el «qué») (Benzecry y 
Collins, 2014; Daenekindt y Roose, 2017). 
Esto se fundamenta en que los límites borro-
sos de las jerarquías culturales contemporá-
neas hagan que el mero acceso pierda fuerza 
de distinción, por lo que el modo de apropia-
ción, y la experiencia del involucramiento 
con la cultura, opera como fuente adicional 
de distinción.

En Chile, varios estudios han buscado 
caracterizar, desde distintos enfoques, las 
principales características de las prácticas y 
el consumo cultural de los chilenos, intentan-
do definir las principales variables o factores 
que explican su tipo y cantidad. Dentro de 
estos estudios se destaca la Encuesta Na-
cional de Participación y Consumo Cultural 
(ENPCC), que ha sido aplicada en tres oca-
siones por el Consejo Nacional de la Cultura 
y las Artes (CNCA, actual Ministerio de la 
Cultura). El CNCA (2013) destaca una cre-
ciente incorporación de la población chilena 
al consumo cultural desde la década de los 
noventa, en todos los niveles socioeconómi-
cos. El consumo casi universal de radio y 
televisión incentiva a distinguir entre los tipos 
de programas consumidos para observar los 
respectivos usos que las personas les dan 
a estos medios. El CNCA (2013) propone la 
creación de cuatro tipologías de individuos a 
partir de sus prácticas y consumo cultural y 
de sus características sociodemográficas. 
La tabla 1 muestra una sistematización de 
dicha clasificación.

La tabla 1 presenta una homología res-
pecto del nivel socioeconómico, los grupos 
etarios y el volumen de participación y con-
sumo cultural. Sin embargo, esta clasifica-
ción no distingue el gusto, ni sus asociacio-



Hernán Marín, Javier Ruiz-Tagle, Ernesto López-Morales, Hernán Orozco y Sadia Monsalves	 111

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 107-134

nes con factores como la orientación 
política, como lo han mostrado otros estu-
dios (Gayo, 2010). A pesar de esto, esta en-
cuesta ha servido para la mayoría de las 
investigaciones que en Chile se han realiza-
do sobre la materia (Catalán y Torche, 2005; 
Gayo, Teitelboim y Méndez, 2009; Güell y 
Peters, 2012; Torche, 2007).

Por otra parte, el Informe de Desarrollo 
Humano del 2002 (Ortega et al., 2002) seña-
la que Chile está viviendo un profundo cam-
bio cultural, y que en este proceso desempe-
ñan un papel central las dinámicas de 
globalización e individualización de las per-
sonas, la centralidad del mercado y las nue-
vas tecnologías, destacando que si bien los 
cambios culturales crean oportunidades, 
también generan dificultades para la convi-
vencia cotidiana. Asimismo, el informe seña-
la que la producción de experiencias y signi-

ficado de lo social debe hacerse cargo hoy 
de nuevas dinámicas, nuevos materiales y 
nuevos actores. Entre estos procesos se se-
ñala la mercantilización y masificación de los 
bienes culturales, la transformación del sen-
tido del trabajo, el aumento de los niveles de 
consumo, la preeminencia de las imágenes a 
nivel simbólico, la diversificación de los len-
guajes y significados, y la pérdida de signifi-
cación de la política (Ortega et al., 2002).

El acercamiento más profundo al estudio 
de prácticas y consumo en Chile lo ha reali-
zado Modesto Gayo y su equipo a través de 
una serie de artículos e investigaciones. 
Gayo et al. (2009) buscan identificar patrones 
de agrupación de prácticas y actividades 
culturales que son representados por «esti-
los de vida», y sus ejes o variables estructu-
rantes. Para ello utilizan la información de la 
Encuesta de Consumo Cultural y Uso del 

TABLA 1.  Tipologías de caracterización cultural

GRUPO NOMBRE % PRÁCTICA Y CONSUMO PERFIL SOCIO-DEMOGRÁFICO

I
Participación 
cultural alta

38,0

Asistencia, consumo, 
compra, formación y 
equipamiento medio/
alta

– 15 a 29 años (57,0%)
– Estudiantes (67,5%)
– �Educ. universitaria completa (64,9%) e incom-

pleta (67,9%)
– Solteros/as (49,9%)
– Zona centro (40,0%)
– NSE: ABC1 (64,4%) y C2 (55,5%)

II
Participación 
intermedia

16,4

Asistencia media, con-
sumo bajo, compra me-
dio/alto; baja/nula for-
mación y equipamiento

– �30 a 44 años (19,4%) y 45 a 59 años (19,5%)
– Trabaja (19,1%)
– Educ. básica completa (23,4%)
– NSE: C3 (18,4%) y D (19,3%)

III
Compradores 
culturales

19,8

Baja asistencia y consu-
mo medio/bajo; con ni-
vel de compra y equipa-
miento medio/alto

– 45 a 59 años (24,1%)
– Casados (23,4%)
– Zona sur (23,3%)
– NSE: D (22,0%)

IV Sin participación 25,8
Baja/nula asistencia, 
consumo, compra, for-
mación y equipamiento

– 60 años y más (53,7%)
– �Educ. básica completa (42,6%) e incompleta 

(58,8%)
– Ciudad pequeña (32,3%)
– NSE: E (55,1%)

Fuente: Elaboración propia en base a CNCA (2013).
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Tiempo Libre del año 2005, y a nivel metodo-
lógico, la técnica de Análisis de Correspon-
dencias Múltiples (ACM). Gayo, Teitelboim y 
Méndez (2009) señalan que es posible distin-
guir cuatro grupos o estilos de vida. Primero, 
un grupo de «alta cultura», caracterizado por 
una variedad de consumo cultural (viajan 
fuera del país, van a conciertos y al cine, 
compran libros, etc.). Segundo, un grupo de 
«activos», que prefieren las prácticas como 
pintar, sacar fotos y escribir. Tercero, un gru-
po de «inactivos», que no participan ni acce-
den a eventos culturales. Y, por último, los 
«pasivos», que tienen una actividad cultural 
muy ocasional y preferencias por la música 
suave y romántica. Los autores además ob-
servan que la clase social, la educación y la 
edad actúan como las principales variables 
que estructuran los estilos de vida de los chi-
lenos.

En otro estudio, Gayo et al. (2011) plan-
tean que si bien el nivel socioeconómico in-
fluye fuertemente diferenciando las prácticas 
culturales, esta influencia no afecta a todos 
de la misma forma. Así, señalan que hay im-
portantes similitudes interclase en algunas 
prácticas, lo que podría favorecer un «en-
cuentro simbólico» entre distintos grupos 
sociales. Plantean que la desigualdad eco-
nómica en el ámbito cultural tiene un carác-
ter complejo y se encuentra influenciada 
tanto por las diferencias de acceso (en térmi-
nos de capital) como también por la dimen-
sión subjetiva de cada individuo o clase, de-
bido a que el consumo cultural también se 
vincula a las motivaciones y representacio-
nes que las actividades y prácticas tienen 
para los individuos o para los miembros de 
ciertas clases. Por último, Gayo (2010) anali-
za las bases políticas de las prácticas cultu-
rales. El autor destaca que en Chile los gus-
tos están asociados a posiciones políticas 
bien definidas, y que las preferencias y prác-
ticas culturales son expresiones de plantea-
mientos políticos.

La gentrificación y el caso 
de Santiago

El término gentrificación fue acuñado por 
Ruth Glass en 1964 para referirse a la emer-
gencia de una nueva clase de «alta burguesía 
urbana» o gentry en Londres, que fue acom-
pañada de la ocupación de áreas centrales 
deterioradas, en tiempos del renacimiento 
económico postindustrial. Una de las defini-
ciones más amplias y genéricas de la gentri-
ficación es presentada por Eric Clark, quien 
señala que la gentrificación es:

[...] un proceso que involucra un cambio en la 
población de usuarios de suelo, de tal modo que 
los nuevos usuarios son de estatus socioeconó-
mico más alto que los usuarios previos, junto con 
un cambio asociado en el entorno construido a 
través de la reinversión de capital fijo. Mientras 
más grande la diferencia en estatus socioeconó-
mico, más perceptible es el proceso, ya que 
mientras más poderosos son los nuevos usua-
rios, más marcado será el cambio asociado en el 
entorno construido (2005: 258, traducción propia).

La gentrificación aparece ampliamente 
en ciudades de posguerra, tanto en Estados 
Unidos como en el Reino Unido, donde los 
programas de renovación urbana implicaron 
la demolición de viejos barrios para ser reem-
plazados por viviendas modernas y autopis-
tas. Estas medidas ocurrieron en paralelo a 
que hogares jóvenes y de clase media com-
praran y reacondicionaran viejas viviendas 
abandonadas en los llamados «barrios ma-
los». La definición de las causas de la gentri-
ficación ha sido fuente de un arduo debate 
académico, especialmente entre investiga-
dores liberales que defienden una explica-
ción cultural (o perspectiva del consumo), e 
investigadores marxistas que defienden una 
perspectiva económica (o perspectiva de la 
producción). En dicho debate, David Ley y 
Neil Smith son señalados como los principa-
les exponentes de una y otra perspectiva, 
respectivamente. Desde una posición liberal, 
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David Ley (1987) argumenta que la gentrifi-
cación responde a la agencia de algunos 
sectores de la clase media sobre la vivienda 
y el redesarrollo urbano, en términos de una 
generación suburbana que busca una nueva 
centralidad y la creación de un nuevo habi-
tus, en un contexto de nuevas demandas de 
consumo. Y desde una aproximación mar-
xista, Neil Smith (1979) afirma que la gentri-
ficación es un movimiento de capital «de 
vuelta a la ciudad». Esto es, una necesidad 
del capitalismo de reemplazar capital fijo, 
con importantes efectos en el desplazamien-
to de clases bajas. Este debate fue luego 
reemplazado por una discusión sobre las 
consecuencias de la gentrificación, en donde 
la voz de Tom Slater (2006) ha sido clave, 
planteando que aún hay debate entre acadé-
micos respecto de si la gentrificación implica 
el desplazamiento y exclusión de los pobres 
o si el fenómeno representa una oportunidad 
de mezcla e integración social.

La ciudad de Santiago de Chile ha experi-
mentado desde 1990 un repoblamiento de 
áreas centrales, impulsado por la inserción de 
nuevos hogares en busca de cercanía a fuen-
tes de empleo y una especial «vida de barrio», 
y por el accionar de empresas inmobiliarias 
que producen edificios residenciales de gran 
escala. La tendencia actual de «verticaliza-
ción» de áreas centrales presenta aspectos 
bastante distinguibles, como la densidad y la 
aglomeración de edificios (Mora et al., 2017), 
efectos ambientales negativos, deterioro y 
desvalorización de entornos barriales y pérdi-
das de inmuebles patrimoniales (Casgrain y 
Janoschka, 2013). Se ha observado el arribo 
de un importante contingente de población 
nueva a comunas que durante décadas pre-
vias solo perdieron población. Se trata de ho-
gares jóvenes, socioeconómicamente ascen-
dentes, con estudios terciarios y patrones de 
uso del espacio y la vivienda muy distintos a 
los residentes anteriores de esos barrios 
(Contreras, 2016).

La gentrificación asociada al mercado 
inmobiliario de Santiago proviene de la ins-

talación de un modelo de renovación urbana 
residencial en altura, iniciado por un activo 
rol estatal en la provisión de subsidios a la 
compra de vivienda nueva. Actualmente, es-
tas dinámicas dependen de la iniciativa de 
múltiples empresas inmobiliarias, y el rol de lo 
público se restringe a los municipios, que 
posibilitan la existencia de la edificación en 
altura a través de regulaciones y desregula-
ciones. El proceso general de recambio so-
cioespacial y elitización de Santiago ha sido 
ilustrado como: 1) una respuesta a factores 
sociopolíticos en el aumento de plusvalías 
del redesarrollo inmobiliario (López-Morales, 
Gasic y Meza, 2012; Vicuña, 2013); 2) una 
llegada de nuevos residentes que compo-
nen los espacios centrales de Santiago 
(Contreras, 2011, 2016) o como recambio 
morfológico (Inzulza-Contardo, 2012; Verga-
ra, 2017); 3) un proceso de hiperdensifica-
ción, y 4) un efecto económico de la despo-
sesión social de la renta de suelo por parte 
del sector inmobiliario, el que obtiene máxi-
mas rentabilidades con edificaciones resi-
denciales en altura, y con una constante alza 
de precios (López-Morales, 2015b; López-
Morales, Shin y Lees, 2016).

Antecedentes, metodología 
y resultados del estudio

El presente artículo es parte de un estudio 
general sobre cambios socioculturales en 
cuatro barrios pericentrales de Santiago, con 
intenso desarrollo inmobiliario y repobla-
miento desde 2005. Los resultados provie-
nen de la Encuesta de Barrios 2015, del Pro-
yecto Fondecyt Regular 1151287, aplicado a 
586 hogares repartidos en cuatro zonas3: 

3  Este estudio es de carácter cuantitativo-longitudinal 
(anual). La muestra propuesta para este estudio se pue-
de definir como probabilística, estratificada geográfica-
mente con afijación no proporcional, multietápica y de 
conglomerados. El número de encuestas por barrio fue 
el siguiente: 106 en Santiago Centro, 139 en Indepen-
dencia, 159 en San Miguel y 182 en Estación Central 
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barrio Barros Luco (comuna de San Miguel), 
barrio Plaza Chacabuco (comuna de Inde-
pendencia), sector Alameda-General Velás-

(total: 586). Estos resultados fueron ponderados median-
te factores de expansión, con el fin de observar el com-
portamiento de los datos muestrales obtenidos, pero a 
nivel del universo desde el cual fueron tomados. El error 
muestral estimado a priori, considerando un muestreo 
aleatorio simple, uso de estimadores de proporción, va-
rianza máxima (p=q=0,5) y nivel de confianza igual a 
95% (z=1,96), fue de 9,4% en Santiago Centro, 8,1% 
en Independencia, 7,7% en San Miguel, 7,2% en Esta-
ción Central y 4,0% a nivel general.

quez (comuna de Estación Central), y barrio 
Beauchef (comuna de Santiago Centro). La 
figura 1 muestra la localización de estos ba-
rrios dentro del Gran Santiago.

Estas zonas son representativas de los 
procesos de verticalización que han ocurri-
do en casi toda la zona pericentral del Gran 
Santiago en los últimos años. Han sufrido 
una concentración de inversiones públicas 
en transporte (especialmente el metro), y 
una desregulación o flexibilización de los 
Planes Reguladores Comunales, lo que ha 

FIGURA 1.  Zonas de estudio

Fuente: Elaboración propia.
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permitido una creciente inversión bancario-
inmobiliaria en grandes proyectos de vivien-
da en altura, con densificación intensiva. 
Asimismo, estas zonas han tenido un re-
cambio de la población residente en casas. 
El principal criterio que se utilizó para la se-
lección de las cuatro unidades barriales del 
centro y pericentro fue el nivel de dinamismo 
inmobiliario, en comparación con el resto de 
las comunas del Gran Santiago, que se ma-
terializó concretamente en edificación de 
altura. Los casos de Estación Central, Inde-
pendencia y San Miguel exhiben un alto di-
namismo inmobiliario entre los años 2012 y 
2015, y el caso de Santiago Centro lo tuvo 
entre 2002 y 2012.

La encuesta cubrió temas de caracterís-
ticas del hogar y la vivienda, ocupación e 
ingresos, redes sociales y capital cultural, 
entre otros. Se utilizó el Análisis de Corres-
pondencias Múltiples (ACM), técnica popu-
larizada por Pierre Bourdieu, para estudiar 
los datos. El ACM cuantifica los datos nomi-
nales mediante la asignación de valores nu-
méricos a los casos y a las categorías, de 
manera que los objetos de la misma catego-
ría estén cerca los unos de los otros y los 
objetos de categorías diferentes estén aleja-
dos los unos de los otros. Cada objeto se 
encuentra lo más cerca posible de los puntos 
de categoría para las categorías que se apli-
can a dicho objeto. De esta manera, las ca-
tegorías dividen los objetos en subgrupos 
homogéneos. Las variables se consideran 
homogéneas cuando clasifican objetos de 
las mismas categorías en los mismos sub-
grupos. Así, esta herramienta nos permitió 
crear «perfiles culturales» de los residentes 
en los barrios en estudio, quienes comparten 
cierta homogeneidad en sus preferencias y 
prácticas culturales. La técnica del ACM 
ayuda a diferenciar gráficamente los distin-
tos gustos, y a asociarlos a factores clave 
como la edad, la tendencia política y el nivel 
socioeconómico. 

Las variables activas utilizadas corres-
ponden al módulo de capital cultural de la 

mencionada encuesta: prácticas y consumo 
de actividades culturales, tipo de música y 
películas favoritas, tipo de revistas favoritas, 
tipo de programas radiales y de TV favoritas, 
y una autodefinición del tipo de consumo y 
práctica cultural. Asimismo, se añadieron 
otras variables relevantes de la encuesta, las 
que complementan esas orientaciones cultu-
rales: edad del cabeza de familia, año de lle-
gada al barrio, orientación política, nivel so-
cioeconómico (según metodología de 
marketing, de más alto a más bajo: ABC1, 
C2, C3 y D-E), tipo de hogares, índice de ca-
pital social (en base a estatus de amigos, co-
nocidos y padres), «grupos de análisis» (en 
base a tipo de vivienda, régimen de tenencia 
y año de llegada al barrio), y percepción so-
bre habitantes y edificios. El resultado más 
concreto del ACM es un mapa de posiciona-
miento, que representa gráficamente las aso-
ciaciones entre variables y las oposiciones 
centrales dentro de las categorías de cada 
variable. Así, mediante la asociación de de-
terminadas categorías en distintos cuadran-
tes del mapa, se pueden visualizar los men-
cionados «perfiles culturales». Esa asociación 
se da a partir de un criterio básico de proxi-
midad entre gustos, prácticas y variables so-
ciodemográficas complementarias. Las va-
riables, categorías y abreviaciones utilizadas 
en el mapa de posicionamiento están descri-
tas en el Anexo 1. A continuación se descri-
ben los cuatro perfiles de habitantes que se 
extrajeron4, asociados a sus respectivos cua-
drantes del mapa obtenido.

Consumidores de cultura

Este grupo está compuesto de habitantes 
con edades que van desde los 19 a los 50 
años, y que se caracterizan por haber llega-
do a estos barrios entre  2005 y 2015, tanto 
a casas propias como en arriendo y a depar-

4  Los nombres de los grupos toman como referencia las 
clasificaciones propuestas por la CNCA (2013), y por 
Gayo, Teitelboim y Méndez (2009).
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tamentos, conformando hogares fundamen-
talmente biparentales con hijos. En términos 
de nivel socioeconómico, predominan en 
este grupo los estratos ABC1 y C2 (clase alta 
y media), y poseen un capital social alto o 
muy alto. En términos políticos, se autocla-
sifican en opciones diversas, que van des-
de la extrema izquierda hasta la derecha. 
Se destacan además por tener una evalua-
ción positiva de los habitantes nuevos y de 
los nuevos edificios construidos. Por últi-
mo, se autodefinen como «consumidores de 
cultura»5, y declaran las siguientes prácticas 

5  En nuestra encuesta, un consumidor de cultura: «[...] 
es cosmopolita (ej., viaja con frecuencia), asiste a acti-
vidades culturales (ej., conciertos) y compra productos 
culturales (ej., libros)». 

culturales: leer diarios, escuchar música fol-
clor, rock y pop, ir a recitales, visitar sitios 
patrimoniales, tocar instrumentos, viajar 
dentro y fuera del país, ver películas de aven-
turas, drama, ficción y acción, ver películas 
en TV y programas de información y, por úl-
timo, ir al estadio. Este grupo sería el que 
más se acerca a la idea de una «élite cultu-
ral», y también ejemplifica la existencia de 
cierto «omnivorismo cultural», dado su alto 
estatus, su mezcla de tendencias políticas y 
la particular variedad de prácticas y consu-
mos culturales que desarrollan. En la figura 2 
aparece este grupo, localizado en el cua-
drante superior derecho del mapa de ACM.

Pasivos románticos / inactivos religiosos

Este grupo está compuesto por habitantes de 
51 años o más, y que llegaron a estos barrios 

FIGURA 2.  Consumidores de cultura

Fuente: Elaboración propia.
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entre 1925 y 1990. Son los habitantes históri-
cos, la mayoría reside en viviendas propias 
heredadas de sus padres, y conforman hoga-
res fundamentalmente extensos monoparen-
tales y nucleares monoparentales. En términos 
de nivel socioeconómico, predominan los es-
tratos C3 (clase media-baja), y en menor me-
dida D-E (pobres), y poseen un capital social 
bajo o muy bajo. Tienen una evaluación posi-
tiva de los habitantes antiguos, y negativa de 
los nuevos edificios. Por último, se autodefi-
nen como «pasivos románticos»6 o «inactivos 
religiosos»7, primando las siguientes prácticas 

6  «Una persona culturalmente orientada a la música ro-
mántica, suave o melódica».
7  «Una persona culturalmente orientada a la música re-
ligiosa y a la lectura religiosa». 

culturales: no tocan instrumentos, no hablan 
otros idiomas, no van a exposiciones de arte, 
no van a recitales, no viajan ni dentro ni fuera 
del país, no van al estadio, ven películas de 
comedia y románticas (y algunos no ven pelí-
culas), escuchan música en la radio, ven tele-
series en la TV, leen revistas de moda y salud 
(y algunos no leen revistas), y no leen diarios. 
Este grupo es fiel representante del tradiciona-
lismo barrial que caracterizó a Chile hasta los 
años noventa, por su prolongada permanen-
cia en el barrio, su agrupamiento de la familia 
extensa y su reticencia frente a la cultura mo-
derna y externa. Si bien Gayo et al. (2009) ob-
servan por separado a los «pasivos» y los «in-
activos», en este estudio ambos grupos 
aparecen en un mismo cuadrante. En la figura 
3 aparece este grupo en el cuadrante inferior 
izquierdo del mapa de ACM.

FIGURA 3.  Pasivos románticos / inactivos religiosos

Fuente: Elaboración propia.
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Intermedios

Este grupo está compuesto por habitantes 
que llegaron a estos barrios entre 1991 y 
2004. No son los «residentes históricos» 
pero tampoco son parte del boom que llegó 
con fuerza desde 2005. Predomina en este 
grupo un capital social medio y bajo. Tienen 
una evaluación negativa de los habitantes 
antiguos, regular de los habitantes nuevos y 
regular de los nuevos edificios construidos. 
Priman en este grupo las siguientes prácti-
cas: no escriben poesía, no bailan, no pintan, 
no hacen teatro, no toman fotografías, no 
realizan trabajos manuales, ven noticias en la 
TV, escuchan deportes en la radio, ven pelí-
culas de acción y escuchan boleros y otros 
tipos de música. Este grupo se asemeja al de 
«pasivos románticos», dadas sus prácticas 

culturales, pero su nivel de antigüedad en el 
barrio es menor, lo que es congruente con su 
menor nivel de apego y sentido de pertenen-
cia al barrio. Además, el tipo de hogar que 
prima en este perfil son parejas —actual-
mente— sin hijos, con tramos de edad más 
cercanos que van de 41 a 50 años, y de 51 a 
60 años, por lo que es probable que en caso 
de haber tenido hijos, ya se han independi-
zado, y segundo, que debido al perfil de 
edad, deben encontrarse en buena parte in-
sertos en el mundo laboral. De esta manera, 
se presenta como una fracción del grupo 
culturalmente dominado, que se ve además 
afectado por su falta de presencia y poder en 
el barrio. De hecho, Gayo et al. (2009) no dis-
tinguen un grupo como este. En la figura 4 
aparece este grupo en el cuadrante superior 
izquierdo del mapa de ACM.

FIGURA 4.  Intermedios

Fuente: Elaboración propia.
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Practicantes culturales

Este grupo está compuesto por habitantes 
que conforman principalmente hogares uni-
personales. El nivel socioeconómico predo-
minante es el C2 (clase media), y la posición 
política más cercana es de extrema-izquierda 
y centro-izquierda. Tienen una evaluación re-
gular de los habitantes antiguos, se autodefi-
nen como «practicantes culturales»8, y desa-
rrollan las siguientes prácticas: hacen teatro, 
escriben poesía, bailan, toman fotografías, 
pintan, hacen trabajos manuales, van a expo-
siciones de arte, hablan otros idiomas, escu-
chan jazz y música clásica, escuchan progra-

8  «Participan de actividades culturales (ej., baila, canta) 
y practica cultura (ej., toca un instrumento)».

mas de opinión en la radio (y algunos no 
escuchan radio),  no ven televisión, ven docu-
mentales, y leen revistas de hogar. Si bien 
este grupo se asemeja al de «consumidores 
de cultura», dada su cercanía a la cultura y su 
etapa en el ciclo vital, se diferencian en ten-
dencia política (solo de izquierda) y en la prác-
tica directa de actividades culturales. Esto 
podría ser favorecido por el carácter uniper-
sonal de muchos de estos hogares. Similar al 
grupo anterior, representaría una fracción del 
grupo culturalmente dominante, que se dife-
rencia en el modo de apropiación con la cul-
tura (p.ej., práctica en vez de consumo). En la 
figura 5 aparece este grupo en el cuadrante 
inferior derecho del mapa de ACM.

En general, los barrios de estudio están 
sometidos a diversas formas de «presión de 

FIGURA 5.  Practicantes culturales

Fuente: Elaboración propia.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 107-134

120 	 Gentrificación, clase y capital cultural: transformaciones económicas y socioculturales....

desplazamiento», marcado principalmente 
por la nueva forma urbana caracterizada por 
una mezcla de viviendas populares de avan-
zado deterioro, sectores residenciales conso-
lidados de baja altura y nuevos edificios de 
gran altura. En nuestra encuesta, un 52,3% 
de los residentes de vivienda de baja altura 
calificaron con evaluación de 1 a 3 (en una 
escala hasta 7) a la edificación en altura. Lo 
anterior se complementa, aunque menos 
marcadamente, por un rechazo a los nuevos 
habitantes del barrio, con un 34,6% de los 
residentes de vivienda de baja altura que los 
evalúan de 1 a 3 (de 7). En el caso de Estación 
Central, los residentes tradicionales son testi-
gos del cambio profundo de su barrio hacia 
una de las morfologías urbanas más densas 
de Santiago, que genera un alto nivel de pre-
sión derivado de la pérdida de atributos am-
bientales (luz, ventilación, privacidad, etc.) y la 
devaluación económica de las propiedades; 
es decir, la pérdida de valor de uso. 

Asimismo, existen otras formas de «lucha 
simbólica» en los barrios de estudio. Por 
ejemplo, en Independencia, la expropiación 
de la avenida principal ha generado el re-
cambio del comercio y el equipamiento tra-
dicional y popular, además de la renovación 
estética de hitos y lugares de encuentro 
como la Plaza Chacabuco. O, en San Miguel, 
el mercado inmobiliario de la densificación 
en altura parece haber empujado la activa-
ción del mercado de las viviendas de baja 
altura, pero esta vez no para su demolición 
y redesarrollo, sino para su rehabilitación y 
cambio de uso, como, por ejemplo, para 
nuevos comercios y restaurantes que elitizan 
el equipamiento del barrio, cambiando los 
hábitos de consumo. O en Santiago Centro, 
donde los gravámenes patrimoniales están 
frenando la densificación, pero al mismo 
tiempo generan la llegada de nuevos grupos 
que reivindican el patrimonio y el medio am-
biente. Esto es, una presión simbólica con 
estética patrimonialista.

A partir de lo anterior, hay tres observa-
ciones generales que se pueden hacer. Pri-

mero, se observan matices significativos de 
diferenciación cultural en un mismo barrio, lo 
que resulta llamativo —o paradójico— si 
asumimos la hipótesis de la homología (p.ej., 
misma clase social, mismas prácticas y gus-
tos culturales) en un contexto de alta segre-
gación socioeconómica, como es el Gran 
Santiago (véanse Agostini et al., 2016). En 
otras palabras, lo paradójico de estos barrios 
es que presentan una diversidad socioeco-
nómica mayor a la mayoría de los barrios de 
Santiago, y esas diferencias de clase a esca-
la de barrio explicarían, siguiendo a Bour-
dieu, la diferenciación cultural. Segundo, se 
observan importantes patrones de asocia-
ción entre algunas actividades y prácticas, 
lo que da sustento a hablar de «grupos» con 
cierto grado de homogeneidad sociocultu-
ral interna, y que responden en cierta mane-
ra a las diferenciaciones drásticas que im-
ponen las dinámicas inmobiliarias en estas 
áreas: casas versus departamentos, baja 
densidad versus alta densidad, bajos ingre-
sos versus ingresos medio-altos, jóvenes 
versus adultos mayores, etc. Y tercero, to-
mando en cuenta que los estilos de vida 
ocupan posiciones en el espacio social a 
partir de sus capitales acumulados (econó-
micos, sociales y/o culturales), en estos ba-
rrios hay diferentes «latitudes» del espacio 
social que están representadas. Son barrios 
con múltiples estilos de vida y, como vere-
mos más adelante, dichos estilos de vida no 
coexisten muy pacíficamente sino que, simi-
larmente a las dinámicas inmobiliarias que 
les dan forma, se encuentran en un proceso 
de competencia desigual.

Respecto de las variables complementa-
rias, hay algunas explicaciones eventuales 
dada su similitud con la variabilidad de los 
datos (diferenciación en estilos de vida). En 
las siguientes figuras, se trazan líneas para 
unir las categorías de cada una de las varia-
bles que configuran el espacio social, si-
guiendo sus jerarquías ordinales. En casi 
todos los casos, las líneas van desde un ma-
yor estatus en el cuadrante superior derecho 
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(consumidores de cultura) hasta un menor 
estatus en el cuadrante inferior izquierdo (pa-
sivos románticos / inactivos religiosos). La 
similitud de las variables complementarias se 
ilustra en el distanciamiento que toman sus 
categorías, entre ellas y respecto al centro. 
Las variables que mayor similitud tienen son 

edad del cabeza de familia, año de llegada al 
barrio, nivel socioeconómico, capital social y 
«grupos de análisis» (en base a tipo de vi-
vienda, régimen de tenencia y año de llegada 
al barrio). En el caso de la edad del cabeza 
de familia (figura 6), se observa un fuerte dis-
tanciamiento entre un grupo de adultos jóve-

FIGURA 6.  Edad del cabeza de familia

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 7.  Año de llegada al barrio

Fuente: Elaboración propia.
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nes (hasta 50 años), «adultos avanzados» 
(50-70) y adultos mayores. En el caso del año 
de llegada al barrio (figura 7), hay diferencias 
marcadas de estilos de vida entre quienes 
llegaron después de 2005, entre 1990 y 
2005, y antes de 1990. La variable de nivel 
socioeconómico (figura 8) es la más distan-
ciada de todas, dando sustento a la tesis 

bourdiana de la homología entre capital eco-
nómico y capital cultural, y marcando fuertes 
saltos en estilos de vida de clase media-alta 
(ABC1), clase media (C2), clase media-baja 
(C3) y los más pobres (D-E). La variable de 
capital social (figura 9) muestra distancia-
mientos relevantes entre quienes tienen ca-
pital social muy alto y alto, los que tienen capi-

FIGURA 8.  Nivel socioeconómico

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 9.  Capital social

Fuente: Elaboración propia.
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tal social medio y bajo, y los que tienen capital 
social muy bajo. Por último, la variable de 
«grupos de análisis» (figura 10) presenta un 
distanciamiento muy relevante entre habitan-
tes de departamentos y casas.

En un grupo más secundario de varia-
bles complementarias se encuentran la 

orientación política, los tipos de hogares y 
las percepciones sobre habitantes y edifi-
cios. La variable orientación política (figura 
11), si bien muestra un patrón de tendencias 
de derecha para los consumidores de cultu-
ra, de izquierda para los practicantes cultu-
rales (y ambos alejados de los inactivos y 

FIGURA 10.  Grupos de análisis

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 11.  Orientación política

Fuente: Elaboración propia.
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pasivos), su distanciamiento —y por lo tan-
to su poder estructurante— no es muy fuer-
te. La variable tipos de hogares (figura 12) 
es la menos clara de todas, presumiblemen-
te por la dificultad de establecer una jerar-
quía ordinal entre cada tipo. De todos mo-
dos, se observa el predominio de familias 
más vulnerables (monoparentales y exten-

sas) en los grupos de menor estatus socio-
cultural. La percepción sobre los habitantes 
nuevos (figura 13) y sobre los nuevos edifi-
cios en altura del barrio (figura 14) sí marcan 
una diferencia opuesta y reafirma la enemis-
tad existente entre ambos grupos (ya sea 
por su presencia como por su simbolismo 
físico). 

FIGURA 12.  Tipos de hogares

Fuente: Elaboración propia.

FIGURA 13.  Percepción sobre habitantes nuevos

Fuente: Elaboración propia.
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Como complemento al ACM, expone-
mos aquí una síntesis de algunas respuestas 
abiertas que incluyó la encuesta, como una 
aproximación cualitativa. Una de las pregun-
tas que más llamó la atención fue la de 
«¿Por qué no está dispuesto a vender su 
vivienda?»9. Aquí se identificaron tres tipos 
de motivos. Primero, un sentimiento de ape-
go emocional con el barrio, donde aparecen 
fuertemente las ideas de tranquilidad, cos-
tumbre, vivir toda una vida en el mismo lu-
gar, seguridad y comodidad, entre otros. 
Segundo, ligado al primero, un vínculo eco-
nómico-sentimental, sobre todo con la vi-
vienda, enfatizando las ideas de herencia 
desde los padres o para los hijos, y el bien 
raíz familiar. Estas respuestas se manifiestan 
entre los habitantes tradicionales de los ba-
rrios estudiados, quienes asumen su condi-
ción de «históricos» y dan cuenta del patrón 
de baja movilidad residencial y fuerte apego 
al barrio que caracterizó a la sociedad chile-
na hasta los años noventa. El tercer tipo de 

9  Esta es una pregunta que se realiza para ahondar en 
los motivos de aquellas personas que, en una pregunta 
anterior, plantean que no están dispuestos a vender su 
vivienda.

motivo hace alusión a la conveniencia de 
vivir en el barrio, donde destacan ideas 
como la cercanía a todo, la conectividad y la 
localización.

Otra pregunta que atrajo interés fue: 
«¿Cómo evalúa la edificación en altura?». En 
este caso, todas las respuestas provienen de 
los habitantes tradicionales10, tienen un tono 
muy negativo y se pueden dividir en tres gru-
pos. Primero, se identifican problemas esté-
tico-identitarios, con conceptos relativos a la 
altura de los edificios, al bloqueo de la luz 
solar y la vista del entorno, a su fealdad, y al 
quiebre que genera respecto al carácter tra-
dicional del barrio. Segundo, aparecen pro-
blemas socioambientales, con conceptos 
como colapso vial, privacidad, presión de 
agua y ocupación del alcantarillado, ruido y 
estacionamiento en las calles. Y tercero, y a 
pesar de que la pregunta apuntaba al entor-
no construido, muchos encuestados se refi-
rieron a los habitantes de estos edificios, 

10  Debido a que se pedía ahondar en una explicación 
cuando se evaluaba con una nota inferior o igual a 4 (en 
una escala de 1 a 7).

FIGURA 14.  Percepción sobre nuevos edificios

Fuente: Elaboración propia.
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descargando su malestar11. Aparecen aquí 
ideas de ruido, educación y malas costum-
bres, origen extranjero, delincuencia y tran-
sitoriedad. Dos citas se pueden destacar 
aquí: «desordenados, bulliciosos, se ponen 
a beber en las plazas, aumentan robos», y 
«maleducados, cero respeto con vecinos, 
malas costumbres, asaltan a vecinos, tiran 
basura». Asimismo, otra pregunta fue: 
«¿Cómo evalúa a los habitantes nuevos?». 
Las respuestas menos problemáticas seña-
laban que «no comparten con nadie», que 
«nadie los conoce», o que son individualis-
tas. Pero la mayoría de las respuestas apun-
taban a problemas de ruido, lenguaje, mala 
educación, suciedad, hacinamiento, delin-
cuencia, etc. Así, se destacan citas como: 
«puros inmigrantes sucios y ladrones», y «es 
gente que no trabaja, son narcos, se ven en 
autos lujosos».

Un aspecto muy importante a tener en 
cuenta aquí es que, según la información 
cuantitativa recabada en el marco del estu-
dio, los habitantes tradicionales de «casas» 
tienen un perfil socioeconómico, de estatus 
ocupacional, y de capital social y cultural que 
es inferior a los habitantes nuevos de edifi-
cios. Sin embargo, hay elementos simbólicos 
que los diferencian. Primero, a pesar de una 
imagen de deterioro y antigüedad, la «casa» 
actúa como fuente de estatus (por su mayor 
espacio, y a menudo en régimen de propie-
dad), frente a los edificios en altura, cuya 
imagen se mueve desde la modernidad ha-
cia un descontrol caótico. Y segundo, la an-
tigüedad en el barrio se afinca en el tradicio-
nalismo y en la exclusión hacia todo lo que 
venga de afuera. Así, la oposición hacia la 
edificación en altura, por no poderse asociar 
directamente a un grupo social cercano, se 
transforma en un prejuicio y denostación ha-
cia los inmigrantes y a su supuesto estilo de 

11  Esto se dio especialmente en Estación Central, que 
es el caso más extremo de verticalización y que ha ge-
nerado debates a nivel nacional.

vida, y se asume con ignorancia que viven en 
peores condiciones y que poseen un estatus 
socioeconómico más bajo que ellos. En este 
sentido, estos barrios se vuelven un ejemplo 
notorio de lo que hace décadas se llamó 
«comunidad perdida» (Wellman y Leighton, 
1979), por los prejuicios e incomunicación 
entre distintos grupos.

Conclusiones

Desde ambos análisis expuestos, el ACM y 
la síntesis de respuestas abiertas, se puede 
observar cómo las diferencias socioeconó-
micas12 existentes en estos barrios se ven 
diluidas y opacadas por diferencias en gus-
tos, prácticas, estilos de vida y referentes 
simbólicos, haciendo posible incluso hablar 
de brechas culturales entre estratos sociales. 
Desde estas brechas, se logra construir una 
diferenciación e incluso se logran articular 
discursos, lo que podría ser la partida para 
un futuro conflicto de base, no solo econó-
mico, sino también cultural. Las luchas sim-
bólicas en barrios en proceso de gentrifica-
ción no solo corresponderían a una distinción 
entre individuos que poseen cierto nivel de 
ingresos y cierto horizonte de permanencia 
en el barrio, como sugieren las clasificacio-
nes coloquiales de «gentries», «transitorios 
urbanos», «decadentes» y «precarios» (Con-
treras, 2011, 2016). Estas luchas se traducen 
en apropiaciones y pertenencias simbólicas 
(electivas y selectivas), en donde los grupos 
de mayor estatus, ayudados por la maquina-
ria económico-simbólica de los desarrolla-
dores, desplazan las identidades existentes. 

12  Los grupos de más altos ingresos en estos barrios 
corresponden a la parte más baja del grupo ABC1 chi-
leno (10% más rico), y la diferencia entre este segmen-
to y los grupos C2, C3 y D no son tan amplias. Esto se 
debe a que las grandes diferencias de ingreso en Chile 
se explican por el 5%, el 1% y el 0,1% más rico, donde 
la curva está mucho más pronunciada. Al decir de los 
economistas que han observado el caso chileno, de no 
ser por estos segmentos, Chile sería un país muy igua-
litario.
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Mucho de esto  está en línea con lo que han 
observado autores como Savage (2010) y 
Watt (2009).

Los cuatro perfiles de habitantes que sur-
gieron de este análisis tienen bastante simili-
tud con estudios anteriores en Chile (Gayo, 
Teitelboim y Méndez, 2009). Sin embargo, 
estos resultados plantean grandes desafíos 
para el estudio de la gentrificación, tanto en 
Chile como a nivel internacional, ya que re-
fuerzan la idea de las polarizaciones y luchas 
simbólicas entre grupos de estratos medios y 
estratos populares, no tan claramente clasifi-
cables entre «poderosos» y «vulnerables». Lo 
anterior también enfatiza la importancia de 
observar cómo los factores culturales pueden 
jugar un rol crucial en la «presión de despla-
zamiento» (Marcuse, 1985) dentro de un pro-
ceso general de gentrificación. Las luchas 
simbólicas se producen a partir de confronta-
ciones entre distintas prácticas y consumos 
culturales. Y cuando estas confrontaciones 
ocurren en un espacio delimitado, como el 
barrio, los diferenciales de poder entre grupos 
se hacen parte de la «presión de desplaza-
miento». Esto significa que los barrios se vuel-
ven cada vez menos vivibles para sus anti-
guos residentes, no solo por presiones 
económicas, sino por elementos simbólicos 
de suma importancia para el «valor de uso» 
de los habitantes tradicionales.

La falta de un gran diferencial de clase 
entre los grupos observados (véase la nota  
12), junto con la experiencia con la otredad 
en un barrio tradicional, incentiva la búsque-
da de diferencias en base a estilos de vida. 
Y en el contexto chileno, los estilos de vida a 
menudo están asociados a distintos paisajes 
construidos (por ejemplo, estilos de barrios 
cerrados periféricos versus estilos de espa-
cios centrales densos), y en estos barrios 
esos paisajes se contrastan en un espacio 
muy reducido. Se observan, entonces, tres 
áreas en las que este estudio puede estar 
contribuyendo de manera novedosa. Prime-
ro, en darle una dimensión territorial a los 
estudios de prácticas y consumo cultural en 

Chile, en el sentido de observar cómo los 
gustos y distinciones también incluyen el en-
torno construido de los individuos. En otras 
palabras, el lugar de residencia está fuerte-
mente asociado a los estilos de vida. Segun-
do, contribuir a los estudios de «culturas ur-
banas» y «prácticas espaciales» en Chile 
(véase, por ejemplo, Stillerman y Salcedo, 
2010) dándole una amplitud analítica que 
vaya más allá de la observación y seguimien-
to de grupos específicos (por ejemplo, «tri-
bus urbanas»). Y tercero, y la más importan-
te, contribuir a los estudios de la gentrificación 
con un análisis del potencial de luchas sim-
bólicas que se observan en estos barrios. La 
originalidad de este estudio radica en am-
pliar el análisis de la disputa por el espacio, 
superando los encuadres binarios (economía 
vs. cultura, poderosos vs. vulnerables), y 
dando cuenta de una población vulnerable 
que no se ajusta al sujeto popular tradicional, 
sino a grupos conservadores de tercera 
edad. Así, estos resultados resaltan un tema 
que la política pública olvida: los conflictos 
del pericentro no están solamente asociados 
a la edificación en altura o la densidad de los 
nuevos conjuntos, sino también a luchas 
simbólicas y quiebres de identidades entre 
habitantes nuevos y tradicionales.
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Anexo 1. Variables, categorías y abreviaciones (continuación)

Variable Categorías Abreviación en gráfico 
ACM

Tipo de música favorito Rock Rock

Pop Pop

Música romántica Mús. romántica

Música tropical Mús. tropical

Boleros Boleros

Música clásica Música clásica

Jazz Jazz

Folclor Folclor

Otra música Otra música

Tipo de programa de TV favorito Programa información TV prog. información

Películas TV películas

Teleseries TV teleseries

Noticias TV noticias

Programas culturales TV prog. cultural

No ve televisión No TV

Tipo de películas favorito Drama Pel. drama

Aventuras Pel. aventuras

Ficción Pel. ficción

Romántica Pel. romántica

Comedia Pel. comedia

Acción Pel. acción

No ve películas No películas

Tipo de programa de radio 
favorito

Musical Radio musical

Noticias Radio noticias

Programas de opinión Radio prog. opinión

No escucha radio No radio

Tipo de revistas favorito Actualidad Rev. actualidad

Moda-salud Rev. moda-salud

Deportes Rev. deportes

Hogar Rev. hogar

No lee revistas No lee rev.
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Anexo 1. Variables, categorías y abreviaciones (continuación)

Variable Categorías Abreviación en gráfico 
ACM

Práctica de actividades 
culturales

Leer diarios Sí/No lee diarios

Visita sitios patrimoniales Sí/No sitios patrim.

Viaja fuera del país Sí/No viaja fuera país

Viaja dentro del país Sí/No viaja en país

Toca instrumentos musicales Sí/No toca instrumentos

Va a recitales Sí/No recitales

Va al estadio Sí/No estadio

Va a exposiciones de arte Sí/No exp. arte

Habla otros idiomas Sí/No idiomas

Desarrolla trabajos manuales con fines 
artísticos

Sí/No trab. manuales

Diseña, pinta o realiza esculturas Sí/No pinta

Escribe cuentos, poesía o literatura Sí/No poesía

Baila o participa en coreografías Sí/No baila

Participa en obras teatrales Sí/No hace teatro

Saca fotografías, elabora videos Sí/No fotos

Auto-definición de consumo 
y práctica cultural

Consumidor de cultura Consumidor cultura

Practicante cultural Practicante cultural

Culturalmente inactiva (música y lectura 
religiosa)

Inactivo religioso

Culturalmente pasiva (música romántica) Pasivo romántico

Edad cabeza de familia 19-30 años 19-30 años

31-40 años 31-40 años

41-50 años 41-50 años

51-60 años 51-60 años

61-70 años 61-70 años

71 años o más ≥71 años

Año de llegada al barrio 1925-1973 1925-1973

1974-1990 1974-1990

1991-2004 1991-2004

2005-2010 2005-2010

2011-2015 2011-2015
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Anexo 1. Variables, categorías y abreviaciones (continuación)

Variable Categorías Abreviación en gráfico 
ACM

Orientación política Extrema izquierda Extrema izquierda

Centro izquierda Centro izquierda

Centro Político Centro Político

Derecha Derecha

Extrema derecha Extrema derecha

Nivel socioeconómico ABC1 ABC1

C2 C2

C3 C3

D-E D-E

Tipo de hogares Hogar unipersonal Unipersonal

Nuclear biparental sin hijos Nuc. Biparent. SH

Nuclear biparental con hijos Nuc. Biparent. CH

Extenso biparental Extenso Bip.

Nuclear monoparental Nuclear Monop.

Extenso monoparental Extenso Monop.

Capital social (índice) Muy alto CS Muy Alto

Alto CS Alto

Medio CS Medio

Bajo CS Bajo

Muy bajo CS Muy Bajo

Grupos de análisis Residente casa arrendada/propia, año de 
llegada entre 1925 y 2004

Casa <2004

Residente casa arrendada, año de llegada 
entre 2005 y 2015

Casa arriendo >2004

Residente casa propia, año de llegada 
entre 2005 y 2015

N/A

Residente departamento (arrendado/
propio), cualquier año de llegada

Departamento

Percepción sobre habitantes 
y edificios

Percepción positiva de habitantes nuevos Hab. nuevos +

Percepción positiva de habitantes antiguos Hab. antiguos +

Percepción regular de habitantes nuevos Hab. nuevos reg.

Percepción regular de habitantes antiguos Hab. antiguos reg.

Percepción negativa de habitantes nuevos Hab. nuevos -

Percepción negativa de habitantes 
antiguos

Hab. antiguos -

Percepción positiva de edificios Edificios +

Percepción regular de edificios Edificios reg.

Percepción negativa de edificios Edificios -
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Anexo metodológico:

Construcción del índice de capital social

El índice de capital construido constituye un proxy creado a partir de tres preguntas de la 
encuesta, cuyas respuestas fueron ponderadas de acuerdo la implicancia de tener un mayor 
o menor «capital social». Las preguntas que se usaron son las siguientes:

Pregunta 1. «Le voy a preguntar ahora por sus conocidos/as. Un conocido/a es alguien a quien Ud. 
ubica personalmente y él/ella también le conoce. No importa si son amigos/as o no. ¿Puede indicarme 
si conoce personalmente alguien que sea...?  Ingeniero civil, Corredor de propiedades, Profesor ense-
ñanza media, Carabinero, Funcionario público, Enfermero, Cocinero, Agricultor, Doctor (médico), Ven-
dedor de tienda, Aseador de oficina, Jornalero de la construcción».

Las profesiones asociadas a un estatus alto recibieron ponderación 3, las asociadas a 
estatus medio recibieron ponderación 2, y las asociadas a un estatus bajo, recibieron pon-
deración 1. 

Pregunta 2. «Respecto a Ud. y el lugar de su última residencia: ¿En qué comuna vivía?»

Las comunas donde tradicionalmente en Santiago de Chile vive la élite económica fueron 
ponderadas con 3, y el resto de las comunas con 1. 

Pregunta 3. «Respecto del lugar de residencia de sus padres, cuando usted tenía 18 años ¿En qué 
comuna vivían?»

Las comunas donde tradicionalmente en Santiago de Chile vive la élite económica fueron 
ponderadas con 3, y el resto de las comunas con 1. 

Cada pregunta ponderó finalmente un 0,333% dentro del indicador final. 
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Resumen
Desde las sensibilidades metafóricas desarrolladas por Erving Goffman, 
proponemos una aproximación a las problemáticas del juego a través 
de una genealogía que rastrea las conexiones goffmanianas con los 
dispositivos videolúdicos. De este modo, entendemos las interacciones 
y la vida social como un espacio performativo donde se interpretan 
roles y operan simultáneamente cuatro metáforas descritas por el autor 
(teatral, rito, marco y juego). Aplicando una metodología de análisis 
cualitativo basada en entrevistas y observación participante (virtual y 
cara a cara) aspiramos a aprehender la cultura de juego mientras 
profundizamos en los rasgos más sutiles y subyacentes de la 
interacción lúdica. Para ello, proponemos un recorrido por los 
escenarios, interacciones, performatividades y mecanismos de 
socialización, presentes en los videojuegos, que progresivamente son 
más ubicuos y relevantes en la preocupación y quehacer sociológico.
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Abstract
This paper approaches video gaming issues through a genealogy that 
traces the links between video games and Erving Goffman’s theories, 
based on his use of metaphors. Interactions and social life are therefore 
understood as a performative space where roles are played out, and 
Goffman’s four metaphors (drama, ritual, frame and game) operate. A 
qualitative analysis methodology based on interviews and participant 
observation (both virtual and face-to-face) was used to gain an 
understanding of gaming culture, while also studying the more subtle 
underlying traits of gaming interaction. To do this, a journey through the 
stages, interactions, performativities and mechanisms of socialisation 
that are present in video games are proposed, something that is 
becoming increasingly more ubiquitous and relevant in sociological 
concerns and analyses.  
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Introducción

Desde que en 1952 Alexander S. Douglas 
programase el primer videojuego, Noughts 
and Crosses, la industria videolúdica ha ido 
evolucionando de manera exponencial. 
Desde las primeras consolas, como Atari y 
Amstrad, pasando por Gameboy, NES o 
Playstation, hasta llegar a la actual octava 
generación y el desarrollo del PC, en más 
de medio siglo, algunas franquicias y nom-
bres han pasado a la historia, como Space 
Invaders, Sonic, Zelda, Pokémon o Half-
Life.

Todos ellos han hecho mucho más que 
entretener a los jugadores en sus tiempos de 
ocio; han contribuido de forma clave en la 
conformación de sus identidades, subjetivi-
dades y marcos de referencia (Goffman, 
1959). Esto se debe a que las experiencias 
con el juego nunca son pasivas, sino que 
nuestras prácticas y experiencias lúdicas se 
inscriben en nuestros cuerpos (Foucault, 
1983), reconfigurando y transformando 
nuestra subjetividad, nuestro propio ser. Al 
mismo tiempo, se han reconstruido los usos 
e imaginarios sociales respecto a los video-
juegos, que se han ganado un espacio exclu-
sivo en el proceso de socialización e interac-
ción social en los escenarios diarios de una 
población cada vez más amplia.

Por ello, proponemos una aproximación 
en detalle a las problemáticas del juego, sir-
viéndonos para ello de las herramientas teó-
rico-analíticas goffmanianas. Comenzare-
mos rastreando la historia de Goffman en los 
estudios del juego y las herramientas que 
usa para analizar las interacciones y la vida 
social como un espacio performativo donde 
se interpretan roles y operan simultáneamen-
te cuatro metáforas que son claves a lo largo 
de toda su producción científica (teatral, rito, 
marco y juego).  Trataremos de construir una 
visión y análisis que permita aprehender la 
cultura de juego mientras se profundiza en 
los rasgos subyacentes que operan en la in-
teracción lúdica.  

Pero nuestra propuesta no se limita a 
abordar un dispositivo sociotécnico desde la 
perspectiva de la sociología, sino que aspira 
a reivindicar la perspectiva goffmaniana 
como herramienta analítica fecunda para el 
estudio y aplicación en variados campos de 
preocupación sociológica.

Metodología de la investigación

Un videojuego es más que software y, por 
ello, los game studies reivindican que no se 
puede estudiar este tipo de dispositivos 
obviando el contexto sociocultural donde 
se juegan y practican (Ermi y Mäyrä, 2005; 
Taylor, 2007; Pearce, 2009). Son redes de 
actuaciones y agencias compartidas (La-
tour, 1998; Lasén, 2014) en continua refor-
mulación y reconstrucción con su uso coti-
diano (Lasén, 2014). El resultado es que 
surgen culturas saturadas con y por las 
tecnologías donde los videojuegos operan 
a nivel material y simbólico en nuestras vi-
das, lo cual lleva a nuevas formas y prácti-
cas culturales en los contextos cotidianos 
(Hjorth, 2011). 

Estos cambios modifican los modos y es-
tilos de juego, el espectro de jugadores y los 
contextos y escenarios de actuación dramá-
tica; en este artículo nos vamos a centrar 
exclusivamente en ese tercer aspecto. Des-
de una perspectiva goffmaniana entende-
mos las interacciones en los contextos de 
juego como un espacio teatral donde se in-
terpretan roles, se manipulan impresiones, 
se ritualizan prácticas que generan órdenes 
normativos y se imbrican escenarios y co-
presencias cotidianas. 

Por ello, se articuló y gestionó la aproxi-
mación al campo combinando distintos mé-
todos de observación (tanto virtuales como in 
situ, aplicados al ámbito de los videojuegos 
multijugador online) con dieciocho entrevistas 
en profundidad realizadas entre 2014 y 2017. 

La observación participante en entornos 
lúdicos online se caracteriza por una doble 
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vertiente: la problemática que implica convi-
vir y gestionar una doble faceta de jugador-
investigador, y la de cohabitar entre espa-
cios y escenarios imbricados. Atendiendo a 
las prácticas híbridas de interacción entre 
espacios permeables y copresentes (online/
offline), se observaron durante más de dos 
años las prácticas de juego in situ (dentro 
del espacio de juego online y desde los do-
micilios de los jugadores), los contenidos 
generados por los usuarios de multitud de 
comunidades de juego (vídeos, fanart, 
guías…), eventos profesionales y conven-
ciones de videojuegos (Madrid Games 
Week, Barcelona Games World…) y toda 
una suerte de espacios relevantes para la 

configuración de prácticas performativas y 
de cultura de juego (lugares de quedadas, 
comercios relevantes…).

Para la selección de los individuos parti-
cipantes en las entrevistas se aspiró a lograr 
cierta representatividad estructural (Ibáñez, 
1979) mediante el diseño de una muestra 
cualitativa sistemática y fundamentada, 
basada en la inclusión y representación de 
diferentes perfiles en función del grado de 
implicación (bajo, medio y alto) con los vi-
deojuegos (medido mediante las horas de 
dedicación). A continuación, incluimos el ca-
sillero tipológico en el que se puede observar 
con mayor detalle el diseño muestral cualita-
tivo empleado (imagen 1). 

Fuente: Elaboración propia.

IMAGEN 1.  Casillero tipológico de entrevistas en profundidad

Online.20.

Mujer.

Online.27.

Hombre. Cara a Cara.

34. Hombre.
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Hombre.

Cara a Cara.

21. Hombre.
Cara a Cara.
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Hombre.

Cara a Cara.
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Cara a Cara.
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Mujer.
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Eje estático casillero tipológico

IMPLICACIÓN CON EL JUEGO (horas de dedicación semanal a los videojuegos)

Alta

Más de 5 horas

Media

Entre 2 y 5 horas

Baja

Menos de 2 horas

EDAD
Eje dinámico
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De este modo, aprovechando una in-
gente cantidad de información procedente 
de trabajo de campo de más de tres años de 
duración, el resultado que aquí se presenta 
ha de ser entendido como un collage de 
distintas percepciones, sensibilidades y 
subjetividades vinculadas que componen 
un panorama o visión particular que emerge 
de un ejercicio artesanal, flexible (Becker et 
al., 1961), creativo (Clifford y Marcus, 1986) 
e interpretativo (Boellstorff et al., 2012) que 
trata de acercarse a los escenarios y el 
sentido del juego desde los saberes goff-
manianos.

Vinculaciones de Goffman 
y los videojuegos

Las vinculaciones entre la sociología, los 
game studies (el campo científico de estu-
dio de los videojuegos) y las aproximacio-
nes goffmanianas a las interacciones en 
espacios lúdicos provienen de una larga y 
fecunda tradición. Sus orígenes se pueden 
rastrear a partir de los estudios sobre las 
prácticas de juego que desarrolla Huizinga 
(1954), quien establece comparaciones ha-
bituales entre la práctica lúdica y una pieza 
teatral (el juego como espacio o escenario 
donde interpretamos roles). Con el tiempo, 
surgen las corrientes sociológicas y situa-
cionistas que entienden el videojuego como 
un dispositivo sociotécnico imbricado en 
una realidad sociocultural de práctica, con-
sumo y experiencia emergente. Así, Mackay 
(2001) puede ser considerado como uno de 
los autores pioneros que populariza la figu-
ra de Goffman entre los estudiosos de las 
prácticas lúdicas, extendiendo las aproxima-
ciones previas de Fine (1983), Toles-Patkin 
(1986) y Ranera (1999). En la actualidad, 
este enfoque goffmaniano se ha empleado 
como núcleo y base teórica para numerosas 
investigaciones sociológicas y situacionis-
tas acerca de lo lúdico (Taylor, 2006; Pear-
ce, 2006; Deterding y Bredow, 2013; Puente 
y Tosca, 2013).

El concepto de performatividad en la vida 
cotidiana (Goffman, 1959; 1963) nos sirve 
como punto de partida (especialmente en el 
espacio online) para entender el escenario 
de juego digital como un tipo de co-perfor-
mance de la vida diaria (Chan, 2010). «Los 
mundos virtuales se nos presentan como un 
contexto único para la investigación etnográ-
fica porque son inherentemente espacios 
performativos»   (Pearce, 2009: 58). Según 
Goffman (1959), la vida cotidiana puede ser 
entendida como un teatro en el que las 
personas representan papeles que les han 
sido adjudicados (lo más importante es 
interpretar correcta y creíblemente el papel, 
ya que el self es sumamente frágil, vulnerable 
y puede ser destruido durante la representa-
ción). Los individuos actuantes, en el mo-
mento de la interacción social, se esfuerzan 
por manejar las impresiones de tal modo que 
manipulen la definición e interpretación de la 
acción en su interés (manteniendo la facha-
da). Los jugadores, a través de sus avatares, 
interpretan roles que transitan y danzan entre 
espacios y escenarios cotidianos mientras 
sus hazañas van dejando una impronta digi-
tal que puede ser rastreada mediante técni-
cas etnográficas de observación. 

Por otro lado, es importante tomar en 
consideración que en los espacios de juego 
online los sujetos ostentan una doble condi-
ción de actuante y audiencia simultánea. 
«Así, cuando hablamos del fenómeno de “ver 
y ser visto”, también implicamos la importan-
cia de ser y tener una audiencia» (Pearce, 
2009: 56). 

Sin embargo, aunque prestemos especial 
atención a la metáfora dramatúrgica, no hay 
que perder de vista otro tipo de contenido 
metafórico. De acuerdo con Lemert y Brana-
man (1997), Nizet y Rigaux (2006) y Hemilse 
(2011), existen cuatro tipos de metáforas 
goffmanianas que inciden y se despliegan en 
la interacción y vida social. Junto a la metá-
fora teatral, las tres restantes serían, descri-
tas sucintamente:
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— � Metáfora del rito: Goffman (1967) trata de 
describir qué normas y ritos operan en las 
interacciones sociales, considerando 
«que existen reglas subyacentes que es-
tructuran los encuentros o las interaccio-
nes, es decir, existe un orden normativo 
(reglas sustantivas y reglas ceremoniales) 
cuyo respeto se vuelve un rito» (Hemilse, 
2011: 188). Existe así un compromiso ri-
tualizado que los individuos involucrados 
en la situación de interacción deben res-
petar y performar. 

— � Metáfora cinematográfica o del marco: 
para Goffman (1974) la realidad social se 
organiza y estructura a partir de marcos 
de referencia basados en las experien-
cias subjetivas de los individuos. Así, or-
ganizamos e interpretamos las situacio-
nes de interacción en función de marcos 
o esquemas de referencia basados en 
nuestra experiencia social. En los video-
juegos, los jugadores configuran marcos 
de referencia según se va desarrollando 
el juego, aunque dichos marcos se en-
cuentran muy influenciados por las cultu-
ras más amplias donde se practica y de-
sarrolla la acción lúdica, incluyendo 
experiencias en juegos pasados; debido 
a esto, los marcos se hallan fuertemente 
interconectados e imbricados con otros 
escenarios y contextos (Garfinkel, 1968) 
y otros procesos de subjetivación (Fou-
cault, 1983). 

— � Metáfora del juego: aunque es la menos 
concreta (Nizet y Rigaux, 2006), es funda-
mental en el análisis de la vida social y la 
performatividad lúdica. Según esta, las 
interacciones sociales pueden ser consi-
deradas como juegos en los que los indi-
viduos actuantes adoptan estrategias 
«calculadas» a fin de manipular la informa-
ción proyectada en su propio beneficio. 

Es necesario añadir, como indican Lemert 
y Branaman (1997), que estos cuatro compo-
nentes metafóricos operan simultáneamen-
te. Aunque, cuando son analizadas, dichas 

metáforas son comúnmente entendidas de 
manera aislada, la realidad es que se articu-
lan y despliegan conjuntamente (funciona-
miento simultáneo e imbricado). 

Por otro lado, en lo referente a la teoría 
goffmaniana nos interesan especialmente las 
nociones de región anterior y posterior. Goff-
man  las define así:

Todo lugar limitado, hasta cierto punto, por barre-
ras antepuestas a la percepción. Las regiones va-
rían según el grado de limitación y de acuerdo con 
los medios de comunicación en los cuales apare-
cen dichas barreras (1959: 117).

Distingue tres tipos de regiones: 

Región anterior (front region): consiste en 
el espacio donde tiene lugar la interacción e 
interpretación (el escenario o parte visible de 
la actuación). La actuación del individuo en 
la región anterior implica cumplir ciertas nor-
mas para mantener creíble la interpretación 
(concordancia entre rol y acción).

Región posterior (backstage) o trasfondo 
escénico: es el espacio donde «tiene lugar 
una acción que se relaciona con la represen-
tación, pero que es incompatible con las apa-
riencias por ella suscitadas» (Goffman, 1959: 
146); es el trasfondo o espacio oculto que 
queda invisible a la percepción de la audien-
cia y donde la actuación es contradicha cons-
cientemente. Aquí los sujetos pueden olvidar-
se de su papel, descansar y actuar con 
naturalidad al no encontrarse expuestos a la 
percepción del público; consiste en el espacio 
donde «las ilusiones y las impresiones son 
abiertamente proyectadas» (ibid.: 123).

En el caso de los videojuegos, el espacio 
en el que ocurre la interacción online es la 
región anterior (la parte visible del juego don-
de los avatares interpretan sus papeles), 
mientras que lo que queda al otro lado de la 
pantalla (oculto al resto de jugadores) se tra-
taría de la región posterior (el lugar que ocu-
pa la persona física). Sin embargo, un aspecto 
muy significativo a tener en cuenta es la va-
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riación de las delimitaciones de las barreras, 
en función de la experiencia subjetiva y sen-
sible. Por ejemplo, en el caso de los video-
juegos en red, las pantallas pueden aislar 
una región en el aspecto visual o táctil, aun-
que no en el auditivo; eso permite que, aun-
que el actor físico/visual quede oculto, parte 
de su actividad de backstage se exponga a 
través del sonido a los demás. Así, se puede 
oír un comentario inapropiado, por ejemplo, 
por parte de un jugador que no puede con-
trolar su frustración.

En los contextos de juego online, los su-
jetos tienen que convivir con una identidad 
superpuesta entre regiones, ya que pese a 
que la interpretación se realiza desde la re-
gión anterior (mediada vía avatar), el jugador 
físico, junto al ordenador desde el que inte-
ractúa, se encuentran en la región posterior 
(de tal modo que la presencia de los sujetos 
se da simultáneamente entre la región ante-
rior y posterior). Pese a que Goffman entien-
de que las regiones posteriores suelen en-
contrarse en un extremo del lugar donde se 
produce la representación (debido a que en 
la visión goffmaniana de mediados de siglo 
ambas regiones deben estar separadas por 
barreras físicas, normalmente paredes, para 
evitar la contaminación entre espacios), evi-
dentemente este no es el caso. Pese a ello, 
el control del trasfondo escénico sigue dán-
dose de manera muy similar. Dado que es en 
la región anterior donde se guardan los «se-
cretos vitales del espectáculo» (Goffman, 
1959: 124), el paso de una región a otra debe 
permanecer cerrado, custodiado u oculto. 

Lo interesante de los juegos en red es que 
el control del trasfondo escénico se vuelve 
una tarea mucho más compleja, ya que siem-
pre que se produce una comunicación vía 
auditiva (mediante uso de micrófono), una 
pequeña parte de la región anterior es reve-
lada a la audiencia (el resto de jugadores es 
capaz de escuchar lo que está ocurriendo en 
la región posterior, poniendo a estos en una 
situación de exposición y vulnerabilidad). Los 
jugadores tienen que ser muy cautos si pre-

tenden evitar deslices que debiliten el man-
tenimiento de las impresiones que proyectan 
sus personajes (impresiones buscadas). Por 
ejemplo, es común que, durante el fragor de 
la batalla, en pleno clímax de emoción y ex-
periencias ludonarrativas épicas, aparezcan 
familiares (pareja, madre, hermanos…) que 
desestabilicen el manejo de las impresiones, 
perturbando y alterando la experiencia de 
juego y la correcta interpretación del papel 
(«Baja el volumen», «Ven a cenar», «¿Por qué 
no dejas de jugar y ordenas esto?»). Al hacer-
lo se rompe el círculo mágico, el espacio in-
mersivo compartido por los jugadores, aisla-
do del mundo externo al juego, donde se 
interactúa e interpreta de acuerdo a una dra-
maturgia propia y específica del espacio lú-
dico (Huizinga, 1954).

Por último, en lo referente a las regiones 
goffmanianas, es preciso reseñar que a me-
nudo nos olvidamos de la existencia de una 
tercera región, la exterior o residual, que 
hace referencia al resto de espacios ajenos a 
las regiones mencionadas (por ejemplo, los 
individuos que se hallan fuera de las habita-
ciones donde se están llevando a cabo las 
actuaciones). En ocasiones, durante el juego 
pueden interferir mediante sonidos o ruidos 
de ambiente y, por tanto, también han de ser 
consideradas. 

Ritualización de la 
cotidianeidad

Siguiendo los postulados goffmanianos 
(1953), en toda práctica performativa se visi-
bilizan una serie de normas y se crean siste-
mas ritualizados que articulan esas interac-
ciones para que sean comprensibles para los 
sujetos participantes. Garfinkel (1968: 44) 
dice al respecto que «cualquier escenario or-
ganiza sus actividades para hacer de sus 
propiedades un ambiente organizado de ac-
tividades prácticas», ahondando en esa idea 
de que los escenarios sirven para construir 
rituales que organicen la interacción. Esta 
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interacción ritualizada se convierte así en lo 
cotidiano, donde las estructuras son fácil-
mente comprensibles y las interacciones pre-
visibles. Se convierten en una cómoda rutina.

Esto es fácil de ver cuando se observa 
cómo la gente toma el primer contacto con 
un juego, adentrándose en esa fase de explo-
ración requerida para entender su funciona-
miento y familiarizarse con él. A lo largo de las 
horas, los jugadores van creando sus rutinas 
y construyendo una cotidianeidad dentro del 
juego, ritualizando así las prácticas lúdicas 
que ordenan y estructuran las situaciones de 
interacción (Goffman, 1959). Así, a través de 
una inmersión progresiva en los contextos 
de juego, los usuarios construyen una reali-
dad compartida y pautada en su interior.

Cuando esta rutina y ritualización no exis-
te se produce un sentimiento sostenido en el 
tiempo de desorientación e incomodidad 
ante la confusión que supone la falta de esa 
estructura. Los jugadores se sienten perdi-
dos y sin saber muy bien cómo alcanzar los 
objetivos que se proponen o que les propone 
el juego, en una situación de clara anomia 
(Durkheim, 1897) ante la falta de una estruc-
tura de normas y comportamientos previsi-
bles que les doten de confianza. Como se-
ñalaron varios jugadores entrevistados:

Yo, por lo menos en mi caso... Necesito controlar 
muy bien el juego. Hasta que no lo normalizo, me 
siento un poco... eh... incómodo porque no rindo 
igual y no me puedo centrar en la experiencia que 
quiero (hombre, 37 años).

Pues al principio no te enteras muy bien de para 
qué es este botón, para qué es este otro… Luego 
que si tienes que estar a la historia, a las misiones, 
o sea, es un poco caótico todo… y esa sensación 
de descontrol es como que te incomoda, ¿no?… 
es como si de repente te sueltan en la selva y tie-
nes que volver a aprender a adaptarte…[...] cuan-
do sientes que ya vas teniendo mayor control y es 
todo como más racional, más mecánico… más 
controlado… normal. Todo sientes como que todo 
cobra más sentido, ¿no? (mujer, 20 años).

Como describe Taylor (2006), los juegos 
suelen disponer de zonas de inicio para que 
jugadores inexpertos (newbies) aprendan las 
mecánicas de juego (un juego se compone 
de multitud de funciones, como «atacar», 
«desenfundar» o «esquivar», el conjunto de 
las cuales compone una o más mecánicas 
del mismo, que en el caso del ejemplo sería 
«combate») en un entorno donde tutoriales y 
guías sean cómodamente accesibles. De 
este modo, los jugadores pasan por un pro-
ceso de socialización, que les enseña qué 
significa jugar más allá de los límites estric-
tos del código de programación. Un proceso 
que puede etiquetar al jugador como un 
noob (evolución derogativa del término new-
bie, normalmente usado por quienes quieren 
atacar a otro jugador por su falta de conoci-
miento o habilidad), creando una brecha de 
poder entre quienes están aprendiendo y 
quienes ya conocen el juego. Brecha que a 
menudo puede ser usada de modo cons-
tructivo por los jugadores de mayor veteranía 
para ayudar a los que se están   iniciando, 
pero a la vez también se usa como mecanis-
mo de poder y posición social en el interior 
del grupo, para garantizar la preeminencia de 
quienes han obtenido posición en la comu-
nidad frente a los que acaban de llegar. 

Esto se potencia porque aquellos que 
son veteranos en los videojuegos en general 
suelen ser rápidos a la hora de interiorizar las 
estructuras y normas de juegos nuevos al 
aplicar sus conocimientos previos (lo cual, 
en ocasiones, puede llevar a errores debido 
a las distintas lógicas de los juegos, como en 
el tránsito del Diablo II al Diablo III, dos vi-
deojuegos de una misma saga que, sin em-
bargo, cuentan con numerosos cambios me-
cánicos entre sí), aumentando así la brecha 
entre ellos y los novatos (o casuals) y crean-
do una pequeña estructura de élite que pue-
de ser exportada de un juego a otro. Se apro-
vechan de las inercias (Becker, 1995) del 
entorno videolúdico, como las mecánicas 
que un juego hereda de otros que le prece-
dieron, para construir su aprendizaje y obte-
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ner posición. Por ello, alguien que haya juga-
do mucho a League of Legends encontrará 
fácil aprender a jugar a DOTA 2 porque mu-
chas mecánicas son comunes y, aunque 
inicialmente no conozca las estrategias óp-
timas, su proceso de adaptación y aprendi-
zaje será más breve que alguien que llegue 
por primera vez al género y tenga que apren-
derlo todo.

Estas estructuras de poder se traducen 
luego en diversos elementos: el liderazgo en 
las situaciones en que hay que coordinar a 
distintos miembros de un grupo (en especial 
en los clanes: agrupaciones de jugadores 
organizadas y estructuradas en el interior del 
juego para conseguir objetivos comunes), la 
cantidad de visitantes que pueden tener sus 
canales de Youtube o Twitch debido a su 
fama o conocimiento, etc. Al hacerlo, se 
construyen unas mecánicas dotadas de una 
cierta jerarquización, donde los más vetera-
nos pueden disfrutar de las ventajas de un 
mejor estatus en el acceso al equipo o la di-
rección que se quiere impulsar a una parte 
de la comunidad, etc. Un poder en todos los 
sentidos de la palabra, que dentro del espa-
cio común del videojuego les otorga una ma-
yor capacidad de agencia que al resto de 
jugadores de menor veteranía.

Con el tiempo, todos los jugadores domi-
nan y aprenden las reglas y ritos que van 
emergiendo en la comunidad, permitiéndoles 
sentirse cómodos con la nueva cotidianidad 
construida. Como dice Goffman (1967), los 
individuos buscan el orden, lo ritualizado u 
organizado, y se muestran agradados y có-
modos en situaciones donde impera lo co-
mún. Esto no implica que a los jugadores no 
les gusten las novedades o el descubrimien-
to, sino que en la práctica diaria suelen dis-
frutar de contar con zonas de confort dota-
das de cierto grado de ritualidad, que les 
harán sentir seguros a la hora de afrontar y 
explorar los entornos desconocidos. 

Esto demuestra que el conocimiento 
práctico de la realidad cotidiana (Garfinkel, 

1968) es un conocimiento mucho más com-
plejo y sutil de lo que aparenta. Desde el 
modo en que entendemos y percibimos la 
realidad, como describe la teoría del enmar-
cado (Lakoff, 2007), al modo en que interac-
tuamos y construimos nuestras relaciones, 
conocer la cotidianeidad en la que estamos 
inmersos es imprescindible. La ritualización 
de las prácticas y los órdenes normativos 
subyacentes reconfigura los sistemas y las 
relaciones de poder y performatividad dentro 
de la comunidad de juego. 

Las acciones ritualizadas de combate o 
comercio (por ejemplo) responden a comple-
jos sistemas organizados de forma emergen-
te por la comunidad, que renegocian las je-
rarquías y las relaciones de poder (Puente y 
Sequeiros, 2014). Así, el conocimiento de la 
realidad cotidiana rearticula y refuerza los 
sistemas hegemónicos de dominación, 
creando una estructura de élites reflejada en 
los sistemas de ranking (leaderboards), cla-
sificación y recompensa. Y, precisamente 
por las inercias (Becker, 1995) que existen 
dentro de las mecánicas de los distintos jue-
gos, esta estructura de clases dentro del 
mundo de los videojuegos transita entre los 
diferentes elementos que componen la eco-
logía lúdica, basándose no solo en los logros 
y mecánicas internas al videojuego, sino en 
muchos otros valores e ideas que los juga-
dores traen consigo cuando se conectan. Un 
ejemplo de esto es la discriminación que a 
menudo sufren las jugadoras como conse-
cuencia de interactuar en el interior de un 
espacio que había sido predominantemente 
masculino, inserto en el interior de las socie-
dades heteropatriarcales contemporáneas 
(Puente y Lasén, 2015). 

Es por todo ello que las reglas subyacen-
tes que emergen de la práctica y la actividad 
diaria operan no solo como un corsé que 
constriñe nuestras acciones, sino que cons-
truyen el sentido de la interacción, reforzan-
do y justificando el orden social del universo 
de juego y todas sus desigualdades. 
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Un orden social que implica una serie de 
aprendizajes en muchas otras áreas que van 
más allá de lo estrictamente relacionado con 
el videojuego. La familiarización y la práctica 
de juego conllevan también un proceso de 
sometimiento y moldeado a través de los dis-
positivos disciplinarios del cuerpo (Foucault, 
1978). Por todo ello, la práctica lúdica nunca 
es neutra, sino que implica la adopción de 
unas técnicas y modos corpóreos que reedu-
can las subjetividades y los cuerpos de los 
individuos. Conversaciones, batallas… todas 
ellas suponen la interiorización de unas pos-
turas y gestos concretos del cuerpo: qué te-
clas presionar, cómo mover el ratón, dónde 
prestar atención… que disciplinan y reconfi-
guran progresivamente el cuerpo, tanto a 
nivel físico como simbólico (en la experiencia 
y procesos de construcción de la identidad 
del jugador). Un ejemplo claro de este tipo de 
disciplinamientos sería la colonización de la 
noche en detrimento del sueño, como con-
secuencia de las largas sesiones de juego.

Espacios de interacción 
y performatividad en los 
videojuegos

Cuando nos aproximamos al modo en que 
los jugadores dan credibilidad a sus papeles 
y construyen la dramaturgia en los escena-
rios online, es preciso tener en cuenta cómo 
se delimitan las regiones, tal como expusi-
mos anteriormente. En el entorno de los vi-
deojuegos, cada vez que se produce una 
comunicación online, una pequeña parte de 
la región posterior se revela a la audiencia a 
través de los canales de comunicación com-
partidos (el sonido, habitualmente); esto obli-
ga a los jugadores a tener mucho cuidado en 
sus interpretaciones dramatúrgicas, pues la 
credibilidad de su interacción puede ser 
amenazada inesperadamente. 

En este sentido, uno de los mayores des-
estabilizadores que hay son la presencia y la 
injerencia de personas ajenas que interrum-

pen desde la zona anterior a la posterior. Así, 
es frecuente encontrar que individuos cerca-
nos «aparecen» en el interior de la sesión de 
juego al hacer algún comentario que puede 
dañar tanto la actuación como el manejo de 
las impresiones que ese jugador está inten-
tando proyectar. Un hermano que entra a 
buscar una pieza de ropa, la aspiradora que 
está pasando por el pasillo y genera ruido, o 
la protesta de un padre preocupado porque 
su hijo pasa demasiado tiempo jugando en 
vez de estudiar son  ejemplos de modos en 
que se rompe la dramaturgia del jugador.

No existe nada peor a que te interrumpan. Es lo que 
te decía, que no estoy jugando solo joder, que esto 
implica a más gente y parece que en mi casa algo 
tan simple nadie lo entiende (hombre, 30 años). 

Al romperse la dramaturgia, el conjunto 
de la comunidad ve de pronto expuesta ante 
sus ojos la realidad de que se trata de un 
juego únicamente. Con ello, se rompe la in-
mersión y el círculo mágico se fractura (Hui-
zinga, 1954). Lo cual requiere luego un pro-
ceso de ajuste y renegociación de lo ocurrido 
para recuperar la narración compartida de lo 
que el grupo estaba experimentando mien-
tras jugaba.

Te saca, pero vamos, te saca completamente de 
la inmersión y más a nivel profesional. Yo ya he 
optado por un pestillo, cascos a tope de volumen, 
y es como si estuviera desconectado para el resto 
del mundo. Luego volver a concentrarte no siem-
pre es del todo sencillo (hombre, 28 años). 

Cuando estás concentrada en el juego, y vas a 
saco, que te interrumpan es lo peor, luego es re-
engancharte, porque es como que te sacan un 
poco de la atmósfera (mujer, 22 años). 

Frente a este tipo de rupturas, que todo 
jugador ha experimentado y que han podido 
cuestionar su credibilidad interpretativa y 
reputación, surgen una serie de estrategias 
para minimizar daños. Con ello buscan pro-
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teger las impresiones que generan habitual-
mente y recuperar la consistencia de sus 
acciones dramáticas. Algunas de las estrate-
gias más habituales son:

— � Apelar a complicidades compartidas: 
esto normalmente se hace apelando a las 
comprensiones comunes compartidas 
por los miembros, así como a los acuer-
dos implícitos de la interacción (Garfinkel, 
1968; 1972). Así, ante una ruptura de la 
interacción, los actuantes buscarán ge-
nerar el apoyo de la audiencia con frases 
que generen ese vínculo empático con 
los demás porque a ellos también les ha-
brán pasado cosas similares: «Hoy pare-
ce que le toca a mi madre interrumpir». En 
caso de éxito, el refuerzo y el auxilio de 
los espectadores fortalecerán la imagen 
del actuante que puede recuperar así la 
impresión original que estaba intentando 
proyectar (y, a menudo, debido a que es 
un vínculo empático con una experiencia 
compartida, puede servir como mecanis-
mo que fortalezca la cohesión del grupo). 

— � Ignorar la interrupción o «accidente» 
dramatúrgico: en este caso, el jugador 
simula que no ha ocurrido ningún evento 
que haya podido comprometer la actua-
ción dramática y finge que todo continúa 
igual. Es uno de los mecanismos más 
habituales y suele servir como modo de 
reforzar los lazos con los demás en la 
medida en que ellos también se encuen-
tren ocasionalmente en situaciones simi-
lares. Sin embargo, como exige que 
todo el mundo ignore que se ha produ-
cido una ruptura de la dramaturgia, re-
quiere un cierto grado de confianza y 
comprensión en el grupo.

Buah, lo de obviar las interrupciones que te co-
mentaba pues... es el pan nuestro de cada día. 
Muchas veces te haces el tonto, como si no te 
hubieras enterado, porque si no al final no es-
tás a lo que estás y es peor para todos (hom-
bre, 19 años).

— � Suspensión temporal de la comunica-
ción: los jugadores pueden optar por si-
lenciar sus micrófonos o apagar la web-
cam hasta que la interrupción o riesgo 
existente haya cesado. Después de eso 
intentarán encubrir sus intenciones, adu-
ciendo excusas como que los dispositi-
vos se han desconectado por sí mismos 
o que ha habido algún fallo técnico para 
eximirse de toda responsabilidad y prote-
ger su fachada. Algunos jugadores son 
más cuidadosos en este aspecto y em-
plean dispositivos que solo transmiten 
cuando ellos están pulsando una tecla 
(push-to-talk), con ello pueden controlar 
los riesgos sin tener que recurrir a una 
ruptura dramática, como es desenchufar 
el dispositivo, fácilmente perceptible por 
los demás. Incluso se puede encontrar 
que esa sea la política de muchos grupos 
grandes (normalmente los clanes), donde 
en una interacción con numerosos juga-
dores solo unos pocos tienen permiso 
para hablar, garantizando que se produ-
cen el mínimo número de interrupciones 
y cuando alguien habla lo hace para com-
partir algo relevante para todos y la inte-
racción dramática que están llevando 
adelante como conjunto. 

— � Distanciamiento y reestructuración regio-
nal: los jugadores pueden intentar cons-
truir una segunda región posterior (más 
íntima y protegida) dentro de la región 
posterior que les permita construir una 
barrera doble. Por ejemplo, cuando un 
jugador se levanta de su silla para hablar 
por teléfono en privado está poniendo 
distancia con el grupo de cara a crear un 
espacio de intimidad donde sus activida-
des queden totalmente escondidas, a 
salvo de juicios y valoraciones negativas 
que podría emitir la audiencia.

Hablar por teléfono con otra persona ajena al 
juego, mmm... yo siempre aviso que un mo-
mento, y me voy a hablar en privado, para no 
molestar y porque... mmm... es que no me 
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gusta... según quién... que me escuchen si no 
está relacionado directamente con el juego 
(mujer, 34 años).

Es por todo esto claro que los jugadores 
son muy conscientes de la importancia de la 
dramaturgia que están llevando a cabo y de 
los riesgos a los que se enfrentan. Cómo se 
gestionan las molestias, interrupciones, etc., 
pone en un profundo riesgo el círculo mágico 
(Huizinga, 1954), al romperlo ocasionalmente 
con la entrada de todo lo que debería perma-
necer fuera del mismo.

Por ello, en toda interacción dentro de un 
videojuego compartido, es importante anali-
zar el modo en que un jugador transita de 
una región a otra: cómo y cuándo pasa del 
escenario a la región posterior, o cuándo 
vuelve. Es en esos desplazamientos cuando 
se hace más visible la ruptura de la masca-
rada y en el que se hacen más visibles los 
cambios de papeles que hacen los actuantes 
(Goffman, 1959). 

Esto es especialmente visible en el inte-
rior del reino de los deslices. Como en el 
ejemplo usado anteriormente de los jugado-
res que dejan el micrófono abierto después 
de terminado el juego, los jugadores de 
pronto cambian de papel y muestran una in-
terpretación distinta ante una audiencia que 
no se supone que les está escuchando por-
que no debería ser parte de la nueva escena 
dramatúrgica que tiene lugar. Esto es dife-
rente a las interrupciones en la medida en 
que la audiencia asume que la interpretación 
colectiva ya ha terminado y, por tanto, no se 
ve en riesgo por este cambio. 

Otro ámbito en el que este cambio de pa-
peles se hace patente es cuando un jugador 
debe cambiar de avatar, pasando de jugar un 
bárbaro a un mago. Al hacerlo, los roles y pa-
peles asignados a cada personaje deben ser 
reasignados porque el conjunto de la interpre-
tación ha cambiado y los esquemas interpre-
tativos y marcos de experiencia deben dar 
cuenta de la nueva realidad (Puente y Tosca, 
2013; Goffman, 1974) con nuevas estrategias 

comunicativas que tengan en cuenta al nuevo 
personaje.

Finalmente, el último momento en que se 
produce una ruptura nítida de la dramaturgia 
es cuando se renegocian los términos de una 
relación entre los miembros del grupo. Por 
ejemplo, cuando voluntariamente alguno de 
sus miembros decide compartir un aspecto 
de su vida offline con los demás (trayendo 
algo del backstage al escenario), introducien-
do deliberadamente un nuevo elemento en 
su interpretación. Esto es muy visible cuando 
un jugador que siempre se comunicaba por 
texto de pronto se conecta a un micrófono y 
habla, ya que la voz desvela información que 
vía mensaje escrito no se revelaba (edad, 
sexo, etc.). Pero también ocurre cuando el 
ámbito personal impone noticias de gran im-
portancia para el jugador que desea compar-
tir con los demás, como la llegada de un hijo, 
el despido en el trabajo...

Asimismo, la renegociación del estatus 
de una relación puede cambiar drásticamen-
te cuando emergen afectividades y un juga-
dor se enamora de otro. Por tratarse de un 
proceso dilatado y complejo, es necesario 
que ambos jugadores empiecen a compartir 
aspectos personales de su región posterior, 
en el interior del marco de su interacción, de 
modo que el vínculo creado pueda trascen-
der el entorno del juego. Ante esto surgen 
numerosas estrategias, pero la principal de 
ellas es la búsqueda de construcción de una 
nueva dramaturgia entre esos jugadores, que 
normalmente interpretarán a través de cana-
les privados para ellos, o susurros, aun cuan-
do se encuentren en el medio de la perfor-
mance más genérica con el resto del grupo. 

Sociabilidad en espacios 
digitales

Las interacciones sociales no se limitan a 
una mera interacción o conversación entre 
jugadores, sino que estructuran y reconstru-
yen la comunidad al desarrollarse una red de 
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prácticas, actuaciones y afectividades que 
trascienden el juego y que se reproducen a 
lo largo del tiempo (Taylor, 2006; Pearce, 
2009; Puente y Tosca, 2013).  El círculo má-
gico (Huizinga, 1954) se ve cuestionado con-
tinuamente por el hecho de que surgen rela-
ciones fuertes dentro de los grupos de juego, 
tanto de amistad como de otros tipos, que 
refuerzan y cohesionan al grupo. 

Los saberes compartidos y las interac-
ciones grupales, junto con las prácticas co-
lectivas, son parte central de la experiencia 
que cada jugador tiene. Los jugadores se 
apropian del juego y, al hacerlo, crean un 
cuerpo de prácticas compuesto por una 
enorme cantidad de interacciones sociales 
ritualizadas según las describe Goffman 
(1959) que se construyen de modo emer-
gente y cocreado, como resultado de las 
interacciones en el seno de la comunidad. 
Unas interacciones donde todo jugador jue-
ga un papel relevante en establecer, refor-
mular y reproducir esas prácticas, confor-
mando un complejo juego donde la agencia 
es compartida (Latour, 1998) por todos los 
que forman la red; una red en el sentido la-
tourniano y que, por tanto, incluye en la mis-
ma tanto a los jugadores como a todos los 
dispositivos tecnológicos con los que inte-
raccionan. Un entorno donde se produce 
una creciente intersubjetividad (Geertz, 
1973; Blumer, 1969; Pearce, 2009) que lleva 
al establecimiento de toda suerte de marcos 
interpretativos (Lakoff, 2007) que permiten a 
los jugadores entender lo que ocurre y ac-
tuar del modo más eficaz posible en res-
puesta a lo que desean y necesitan, sabien-
do qué papel va a jugar el resto de la 
comunidad y cómo interpretará buena parte 
de sus acciones. En los juegos competiti-
vos, esto incluso lleva un nombre, el meta: 
reúne todos los roles, tácticas y estrategias 
que se dan por sentado y que, dado que 
todos los jugadores supuestamente cono-
cen, permite establecer tácticas eficaces 
cuando se tiene de compañeros de equipo 
a individuos desconocidos. Un ejemplo con-

creto de esto, por ejemplo, es la asignación 
de roles al comienzo de una partida (sup-
port, adc, etc. en League of Legends o Smi-
te, por ejemplo) y eso da forma a lo que se 
espera de ellos y el modo en que entienden 
(enmarcan en términos de Lakoff o Goffman) 
su papel y función en el contexto de la inte-
racción compartida con el resto de jugado-
res que es la partida.

Pues fíjate, creo que lo de los roles que asume 
cada uno no son simplemente qué acciones tiene 
que hacer o cuál es su función dentro del juego, 
sino que también... es una cuestión de actitud, de 
visión. [...] Cuando juego con según quién y qué 
personajes, pues tienes expectativas diferentes... 
claro que sí (hombre, 34 años).

Vamos, ya te digo que sí. ¿Tú esperas lo mismo de 
eh… un enano que de un elfo? ¿O del bárbaro y 
la hechicera? Es que cuando juegas con cada uno 
hay gente que se mete mucho en el papel y cam-
bia, cambia un mundo... mucho (mujer, 35 años).

De hecho, tal y como afirma Taylor: «Los 
jugadores no se sociabilizan únicamente en 
el sentido más simple, sino que conforman 
complicados sistemas de confianza, depen-
dencia y reputación» (2006: 80). Sistemas y 
entornos que son persistentes y se reprodu-
cen de un grupo de jugadores a otros. Un 
ejemplo de estos son las tácticas que se ge-
neran para que grupos grandes de jugadores 
puedan acometer las raids (misiones coope-
rativas donde la coordinación es imprescin-
dible para derrotar a enemigos muy podero-
sos), o en todo el contenido generado por 
usuarios al margen del interior del juego, 
pero profundamente vinculados con el mis-
mo (guías, vídeos de Youtube…). 

En consecuencia, comienza a emerger 
una comunidad que reproduce y recrea de 
manera completa los elementos sociales pro-
pios de cualquier colectividad, asemejándo-
se o constituyéndose como una sociedad en 
miniatura. Con reglas sociales diferentes de 
las offline debido a los efectos de la progra-
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mación (como la existencia de niveles), pero 
que replica y reconstruye en su interior todos 
los elementos necesarios para que se dé una 
convivencia humana sostenida y estable.

Autores como Taylor (2006) llegan a afir-
mar que, aunque muchos de los juegos onli-
ne pueden ser disfrutados en solitario, las 
prácticas aisladas tan solo producen una 
experiencia parcial del juego, pues gran par-
te del interés de los individuos radica en lo 
social. Es clave para esto el hecho de que la 
sociabilidad ofrece una enorme cantidad de 
incentivos que unen a los jugadores a la co-
munidad y al juego, haciendo que su com-
promiso con el mismo sea mayor. En conse-
cuencia, en numerosos juegos ciertos 
objetivos son técnicamente inalcanzables en 
solitario (como superar una raid diseñada 
para 25 jugadores) y proveen sustanciales 
recompensas como los codiciados conteni-
dos exclusivos (armas, ropas, etc., que solo 
se pueden conseguir de este modo y que 
marcan o bien una estética que muestra que 
el jugador ha completado ese objetivo, o tie-
nen mejores estadísticas, lo cual permite al 
jugador ser más eficaz, o algún otro tipo de 
beneficio en reconocimiento o jugabilidad). 
Por ello, el reconocimiento de la comunidad 
en la que uno se integra resulta tanto o más 
relevante que las recompensas materiales; 
de ahí la importancia para muchos jugadores 
de elementos como los leaderboards, logros 
que lucir públicamente, etc., que constituyen 
una de las muchas formas de demostrar la 
posición que se tiene en la comunidad y re-
cibir las gratificaciones (especialmente en 
términos de estatus, admiración, autoesti-
ma…) que corresponden a dicha posición y 
al esfuerzo invertido en el juego. Las carreras 
entre servidores de World of Warcraft por ser 
los primeros en derrotar a los monstruos fi-
nales nuevos más poderosos son un buen 
ejemplo de este tipo de fenómenos.

Estos elementos son perfectamente co-
nocidos en la industria, donde diversas com-
pañías, como Riot o Blizzard, tienen divisiones 
internas dedicadas a estudiar la experiencia 

de los usuarios (UX) a fin de crear sistemas 
de reputación y recompensa que favorezcan 
el desarrollo de una comunidad comprome-
tida y colaborativa. Mulligan y Patrovsky 
(2003) señalan en este sentido que el diseño 
de los juegos debe prestar atención a la 
creación de herramientas y robustos siste-
mas integrados que favorezcan la interac-
ción social dentro del juego. Y debe hacerse 
de un modo diferente para cada tipo de ju-
gador (Bartle, 1996) porque cada perfil de-
manda incentivos diferentes. No se anima a 
socializar igual a un killer (que necesita in-
centivos del tipo reto/recompensa) que un 
explorador (que quiere recorrer todo el con-
tenido del juego). Todos estos mecanismos 
se van creando interconectadamente, para 
facilitar que los jugadores, según van progre-
sando en el juego, vean mayores beneficios 
en cooperar con los demás y se favorezca 
así su integración en la comunidad. 

La existencia de dicha comunidad es cen-
tral para la existencia y la supervivencia del 
juego. No solo porque sirve de incentivo para 
que los jugadores inmersos continúen en el 
juego, sino también como mecanismo de 
atracción de jugadores, publicidad gratuita 
que obtiene el juego (por ejemplo, cuando al-
guien se hace famoso retransmitiendo parti-
das del juego en plataformas online) o conte-
nido generado por los usuarios que alarga la 
vida de dicho juego sin haber requerido gas-
tos por parte de la empresa (como los mods). 
La comunidad se vuelve así uno de los aspec-
tos centrales en la industria actual del video-
juego y en la experiencia que los jugadores 
tienen de sus propias historias y dinámicas en 
el interior de los mismos. Y este cambio ha 
reformado el modo en que la industria y los 
jugadores se relacionan, empoderando a es-
tos frente a aquella hasta crear una relación 
más equilibrada (Puente y Sequeiros, 2014). 

Una comunidad que además no es ho-
mogénea en todo el mundo donde se ha dis-
tribuido un videojuego, sino que cuenta con 
numerosas particularidades territoriales en 
base a los contextos locales. Se crea así una 
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imbricación glocal entre bromas, comenta-
rios y referencias del «mundillo global» con 
aquellas específicas de cada escenario, 
como son comentarios y repertorios (Puente 
y Tosca, 2013) sobre la realidad política local, 
sobre actores, celebridades o chistes regio-
nales. Una de las formas en que esto es más 
visible es cuando un videojuego cambia su 
portada, según las diferentes regiones, para 
atraer al público local, una práctica frecuente 
en los videojuegos deportivos.

Conclusiones

A lo largo del presente artículo hemos mos-
trado cómo el juego es una actividad com-
pleja con múltiples dimensiones y que se 
desarrolla intermitentemente entre espacios 
y contextos permeables e híbridos (colecti-
vo, cocreado, emergente...) y, por ello, puede 
tener sentidos y significados diferentes en 
función de las realidades socioculturales en 
las que se crea, rediseña (como dispositivo 
inacabado), distribuye y consume (Ravaha, 
2006; Taylor, 2007; Mäyrä, 2009). De este 
modo, es imprescindible reconocer que las 
actividades lúdicas deben estar culturalmen-
te situadas, siendo necesario remarcar las 
limitaciones de los global studies: las parti-
cularidades de los diferentes contextos y 
espacios de actuación (diversos e interrela-
cionados) solo se pueden abordar de mane-
ra socialmente situada (Taylor, 2006; Pearce, 
2009; Hjorth, 2011). 

Goffman (1974) destaca que las particu-
laridades de los diferentes roles y papeles 
que interpretamos están en continua trans-
formación en función del contexto o del es-
cenario dramático; es indivisible de la cultura 
y del entorno específico. Cuando se accede 
a un espacio de juego los usuarios se ven 
afectados por conjuntos de marcos, normas 
y sanciones sociales diferentes a los que po-
drían encontrar en su vida cotidiana, creando 
un nuevo tipo de entorno local no definido 
únicamente por el ámbito geográfico sino 

por la comunidad en la que nos insertamos, 
aunque sea virtual. Y esto es importante por-
que las alteraciones de las convenciones y 
marcos de interpretación (Huizinga, 1954; 
Garfinkel, 1968), sancionadas y controladas 
férreamente por los jugadores más vetera-
nos como mecanismo de poder y control, 
afectan a los jugadores y les pueden llevar a 
entender que valores asumidos y asentados 
en sus vidas no tienen por qué ser de tal 
modo. No en vano, como toda comunidad, 
las sociedades generadas dentro de los jue-
gos producen un proceso de resocialización 
que afecta al conjunto de las personas que 
los juegan, incluso cuando desconecta de 
los mismos, pudiendo iniciar cambios socia-
les en ámbitos más amplios (Puente y Se-
queiros, 2014). 

Durante la fase inicial de contacto con un 
videojuego, los jugadores se suelen sentir 
perdidos y desorientados ante la situación 
de desconocimiento en la que se encuen-
tran; con el tiempo, el contacto con la comu-
nidad y el creciente disciplinamiento del 
cuerpo y la subjetivación (Foucault, 1978), 
van surgiendo una serie de rutinas que per-
miten romper con la anomia y construir un 
entorno seguro en el que los jugadores pue-
dan relajarse y disfrutar. Esta ritualización de 
las prácticas que ordenan y estructuran las 
situaciones de interacción redunda en la 
construcción de una estructura social esta-
ble, compartida por la comunidad del juego; 
al hacerlo, estos rituales consolidan prácti-
cas como el combate o el comercio, que a su 
vez sirven para renegociar y reproducir las 
relaciones de poder y las jerarquías en el in-
terior de los universos de juego. En este sen-
tido, el conocimiento de los usuarios respec-
to a las mecánicas de juego genera un poder 
transversal que migra entre dispositivos, 
permitiendo que unos jugadores se adapten 
mejor que otros a los nuevos contextos, im-
portando estrategias eficaces de los espa-
cios originales de los que provienen, como 
método para mantener la hegemonía que 
ostentaban en juegos pasados. Esta aproxi-
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mación permite entender que los jugadores 
no dedican su tiempo a los videojuegos 
como modo de romper con la rutina y lo co-
tidiano, en busca de una excitación y eva-
sión, sino que, al contrario, lo que suelen 
buscar es reconstruir su cotidianeidad con 
nuevos elementos, rituales y contextos com-
partidos con amigos y compañeros. 

Cuando se reaprenden las mecánicas no-
vedosas de cualquier juego, se reconstruye 
la mentalidad de los usuarios mientras que 
se reconfiguran sus identidades y cuerpos. 
Al hacerlo, el medio se convierte en un espa-
cio de interacción y disputa que permite que 
los jugadores se introduzcan de lleno en un 
escenario dramático compartido e imbricado 
en la cotidianeidad, donde representan los 
distintos roles que les corresponden. Estos 
papeles deben ser coherentes con el esce-
nario donde se interpretan (Goffman, 1959) y 
responder a los objetivos del individuo y el 
grupo a lo largo de esa escena dramatúrgica. 
Así, el medio que articula las experiencias de 
interacción y práctica configura al mismo 
tiempo un escenario teatral con unas expec-
tativas sociales adscritas, dota de sentido al 
círculo mágico (Huizinga, 1954) —ese espa-
cio inmersivo separado parcialmente de rea-
lidad cotidiana— y reconstruye las experien-
cias originalmente diseñadas para dar lugar 
al gameplay o experiencia de juego cocreada 
(Salen y Zimmerman, 2004; Juul, 2005). 

Toda performance dramatúrgica implica 
una serie de riesgos, ya que pueden produ-
cirse situaciones en que la región posterior 
se muestra a la audiencia a través de los ca-
nales de comunicación visuales o auditivos 
que está usando el grupo. Esto obliga a los 
jugadores a desarrollar técnicas de control 
de la impresión dramática de modo que pue-
dan mantener la integridad de la misma 
cuando surjan conflictos o interrupciones. 

Como consecuencia de todas las interac-
ciones, rituales compartidos y escenarios 
performativos emerge un espacio donde se 
produce una sociabilidad muy fecunda, crea-

tiva y compleja. Una red persistente e imbri-
cada de prácticas, interacciones, afectivida-
des y dramaturgias que trasciende al diseño 
y a la comunidad específica del juego. Re-
creando marcos de interpretación intersub-
jetivos, posiciones y hegemonías de poder, 
lógicas sociodemográficas particulares e 
inscritas en una ecología mediática; surge 
una sociedad completa. Por todo lo expues-
to, reivindicamos la necesidad de un estudio 
sistemático y exhaustivo desde la sociología, 
disciplina que se ha desinteresado por la 
existencia de unas comunidades virtuales de 
juego que, progresivamente, se vuelven más 
relevantes y ubicuas. Un estudio en el que 
muchas de las construcciones teóricas clá-
sicas (como la goffmaniana) se reivindican 
como herramientas eficaces para aprehen-
der este tipo de fenómenos emergentes.
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Resumen
Un eje fundamental de la reproducción de las divisiones sociales y 
políticas entre hombres y mujeres tiene que ver con la cultura 
emocional. El objetivo de este artículo es el análisis de las 
convenciones que regulan el intercambio emocional en los cuidados y 
cómo se hace género en estas tramas de sentir. A partir de entrevistas 
en profundidad a varones y mujeres cuidadoras, se ha analizado la 
producción de estructuras diferenciadoras de género en la práctica 
emocional del cuidado a partir de dos ejes:  por un lado, la 
organización moral del cuidado a partir del lugar desde el que uno 
habla (topografía emocional) y, por otro, los campos discursivos del 
cuidado que articulan la performatividad del género —cuidado como 
conquista, como deuda o como expresión de una cualidad moral.
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Abstract
A key aspect in the reproduction of gender inequalities is the cultural 
regulation of emotions. This article aims to analyse the conventions in 
care practices that regulate emotional exchange and how these 
emotional frames produce gender. Using in-depth interviews with men 
and women caregivers, the production of differentiating gender 
structures in the emotional work of care has been analysed based on 
two pillars. On the one hand, we examine the moral organization of care 
from the place or social position from which the individual speaks 
(emotional topography), and on the other, we analyse the discursive 
frames of care which articulate the performance of gender (care as a 
conquest, as a debt or as an expression of moral quality). 
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Introducción

Gran número de estudios sobre las políticas 
de igualdad de género concluye que, a pesar 
de las numerosas intervenciones emprendi-
das para cuestionar las divisiones sociales y 
políticas entre los sexos, estas tienden a re-
producirse bajo nuevos términos sin que la 
división esencial entre lo femenino y lo mas-
culino y su orden de valoraciones sea some-
tida a cuestión (Maruani, Rogerat y Torns, 
2000; Fernández, Artiaga y Dávila, 2013; 
Prieto, 2007; Serrano, Artiaga y Dávila, 
2013; Tobío, 2012). Consideramos que una 
de las razones de esta persistente división 
sexual del trabajo está relacionada con las 
culturas emocionales puestas en juego y con 
la performatividad de género desarrollada en 
las prácticas cotidianas de los cuidados.

El intercambio emocional tiene una im-
portante dimensión simbólica y moral, clave 
en la negociación de posiciones e identida-
des de género. Las tramas de coproducción 
de normas emocionales (culturas emociona-
les) están internamente vinculadas con la 
elaboración normativa de subjetividades de 
género (Martín Palomo, 2016). Por ello, la 
cuestión del significado emocional adquiere 
un papel fundamental en la regulación y re-
producción de las relaciones sociales (Cres-
po, 2018). Las emociones adquieren un es-
tatus central como prácticas evaluadoras, 
pero también son susceptibles de ser eva-
luadas (Gil, 2016: 224). En estas evaluacio-
nes juegan un papel fundamental las normas 
culturales de género. Por ello, un eje funda-
mental de la reproducción política tiene que 
ver con la regulación emocional. 

Las normas del sentir son, en primer lu-
gar, demandas estructurales y externas al 
sujeto, que se asimilan por un proceso de 
coacción y condicionamiento, constituyén-
dose en hábitos del sentir. Sin embargo, son 
consideradas, también, como procesos pro-
ductivos de subjetividades y experiencias, es 
decir, como procesos performativos. El gé-
nero es puesto en escena en las interaccio-

nes sociales, en donde se negocia una ima-
gen de sí, recreándose estas normas de 
género. Puede entenderse como un logro 
ritualizado, reiterativo, que se actualiza en las 
interacciones cotidianas en sujetos inmersos 
en un simbólico ejercicio de «rendición de 
cuentas» (West y Zimmerman, 1987). 

Las normas culturales y las obviedades 
morales (Tronto, 1993) que se ponen en jue-
go en la práctica de los cuidados constitu-
yen uno de los pilares fundamentales de la 
regulación y expresión de las relaciones de 
género. Los cuidados forman parte de una 
compleja relación de codependencia y de 
intercambio emocional (Carrasco, Borderías 
y Torns, 2011; Martín Palomo, 2016), en 
donde participan importantes dimensiones 
vinculadas al reconocimiento y, por tanto, a 
la identidad: la apelación a la gratitud, el re-
curso a un instinto maternal, la participación 
de la empatía y compasión, la satisfacción 
del sentimiento de autorrealización, la res-
puesta a la lealtad, la inducción de senti-
mientos de culpa, etc. El análisis de las con-
venciones que regulan este intercambio 
emocional (qué, cómo y cuánto tengo que 
sentir cuando cuido), y cómo se hace género 
en estas tramas del sentir (Cervio, 2012), nos 
puede permitir acceder a los fundamentos 
morales y las lógicas legitimatorias que afir-
man y regulan el género de los cuidados. 

El objetivo de este artículo es reflexionar 
acerca de cómo se negocian las obviedades 
morales en torno a los cuidados, las bases 
éticas y culturales en las que se ha funda-
mentado la distribución social de las respon-
sabilidades en el ejercicio de los cuidados y 
la performatividad de género que subyace a 
estas prácticas. Estas éticas de los cuidados 
articulan los contornos de la solidaridad in-
tergeneracional en el seno de la familia y de-
limitan cómo, quién y por qué hay que cuidar 
a los miembros vulnerables de la familia. Nos 
interesa, por tanto, analizar cómo se hace 
género a través de los cuidados, prestando 
una particular atención a las culturas emo-
cionales puestas en juego.  
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Tras unos breves apuntes metodológi-
cos, este artículo se articula en torno a dos 
partes. En primer lugar, se analizan las topo-
grafías emocionales y morales1 a partir de las 
cuales se activan las tramas del sentir en los 
cuidados. La esencialización de los cuidados 
explica los importantes procesos de interpe-
lación identitaria y de producción de género 
que se movilizan en el ejercicio de los cuida-
dos. En segundo lugar, se identifican los 
campos discursivos de las tramas del sentir 
con los que se da sentido a los cuidados. 
Estos campos discursivos están atravesa-
dos, de forma transversal, por la territorizali-
zación simbólica e identitaria de los cuida-
dos (topografías emocionales).  

Diseño metodológico

Hemos reconstruido los marcos discursivos 
con los que se da sentido a los cuidados a 
partir del análisis de las entrevistas realiza-
das en el marco de un trabajo de campo 
realizado entre 2011 y 2014. El diseño me-
todológico de este proyecto, de base funda-
mentalmente cualitativa, se asienta en un 
trabajo de campo2 que consistió en la reali-
zación de 48 entrevistas en profundidad a 
cuidadoras y cuidadores, así como otros 
actores que participaban directa o indirecta-

1  Se entiende por «topografía moral» (la representación 
de) las características y normas del sentir propias de un 
territorio social generizado. Conforman éticas que regu-
lan la interacción social en función del espacio en don-
de se ubique (y sea ubicado) el sujeto de enunciación. 
Una de las características que mayormente califican el 
emplazamiento social del sujeto de enunciación tiene 
que ver con el sexo.
2  El trabajo de campo fue desarrollado en el marco de 
los proyectos FEM2010-18827, financiado por el Minis-
terio de Ciencia e Innovación, y 4164391-8/10, por el 
Instituto de la Mujer, entre finales de 2011 y principios 
de 2014. En este proyecto participaron además de la/os 
tres autora/es, los investigadores siguientes: Tomás 
Cano, Celeste Dávila, Concepción Fernández Villanueva, 
Paz Martín Martín, Araceli Serrano y Ángel Zurdo. Este 
artículo se ha beneficiado, en gran medida, de las dis-
cusiones mantenidas a lo largo del proyecto con todos 
sus miembros. 

mente en la relación de cuidados (persona 
receptora de cuidados, familiares, profesio-
nales de instituciones, asociaciones o coo-
perativas). Para conseguir el enriquecimien-
to que se deriva de los relatos cruzados de 
diversos actores, así como la consideración 
holística y sistémica de la relación de cuida-
dos, fueron diseñados diversos perfiles que 
representan una amplia diversidad de prác-
ticas de prestación de cuidados en función 
del perfil del cuidador (sexo, condición so-
cial, distancia social con la persona cuidada) 
y la naturaleza del cuidado (cuidados en fa-
milia o en institución, tipo de institución). En 
función de estos criterios, se definieron nueve 
situaciones que de forma ideal-típica repre-
sentan (estructuralmente) diversas modalida-
des del cuidado: mujer que cuida sola de un 
familiar mayor (tipo 1); mujer que cuida a 
tiempo parcial de un familiar mayor y que tie-
ne un empleo (tipo 2); cuidador/a inmigrante 
en régimen interno (tipo 3); varón cuidador 
(tipo 4); cuidador/a de residencia privada pe-
queña (tipo 5); cuidador/a de residencia pri-
vada grande (tipo 6); cuidador/a de residencia 
pública (tipo 7); cuidador en Oficina de Vida 
Independiente (tipo 8) y cuidador/a en coope-
rativa de mayores (tipo 9). Teniendo en cuen-
ta la diversidad de experiencias de cuidados 
que puede cubrir cada uno de los casos, he-
mos procedido a realizar entrevistas comple-
mentarias en cada uno de estos perfiles.  

El proceso de captación para el estudio 
se realizó a través de una búsqueda intensi-
va y diversificada de sujetos en diversos 
contextos de cuidado (hogares, residencias, 
centros de día, asociaciones, cooperativas, 
servicios sociales municipales) en la Comu-
nidad de Madrid, poniendo en marcha la 
modalidad de selección de bola de nieve. 
Los discursos transcritos fueron codifica-
dos, etiquetados y agrupados en categorías 
en función del marco conceptual y los obje-
tivos de la investigación. Tras este proceso 
de codificación se procedió a desarrollar 
una modalidad de análisis del discurso a 
partir de las categorías derivadas del análi-
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sis crítico del discurso (Fairclough, 1995; 
Wodak, 2002, etc.).   

Hemos considerado la entrevista en pro-
fundidad la técnica más adecuada de apro-
ximación a nuestro objeto de estudio. En una 
situación de interacción social como es la 
entrevista en profundidad, se ponen en juego 
tanto una dimensión argumentativa, vincula-
da a un intercambio lingüístico, como de pro-
ducción y presentación de una imagen de sí, 
tributaria de unas reglas de género pero tam-
bién de negociaciones simbólicas que se 
activan en la interacción (Amossy, 2010).  
Forma parte de esta presentación de sí la 
producción de impresiones a partir de la ex-
presión, ajuste y regulación de emociones 
adecuadas a la situación.

La entrevista constituye una situación so-
cial en donde el sujeto se ve impelido a dar 
razón y sentido, en este caso, de sus prácti-
cas de cuidados y testimonia los ejes que 
articulan su sentido moral y de justicia. En 
esta situación de interpelación, los actores 
justifican sus acciones, proporcionan razo-
nes y se posicionan en los espacios de dis-
puta con otros universos morales (Boltanski, 
2000; Pharo, 2004). En esta actividad de jus-
tificación se produce y negocia el género, y 
se activan diversas lógicas legitimatorias. 

Estas entrevistas sitúan en distinto lugar 
a varones y mujeres cuidadora/es. Al estar el 
cuidado culturalmente adscrito al universo 
simbólico de lo femenino, la entrevista puede 
convertirse, en el caso de los varones cuida-
dores, en un ejercicio de rendición de cuen-
tas ante una posible infracción social. La in-
teracción que caracteriza la situación de la 
entrevista puede convertirse en un complejo 
proceso de afirmación de una masculinidad 
que podría verse desterrada. El distancia-
miento de varones cuidadores respecto a las 
normas tradicionales de la división social del 
trabajo podría hipotecar la posibilidad de una 
imagen positiva de sí mismos (Tobío, 2012).

De este modo, un eje central de organiza-
ción del análisis ha sido el estudio de las tra-

mas del sentir que se ponen en juego por 
parte de hombres y mujeres en el ejercicio de 
los cuidados y que articulan las normas mo-
rales que los regulan. El «sentir» en los cui-
dados se transforma en objeto de regulación 
y de pugna. El componente narrativo y la 
lucha por el significado son claves a la hora 
de estudiar las vivencias y normatividad 
emocionales (Crespo, 2018). De particular 
interés es, por tanto, el estudio de cómo ha-
cen género cuando hablan varones y muje-
res3 sobre sus emociones cuidando. 

Topografías emocionales 
de los cuidados 
El género de los cuidados atraviesa las vi-
vencias con las que cuidadora/es dan senti-
do a sus prácticas. Esta presencia normativa 
obliga a los individuos a hacer participar su 
identidad sexual en los procesos de orienta-
ción hacia los cuidados. Los extractos si-
guientes reflejan los testimonios de varones 
y mujeres sobre qué significan los cuidados 
llevados a cabo por varones.

Ya están en residencia, pero esos tres hombres... 
Había uno que el hombre se veía y se deseaba para 
planchar. El día que la Ley de Dependencia le con-
cedió una mujer para casa estaba, vamos... Estaba 
encantado...  T4. C5. E12. (Varón cuidador familiar)4.

3  Aunque se usen las categorías convencionales de 
varones y mujeres, es importante destacar que dentro 
de estos grupos de varones y mujeres se aloja una gran 
pluralidad de experiencias y vivencias que el análisis 
contribuye a reducir, al buscar los discursos hegemóni-
cos más que las innegables resistencias, diversidad 
intracategorial y disensos. Para un análisis detallado 
de estas resistencias, véase Artiaga Leiras (2015).
4  La abreviatura T corresponde con el tipo de perfil (véa-
se el apartado diseño metodológico). La sigla C refleja 
el estudio de caso (para algunos tipos de perfiles se 
realizaron dos estudios de caso). La sigla E representa 
el número de la entrevista, y EA, la entrevista adicional 
realizada para cada perfil. Por ejemplo, las siglas T2. 
EA5. corresponderían a la quinta entrevista adicional 
realizada a una cuidadora con el perfil del tipo 2 (cuida-
dora familiar a tiempo parcial). 
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Si, eso lo hace ella. Yo, de vez en cuando hago 
alguna comida especial, yo soy más el chef fino. 
Yo soy más de recetas finas. T4. EA22. (Varón cui-
dador familiar).

De siempre. No, de siempre no. [...] Yo hacía la 
paella los domingos. De paellas tengo un vicio de 
la leche. Y ahora hago de lunes a domingo, que 
me viene muy largo porque eso de guisar es un 
coñazo […] Mi vocación frustrada hubiera sido un 
buen cocinero como Arzak... Ahora lo hago por 
narices. T4. C5. E12. (Varón cuidador familiar). 

La experiencia del desempeño de activi-
dades (incluso el autocuidado) que no co-
rresponden al rol atribuido a las identidades 
de género se traduce en torpeza, hastío, 
subordinación. A lo largo de estos verbatim, 
se diferencian dos espacios sexuados de 
ejecución de los cuidados. Comparemos los 
marcos semánticos a los que remiten, en uno 
y otro caso, el ejercicio de las tareas; frente 
a un marco vinculado a la desapropiación del 
yo («se veía», «se deseaba», «le concedió», 
«me viene muy largo», «por narices»), el se-
gundo de ellos activa la afirmación personal 
(«tener vicio», «vocación»). En el primer caso, 
se trata de un sujeto enajenado (distanciado 
de/ajeno a sí mismo) cuya experiencia de sí 
supone un extrañamiento («se veía», «se de-
seaba»). En el segundo caso, alude a una 
expresión del contenido del yo («tener», vo-
cación: acción y efecto —ation— de «llamar» 
—vocare—, una inclinación que resulta y se-
ría fruto de su naturaleza). La distancia, en el 
primer caso, supone no solo una posición de 
alteridad, esa actitud de quien se mira desde 
fuera de forma dialógica, sino, sobre todo, 
una actitud de extrañamiento y enajenación, 
que encarna la presencia de lo «absurdo» 
(del «sin sentido»).  

En este juego de clasificaciones entre 
hombres y mujeres, y fronteras entre subjeti-
vidades masculinas y femeninas, se atribuye 
a cada uno de estos una supuesta esencia, 
que explicaría sus competencias y sus expe-
riencias vivenciales. Las actividades del cui-
dado son vivenciadas, por parte de muchos 

varones, como acciones prescriptivas e im-
puestas, mostrando así su distanciamiento 
de ellas y protegiendo, de este modo, su 
identidad sexual. 

Tú aparcas tu vida, entonces yo que no, que no 

tengo familia. T4. EA21. (Varón cuidador familiar).

Este sentimiento de alienación y desa-
propiación del yo supone «aparcar» la vida, 
dejar de pilotarla para hacer que esta sea 
regida por agencias ajenas al propio yo. Esta 
ajenidad y extrañamiento, expresados por 
algunos varones, explica la importante ex-
presión de frustración que puede acompañar 
al ejercicio de los cuidados.

Y a lo mejor mañana hago o no hago que merezca 

la pena, pero si no tengo la oportunidad de elegir 

lo que quiero hacer mi ánimo se resiente, no el 

mío, el de cualquiera. T4. EA21. (Varón cuidador 

familiar).

Esta concepción del cuidar como algo 
sobrevenido y extraño a la propia agencia 
personal contrasta con una concepción que 
hace del cuidado algo dado por descontado. 
El cuidado ejecutado por una mujer es ma-
yoritariamente construido como una activi-
dad esencial e inmanente al sujeto, que solo 
reclama, para su buen ejercicio, dejar que la 
actividad exprese (y despliegue) la naturale-
za de la persona (mujer) que la realiza. 

Eso es innato a la persona. Tú te crees que no 

sabes, pero al final empiezas y lo realizas, mejor o 

peor, pero lo haces. T1. EA3. (Cuidadora profesio-

nal interna).

Ha sido una elección, pero yo considero que tenía 

el deber yo. Yo considero que tenía el deber de 

cuidar a mi madre en estos términos. T1. C1. E1. 

(Cuidadora familiar).

Una elección. A mí nadie me ha impuesto que lo 

haga y nadie me ha obligado. Ha sido decisión 

propia. T2. EA5. (Cuidadora familiar).
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En este caso, las fronteras que diferen-
cian entre lo que se construye como elección 
personal y lo que aparece como deber social 
son muy difusas. Los cuidados no serían vi-
venciados, en el caso de muchas mujeres, 
como un deber impuesto de forma coactiva, 
sino como una imposición endógena. Por 
ello, el cuidado no sería sino expresión (ver-
bo) de un sujeto naturalizado (en femenino). 
La expresión de las obligaciones sociales 
vinculadas a los cuidados remite, directa-
mente, a un orden moral en donde normas 
sociales y satisfacciones personales conflu-
yen, haciendo que los cuidados «llenen» 
(colman un «vacío»).  

Lo que sí es cierto es que después de todo esto, 
cuando se van es duro y te queda un vacío impor-
tante. Te queda la tranquilidad […] O sea la tran-
quilidad de conciencia… T1.C1.E1. (Cuidadora 
familiar.)

Las competencias emocionales relacio-
nadas con el buen cuidado, tales como la 
empatía, la entrega o el amor, se vinculan a 
una supuesta naturaleza femenina, lo que 
hace aparecer a las mujeres como particular-
mente adecuadas para desempeñar la tarea 
de cuidar (Fernández, Artiaga y Dávila, 2013). 
A partir de este ideal maternal, que predispo-
ne a la mujer a atender a los demás, se cons-
truye su identidad de género. Los cuidados 
serían así entendidos como una actividad 
que se despliega a partir de una supuesta 
naturaleza que ordena el mundo y asigna 
esencias a los sujetos. Tal y como plantea 
Garfinkel (2006: 142): «Tal naturalidad conlle-
va, como parte constitutiva de su significa-
do, el sentido de ser correcta o incorrecta, es 
decir, moralmente apropiada». Por ello, las 
fronteras entre el deber y la elección perso-
nal aparecen desdibujadas. Las obligaciones 
y normas morales se transforman en deman-
das naturales, y de aquí, a motivos persona-
les. De este modo, convenciones sociales y 
prácticas contingentes aparecen como regi-
das por una naturaleza inmutable que se 

transforma en ley. Se pasa así de definir lo 
que es natural a lo que es verdadero, y de 
esto, a lo que es bueno.  

Agobiadísima, agobiadísima, no tengo paciencia 
y me siento supermala persona porque siento que 
debería de verla más, pero es que me cansa por-
que lo siento como una obligación y no como un 
placer e intento hacerlo y sentirlo como un placer, 
pero me cuesta, me cuesta. T2. EA18. (Cuidadora 
familiar).

A mí me ha llenado la vida. A mí… Yo no me que-
jo de mi hermana. […] Es que, como la quiero tan-
to, tanto, tanto es que no me da. A ver, como te 
explicaría yo. Que no me da pereza cuidar de ellas 
ni nada de nada. Uy, yo me moriría de pena si yo 
no las pudiese cuidar. Me moriría de pena, que me 
pasara a mí algo y que yo no pudiera cuidar a mi 
madre y a mi hermana. Para mí sería lo peor de lo 
peor, ¿entiendes? Ni me importa que no voy a un 
cine; ni me importa que no me tome una coca … 
[…] las personas que digan: «¡Qué harta estoy!». 
Yo no. Lo siento en el alma, yo no… Yo mi niña y 
mi madre para mí […]  ¿Tú sabes que orgullo para 
mí eso?  T2. EA5. (Cuidadora familiar).

Este último verbatim revela la importante 
impronta de un lenguaje emocional con el 
que se relata la vivencia del cuidar y se per-
forma el género. En este detallado repertorio 
emocional, con el que se expresa (y negocia) 
su identidad como cuidadora, aparecen cla-
ramente diferenciados sentimientos legíti-
mos (la pena, el orgullo, el cariño) de otros 
que son rechazados (la queja, la hartura, la 
pereza). La queja no es igual que la indigna-
ción, ni la hartura que la explotación, ni la 
pereza que la justicia. Son modos de nom-
brar las emociones que, al mismo tiempo 
que califican el estado emocional, cualifican 
a la persona sintiente.  

Los estereotipos de género van a inducir 
no solo presiones para actuar de forma ajus-
tada a la situación, sino que también van a 
movilizar una performance, que nos impele a 
actuar de forma conforme a estas expectati-
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vas sociales. La exhibición hiperbólica de 
emociones adecuadas al cuidado, y conduc-
tas de entrega, abnegación, sacrificio, forma 
parte de esta performance con la que se afir-
ma una identidad moral y una subjetividad 
de género. Los repertorios emocionales ac-
tivados por los individuos para dar sentido a 
sus prácticas del cuidado no solo dependen 
del lugar desde el que el sujeto habla (como 
hombre o como mujer), sino que participan, 
a un mismo tiempo, en la conquista de estos 
territorios de enunciación (identidades de 
género).

Campos discursivos que 
articulan las tramas del sentir

Una cuestión central en el análisis de las éti-
cas que configuran y regulan los cuidados 
viene dada por las estrategias enunciativas 
por las cuales lo femenino y lo masculino se 
convierte en objeto discursivo. Los campos 
discursivos5 con los que se construye senti-
do a la práctica del cuidar están atravesados 
por repertorios morales y emocionales, que 
dan cuenta de los modos en que hombres y 
mujeres hacen género cuando hablan de su 
experiencia de cuidar. 

El análisis de las éticas de los cuidados 
(Pharo, 2004) debe partir de la identificación 
de las bases emocionales y morales de la 
microsolidaridad. Podríamos diferenciar en-
tre tres repertorios emocionales que funda-
mentan la cohesión social: la empatía, el 
sentimiento de reciprocidad y la benevolen-
cia. Basándonos en esta diferenciación de 
repertorios que articulan la microsolidaridad 
(éticas de los cuidados) —expresión de una 
naturaleza previa; respuesta a una norma de 

5  Con la noción de «campo discursivo» queremos de-
notar, siguiendo parcialmente a Snow (2008), un con-
junto de significados, organizados en torno a un prin-
cipio, metáfora o idea, y que tienen una dinámica 
interna con la que se representa un objeto de cono-
cimiento (en este caso, los cuidados) y articula los mo-
dos de relacionarnos con él.

justicia; manifestación de virtudes singula-
res—, pueden identificarse tres ejes discur-
sivos en torno a los cuales se construye el 
significado de cuidar, y que atraviesan las 
vivencias y el género del «sentir» en el cuidar:  
el cuidado como una conquista (a); el cuida-
do como una deuda (b); el cuidado como  
expresión de cualidades  morales (c). Estos 
campos discursivos articulan las lógicas le-
gitimatorias de la microsolidaridad, los reper-
torios emocionales y la justificación de las 
obligaciones morales frente a los cuidados 
de varones y mujeres. Por ello, en torno a 
estos tres campos discursivos se articulan 
las tramas del sentido con las que se hace 
género cuidando. 

a) El cuidado como una conquista 

El compromiso con el bienestar de los próxi-
mos deriva, en primer lugar, de la emoción 
prosocial de la simpatía, base y fundamento 
de todo sistema moral (Nussbaum, 2014; Gil, 
2016). Esto explica que los individuos nos 
veamos afectados por el malestar ajeno, par-
ticularmente cuando existen vínculos de 
proximidad familiar y personal (lazos de con-
sanguineidad). La simpatía sería la base 
constitutiva de la sociabilidad y de la vida en 
comunidad (Mead, 1982; Smith, 2013). Su-
pone un acto de imaginación y alteridad en 
donde el sujeto es capaz de compartir e 
intercambiar emociones con la persona vul-
nerable. La evocación del sentimiento de 
pena y de culpa refuerza la microsolidaridad 
característica de los cuidados. Sin embargo, 
en la evocación de estas emociones no par-
ticipan igual hombres que mujeres, y este 
apartado trata de analizar algunos de los fac-
tores que explican esta diferenciada interpe-
lación emocional. 

Un importante rasgo que activa el juego 
de las diferencias y que fija las fronteras ge-
nerizadas es la cultura emocional. En los ri-
tuales de interacción social se generan dis-
tintas «llamadas al orden» que regulan el 
modo de aparecer y de sentir de hombres y 
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mujeres. Los rituales que se movilizan para 
vincular supuestas esencias y topografiar 
subjetividades promueven que la violación 
de esta norma social se traduzca en un défi-
cit moral («un hombre no me da confianza»).

No, no, no... [dice] no me da confianza. Un hom-
bre no me da confianza […] yo creo que prefieren 
mujeres, prefieren mujeres porque siempre con los 
hombres da… T2. C2. E7. (Cuidadora profesional 
de ayuda a domicilio).

No, no... Ni mucho menos. Claro, sí, nosotras es-
tamos más concienciadas de que es nuestra la-
bor. T2. C3. E8. (Cuidadora familiar).

Las construcciones de género participan 
en la regulación moral de las interacciones 
sociales afirmando identidades adscritas a 
hombres y mujeres. Las prácticas que no 
participan de forma acorde a esta supuesta 
naturaleza de las cosas inducen desconfian-
za. Es la perversión del loco, cuyo comporta-
miento, no acorde al carácter normal de las 
cosas, cuestiona el orden moral. El ejercicio 
de los cuidados, por parte de los hombres, 
violaría este orden normal. La «desconfianza» 
que induce esta violación del orden normal 
de las cosas presenta diversas dimensiones. 
No es solo un cuestionamiento de un orden 
moral, sino que también supone la puesta en 
cuestión de la confianza en las capacidades 
y valías individuales. De esta manera, los cui-
dadores se ven impelidos a rendir cuentas 
sobre un estatus moral («honestidad») pues-
to, temporalmente, en cuestión. 

Es complicado porque es un extraño en tu casa, 
a hacerte cosas, entonces, al principio están de-
trás de ti como una mosquita… miran a ver cómo 
te desenvuelves y evalúan un poco todo… Ya 
después de un cierto tiempo ya te tienen confian-
za, pero al principio es complicado ganarse la 
confianza porque eres […] mientras te vas hacien-
do conocer y ven que de verdad no eres nadie 
malo ya… T7. EA27. (Varón cuidador migrante en 
institución).

Esta adscripción cultural de los cuidados 
al ámbito de lo femenino, y, por deslizamien-
to metonímico, de lo familiar e íntimo, explica 
que la relación de cuidados que se realiza 
fuera del orden familiar (profesional) o feme-
nino (varón) sea construida como una con-
quista (se «da», se «gana», etc.). Forma parte 
de esta «conquista» el ajuste y negociación 
de forma progresiva de las emociones «apro-
piadas» (inducir, dar, ganar la confianza). 

Que tú le des confianza. T6. EA26. (Varón cuidador 
en residencia).

Normalmente a poco que la persona empatice, 
pone de su parte, para que la cosa fluya […] es 
superimportante tener una relación de confianza 
con ella […] yo intento currarme esa relación un 
poco porque no es una relación laboral, no es 
como si tú llegas, fichas y te vas. T4. EA21. (Varón 
cuidador familiar).

Dado el importante proceso reflexivo y 
negociador que se pone en juego en toda 
interacción personal, la gestión del poder co-
municacional de los gestos ocupa un lugar 
central en esta conquista. El cuidador nor-
mativamente desubicado tiene que conver-
tirse en experto en la gestión y autocontrol 
de las impresiones y la presentación del yo, 
a fin de validar la relación social. Esta situa-
ción desencadena la movilización de un im-
portante número de estrategias de gestión 
de la interacción, en donde el cuidador va 
«tomando posiciones» y en donde la identi-
ficación y negociación de los términos rela-
cionales adecuados es objeto de un comple-
jo y ambivalente proceso estratégico. 

Yo cuando empiezo a asearlos yo lo que hago es 
darles mucha conversación y mirarlos siempre a 
la cara […] Hay mujeres que me dicen «ay, qué 
vergüenza me da», «no te preocupes mujer, tú ha-
bla conmigo que yo mientras te voy limpiando» 
[…] la técnica de por detrás es mejor… porque es 
muy violento ponerte tú con una mujer así en la 
cama ponerte casi encima y cogerle el pecho, y 
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darle por debajo del pecho, no es violento porque 
realmente es tu trabajo, pero para ello es mejor 
que ella esté dada la vuelta […] depende, cada 
persona…. cuando tú lo ves así que están que les 
da vergüenza pues intentas […] hay mujeres que 
no quieren hombres […] teniendo la posibilidad de 
que lo pueda hacer una compañera y de que no 
pase el mal rato la mujer pues… eso que se evita. 
T6. EA26. (Varón cuidador en residencia).

Forma parte de este ejercicio estratégi-
co, en el cual se negocia la naturaleza de los 
vínculos con la persona cuidada, la búsque-
da de una reformulación de los marcos de 
sentido a partir de la evocación de metáforas 
desgenerizadas. El sujeto (de enunciación) 
se desplaza entre dos marcos referenciales 
en la búsqueda de legitimación de posicio-
nes interpersonales: uno vinculado al ámbito 
de lo íntimo, frente a otro que apela a un ima-
ginario profesional, en donde prevalecen los 
marcadores de posiciones en los rituales in-
teraccionales («la técnica de», «realmente es 
tu trabajo»). La extensión, dificultad y minu-
ciosidad con la que el entrevistado del ver-
batim anterior explica y detalla la gestión de 
esta relación disruptiva da cuenta de los 
complejos procesos de negociación de esta 
conquista relacional.

En estos rituales, en donde se gestiona la 
distancia social entre los cuerpos, se pone 
en juego el significado de esta interacción, 
movilizándose estrategias que posibiliten su 
desexualización (interpretación desde un 
marco desgenerizado), con la ayuda de mar-
cadores semánticos que permitan ubicar a 
esta en un contexto impersonal de indiferen-
cia cortés. El sentimiento de pudor regula en 
gran medida estas interacciones, y explica la 
humillación bajo la que se puede vivir el no 
respeto de las normas de delimitación de los 
territorios sociales. El cuerpo se convierte en 
un espacio central en la producción y nego-
ciación del significado.

Mi madre no quiere que la limpie […] tiene que ser 
una chica porque mi madre no quiere que la coja 

un hombre, ¿no? Si ya no quiere que la toque yo. 
T4. EA21. (Varón cuidador familiar).

Yo a mi abuela creo que sería incapaz de ponerme 
a lavarle […] me daría más vergüenza a mí que a 
mi abuela. T6. EA26. (Varón cuidador en residen-
cia).

Muy pocas mujeres se dejan tocar por un hombre 
[…] las mujeres son pudorosas y yo lo entiendo… 
que llegue un hombre a hacerles cosas. T7. EA27. 
(Varón cuidador en institución, migrante).

La vergüenza, vinculada con el pudor, no 
sería sino la expresión vivencial de la viola-
ción de un espacio social relegado al silen-
cio. Este sentimiento, culturalmente intensi-
ficado en los últimos siglos (Elias, 2011), 
induce al sujeto a (hacerse responsable de) 
mantener ocultas aquellas partes del cuer-
po que son socialmente adscritas a lo ab-
yecto (defecación, excrementos, sexuali-
dad, etc.). 

Ella no quiere que yo le limpie las cacas porque no 
le gusta, digamos que yo no le limpio el culo ni 
nada de eso porque ella no quiere, nunca ha que-
rido, porque soy yo, pero mi hermana sí. T4. EA21. 
(Varón cuidador familiar).

De este modo, la exposición a la mirada 
ajena de los desperdicios del cuerpo puede 
vivenciarse en términos de violencia, de jui-
cio escrutador y humillación, al verse redu-
cido el cuerpo a un mero objeto. La vergüen-
za suscitada por una intervención sobre el 
cuerpo puede estar vinculada no solo con la 
suspensión temporal de su reconocimiento 
interaccional, sino también con la anticipa-
ción de un rechazo hacia quienes quedan 
fuera de la normalidad vigente (saberse fue-
ra de lo normal). De este modo, el pudor se 
vincula con la vergüenza cuando el sujeto se 
siente objeto de un escrutinio susceptible de 
juicio (Scheler, 2004) y se intensifica cuando 
esta mirada parte de un territorio distancia-
do de lo íntimo (por asociación, ajeno a lo 
familiar).  
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El cuidado como conquista supone un 
ejercicio de regulación compleja, no solo de 
la relación con la persona cuidada, sino tam-
bién con uno mismo. Forma parte de este 
trabajo emocional (Hochschild, 2008) la au-
torregulación del sentimiento de rechazo («la 
repugnancia») que puede generar la exposi-
ción pública de la naturaleza degradada y 
desvalorizada del cuerpo. Se trata de emo-
ciones no legítimas que es necesario inhibir 
al inducir jerarquías.  

Yo te confieso que para mí ha sido, al inicio, tre-
mendamente duro. Porque tú llegar a una casa y 
ver a un hombre que está de mierda hasta arriba… 
Eso no es agradable, nada… Y, bueno, me acos-
tumbré y dije, bueno, por narices, hay que adap-
tarse a esto. T7. EA27. (Varón cuidador, migrante 
en institución).

Tienes que tener… Lo primero estómago y lo se-
gundo la cabeza un poco fría. T6. EA26. (Varón 
cuidador en residencia).

El plus de implicación personal, de ponerte en el 
lugar del otro, de intentar comprender la situación 
[…] Hay una gran frase de Rocky […] le dice al hijo: 
«a lo mejor, a veces el secreto de la vida está en 
aguantar este asalto, aguantar hasta el final del 
asalto». T4. EA21. (Varón cuidador familiar). 

Si la gestión emocional que acompaña al 
cuidado es compartida por varones y muje-
res, en el caso de los primeros (aunque no 
exclusivamente), esta vivencia de la conquis-
ta se traduce en un acto de expresión de la 
agencia del sujeto. Como el combatiente 
Rocky (que se evoca en el último verbatim), 
emblema del sueño americano del empren-
dedor, la clave del éxito radica no solo en la 
lucha contra otros sino en la batalla empren-
dida contra uno mismo. La relación de cui-
dados supone un complejo proceso de ejer-
cicio de gestión emocional (Hochschild, 
1979), en donde el principal escollo tiene a 
uno mismo como su principal morada.  

Esta construcción de la relación de cui-
dados como una conquista contrasta con el 

cuidado que se realiza en el ámbito familiar 
por la esposa/madre/hija/hermana, que es 
representada mayoritariamente como si se 
tratara de un flujo armonioso, tal y como ela-
boramos en el apartado anterior. Esta obvie-
dad moral del género del cuidado explica 
que sea representado parcialmente como 
algo que la mujer ofrece sin tener que ser 
devuelto y sin garantía de retorno, ajeno a 
una gramática del cálculo (Comas d´Argemir, 
2017). El ideal maternal convierte a la entre-
ga desinteresada en un ejercicio de afirma-
ción moral y social de una performance de 
género.

b) El cuidado como una deuda 

La familia constituye un espacio privilegiado 
en la activación de emociones que funda-
mentan la microsolidaridad frente a la vulne-
rabilidad. En el seno de este contexto fami-
liar, el cuidado puede ser vivenciado como 
una respuesta a una norma de reciprocidad 
intergeneracional que articula el deber de 
cuidar. 

Yo quisiera que me cuiden mis hijas, pero como 
yo veo ahora que no tienen tiempo, cada cual tie-
ne sus hogares, digo, es una tristeza porque como 
uno se les ha criado...[…] Se ha esforzado muchí-
simo por los hijos. Uno no ha visto ni si «hoy estoy 
cansada que no puedo darle la comida»... Coci-
nando... Duchándolo y todo eso, ¿no? […] Así 
mismo quisiera que fueran mis hijos, pero como 
hay tanta ingratitud que no hacen lo que uno ha 
hecho los hijos... T2. C2. E7. (Cuidadora profesio-
nal de ayuda a domicilio).

Desde este marco, el cuidado sería aque-
llo que se paga como parte de una deuda 
intergeneracional, familiarmente contraída. 
La violación de una norma de reciprocidad y 
de responsabilidad social genera una infrac-
ción moral («ingratitud»). Una serie de argu-
mentos son movilizados y, al reforzar la cali-
dad del «merecimiento» («se ha esforzado 
mucho por los hijos»), hace más notoria e 
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ineludible una norma de equidad y justicia 
que integra esta deuda moral. La violación 
de esta norma moral puede ser vivenciada 
bajo un sentimiento de culpa. La culpa impli-
ca no solo contagio emocional («compa-
sión») sino que supone también un senti-
miento de responsabilidad frente a la 
situación sufrida. La inducción de sentimien-
tos de culpa actúa como un importante me-
canismo de regulación social del cuidado. El 
cumplimiento de este deber permite «tran-
quilizar la conciencia». 

Cuando estoy muy saturada digo: qué mala per-
sona soy, ¿sabes? Que mal, me siento muy mal. 
T2. EA18. (Cuidadora familiar).

Para mí eso es un orgullo, porque yo el día que las 
pase algo me va a quedar mi conciencia […] Has-
ta te aporta mucha paz, ¿sabes lo que te quiero 
decir? Y te aporta ánimo […] El día que eso termi-
ne yo sé que a mí me va a quedar mucha paz. T2. 
EA5. (Cuidadora familiar).

La respuesta a esta norma moral de reci-
procidad permite neutralizar un posible sen-
timiento anticipado de culpa, que suele 
acompañar, intensificándola, a la vivencia 
emocional del duelo por la pérdida («me va a 
quedar mucha paz»). Sin embargo, este sen-
timiento moral de lealtad interpela de forma 
diferente a hombres y a mujeres. Se da por 
descontado que esta responsabilidad co-
rresponde a las mujeres.

Esa relación que se provoca de tanto, tan recípro-
ca, es que no sé cómo explicarlo. Es una relación 
muy estrecha en la que sé que él depende de mí, 
y entonces, me crea como una especie de respon-
sabilidad. T1. EA16. (Cuidadora familiar).

Durante mucho tiempo mi hermana […] pues no 
quería que yo entrara en el rollo de mi madre, pero 
no porque no quisiera que yo echara una mano, 
sino porque ella era consciente, el rollo de cuidar-
la [...] tienes que encargarte de ella, tienes que 
tener tu vida, un poco girarla en torno a ella T4. 
EA21. (Varón cuidador familiar).

Frente a esta apelación a una norma de 
justicia, que impele a las mujeres a hacerse 
cargo del cuidado de sus familiares depen-
dientes, en el caso de muchos varones cui-
dadores, estas actividades son traducidas a 
un marco racionalizador que hace del cuida-
do una actividad útil, proveedora de un be-
neficio personal. 

Cuando está ella me toca quedarme en casa […] 

te centra, te obliga a centrarte y por tanto te obliga 

a organizarte un poco más […] son épocas pro-

ductivas para mí porque me obliga a sentarme, 

entonces ya que estoy sentado, pues te pones a 

hacer algo. T4. EA21. (Varón cuidador familiar).

No es habitual que los varones cuidado-
res expresen sentirse en deuda con sus 
próximos o la invocación a una obligación 
moral contraída que requiera devolver. Por el 
contrario, es habitual apelar a lógicas instru-
mentales con las que se dota de sentido a 
estas prácticas. 

El trabajo (de cuidados) me ha servido para […] 

para relativizar a lo mejor las cosas, para aprove-

char todo. T6. EA26. (Varón cuidador en residen-

cia).

En el caso de las mujeres cuidadoras for-
ma parte de la expresión de su feminidad la 
apelación a la renuncia al cálculo, la manifes-
tación del desinterés y gratuidad de sus ac-
tividades. Aunque los varones no parecen 
verse interpelados frente a esta deuda fami-
liarmente contraída, sí manifiestan, en mu-
chas ocasiones, una ética del cuidado fun-
damentada en una regulación moral, tal y 
como elaboraremos en el próximo apartado.

c) El cuidado como expresión 
de cualidades morales

La relación estrecha que existe entre morali-
dad y sentimientos explica que los compor-
tamientos virtuosos generen satisfacción. 
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Te sientes muy bien ayudando a una persona, yo 
me siento muy bien, ayudando a mi padre o ayu-
dando a mi madre ahora. Te reporta un bienestar 
interior, dices «joder, estoy ayudando». Te sientes 
como bien, te sientes bien. Es una cosa interior, 
de sentirte bien por hacer una cosa buena por 
ellos, de estar ayudándolos. T1. EA16. (Cuidadora 
familiar).

El sentimiento de compromiso hacia la 
otra persona es, sin embargo, vivenciado de 
forma muy diferente por varones y mujeres. 
Si el ejercicio de los cuidados, tal y como 
hemos visto, tiene un estatus de obviedad en 
el caso de las cuidadoras, expresión de una 
supuesta naturaleza femenina o de respues-
ta a una norma de reciprocidad familiar, en el 
caso de los varones se manifiesta, en mu-
chas ocasiones, como expresión de una 
cualidad moral.

Como hombre tienes el estigma de lo que la so-
ciedad te marca y lo que te marca es que cuando 
un hombre hace determinadas cosas las hace por 
caridad. No las hace por solidaridad. […] los de-
más piensan de ti que buena persona tienes que 
ser o qué caritativo eres porque estás realizando 
una labor más propia del género femenino que del 
género masculino. T4. EA21. (Cuidador varón fa-
miliar).

Me encontré con eso y casi casi que me gustó 
porque podía hacer algo, podía ayudar en algo. 
[…] me encontré un poco… realizado no, porque 
eso no es realizarte nada, es como ayudar a al-
guien que lo necesita, en este caso a mis padres. 
T4. EA22. (Cuidador varón familiar).

La distinción establecida por Adam Smith 
entre empatía y benevolencia nos permite 
entender esta diferenciada naturaleza bajo la 
que se juzgan ambas cualidades morales: si 
la empatía es un rasgo consustancial en las 
relaciones humanas, una tendencia natural 
que fundamenta la prosocialidad, y sobre el 
que se construye la vida en sociedad, la be-
nevolencia sería la virtud por excelencia y, 
por tanto, depende de la libre elección del 

sujeto. Se trataría de la emoción que otorga 
mayor mérito al ser humano, y, por tanto, ex-
presa la virtud por antonomasia (los «buenos 
sentimientos»). El cuidado de un varón sería 
expresión de una voluntad que ha elegido 
hacer el bien, y de una elegida responsabili-
dad ante el otro. Si cuidar es interpretado 
como expresión de la «libre voluntad» y reco-
nocimiento de una cualidad moral del sujeto, 
el ser cuidado sería, por el contrario, viven-
ciado como expropiación de la agencia. Esta 
exaltación del mito de la autosuficiencia, 
particularmente notorio en el caso de los va-
rones, explica que necesitar a los demás sea 
representado como una debilidad. 

Es que a mí eso de que me cuiden es que no me 
gusta [...] Yo no quería que me cuidara nadie. Le 
tengo pánico, no me gusta depender de nadie. 
[…] uf, no, me veo sumamente inútil y no puedo. 
Yo creo que se me baja la autoestima y como que 
me quedo como inútil. T4. EA22. (Varón cuidador 
familiar).

La afirmación, por tanto, de una cualidad 
moral en el ejercicio de los cuidados llevados 
a cabo por varones puede, por tanto, inter-
pretarse como una expresión de una mascu-
linidad agencial. En el caso de la mujer no 
sería sino manifestación de su naturaleza, y, 
por tanto, no constituye una situación sus-
ceptible de ser juzgada (como una cualidad 
moral), solamente cuando se viola. 

Yo pienso que ella cuando yo me rebelo, ella pien-
sa que es que yo soy mala […] soy mala, no soy 
tan buena como sus hijas, pero lo asumo. T2 
EA18. (Cuidadora familiar).

La asociación cultural entre la feminidad 
y la empatía explica que los comportamien-
tos altruistas sean interpretados como ex-
presión de una supuesta esencia, y, por tan-
to, no otorgarían reconocimiento moral a las 
mujeres. Esto explica la invisibilización y es-
casa valoración social que se otorga a los 
cuidados. 
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En este contexto de producción de géne-
ro, los varones pueden impugnar los aprioris 
culturales que hacen del cuidado la expre-
sión natural de una naturaleza femenina, re-
significando parcialmente el sexo de los cui-
dados y reforzando así la cualidad moral del 
sujeto que las realiza.

Si solamente fuera por dinero no funcionaría por-
que las personas con las que ha funcionado, cla-
ramente, tenían un plus de humanidad o llámalo x. 
La chica de Ucrania que estuvo la última vez, la 
que te digo que molaba, tenía un carácter potente, 
o sea no te creas que era sumisa, ni mucho me-
nos, pero eso era precisamente positivo en su 
caso […] tenía buen corazón… El factor humano 
es importante. T4. EA21. (Varón cuidador familiar).

Supongo que por educación, por tal y cual, las 
mujeres a priori deberían… o sea deberían, uno 
espera, o la gente espera, la sociedad y tal, espe-
rará que lo hagan mejor. Yo creo que eso depende 
de la personalidad de cada persona, de cómo se 
lo tome cada persona. T4. EA21. (Varón cuidador 
familiar).

Las habilidades necesarias para ser reco-
nocido como cuidador no se adscribirán, en 
este caso, a una supuesta naturaleza feme-
nina («tenía un carácter potente, o sea no te 
creas que era sumisa»), sino a su cualidad 
moral («plus de humanidad»). Se impugnan 
los marcos enunciativos con los que dar sen-
tido al cuidado en clave de género para re-
significarse en términos individuales («de 
personalidad»). Esta reformulación de los 
marcos explicativos de los cuidados, que 
podría interpretarse como una estrategia 
protectora de las identidades sexuales, tam-
bién puede entenderse como un espacio de 
reformulación de los aprioris de los cuida-
dos. De ahí que forme parte de esta afirma-
ción identitaria la expresión emocional ade-
cuada («me siento bien»). No sería vergüenza 
la emoción que corresponde a esta situación 
(por impugnarse una norma de género), sino 
el orgullo.

Yo me siento bien y orgulloso además. T4. EA22. 
(Cuidador familiar a tiempo completo).

En este contexto de performance de gé-
nero, asistimos a dos modalidades de reco-
nocimiento del valor de los cuidados. Como 
expresión de una libre voluntad, el cuidado 
realizado por el varón sería significado en 
términos de mérito. Frente a una supuesta 
predisposición interna, los varones cuida-
rían, entre otras razones, por compromiso 
con principios morales, lo que les otorga un 
mayor valor (Fascioli, 2010; Comas d´Argemir, 
2017). En este sentido, la división del trabajo 
de cuidados que regula la responsabilidad 
frente a estos reside en una topografía gene-
rizada del sentimiento, esto es, en los reper-
torios emocionales y culturales con los que 
se otorga significado y justificación a deter-
minados comportamientos mientras se hace 
género. 

Conclusiones

El género es concebible como un proceso, 
no solo de adaptación a las normas cultura-
les, sino también como un proceso perfor-
mativo, a través de diversas prácticas coti-
dianas en las que se negocia y disputa la 
imagen y el reconocimiento de sí. Una di-
mensión fundamental de este proceso estri-
ba en la producción y gestión de emociones 
adecuadas a la situación (trabajo emocional, 
Hochschild, 1979).

En esta investigación nos ha interesado 
indagar en la producción de estructuras di-
ferenciadoras de género en la práctica emo-
cional que el cuidado de personas requiere. 
Esta producción tiene el carácter de obvie-
dad y naturalización y se presenta vivencial-
mente como una norma moral. Como tal 
norma moral, implica una consideración so-
bre lo apropiado de una práctica. La idea de 
apropiado tiene una doble faceta: qué se 
debe sentir y quién lo debe sentir, como pro-
pio frente a impropio o incorrecto y como 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 153-168

166 	 El género de los cuidados: repertorios emocionales y bases morales de la microsolidaridad

propio frente a ajeno. En nuestro caso, se 
pone de manifiesto la evaluación moral de 
los comportamientos emocionales en esa 
doble dimensión; por una parte, los senti-
mientos adecuados al cuidado (cariño, com-
pasión, pena), y el sentimiento más profundo 
de culpa, por la inadecuación entre requeri-
mientos interiorizados y la práctica experi-
mentada, y por otra, los sujetos adecuados 
para esa práctica emocional, lo que hemos 
caracterizado como topografía emocional, lo 
experimentado como propio o ajeno.

Con nuestros datos observamos que aun 
cuando se están produciendo cambios, tan-
to en las prácticas como en la legitimación, 
que implican el reconocimiento de los hom-
bres como cuidadores, sin embargo, pervive 
una norma cultural diferenciada de profundo 
arraigo, que estructura moralmente los sen-
timientos considerados como propios e im-
propios, inadecuados o ajenos.

En la situación social que suponen las 
entrevistas en profundidad se pone en jue-
go un mecanismo de interpelación al que 
las personas entrevistadas responden in-
tentando discursivamente producir un sen-
tido a su práctica y a sus posiciones como 
sujetos. En esta práctica discursiva partici-
pa una producción del género; no es sim-
plemente una reproducción —de esquemas 
ideológicos y estereotipos asentados—, 
sino una práctica performativa. Esta prácti-
ca construye una topografía emocional, una 
organización moral sobre el topos o lugar 
desde el que cada uno actúa. Mientras que 
las mujeres son habitualmente considera-
das —y se consideran a sí mismas— como 
el sujeto natural para la producción de las 
emociones apropiadas para el cuidado (em-
patía, entrega, amor), de modo que su rea-
lización es traducible en autorrealización, 
los hombres vivencian los cuidados como 
algo ajeno, una obligación sobrevenida, que 
obliga a «aparcar» la propia vida y cuya rea-
lización es enajenante, es decir, ajena al 
propio yo. 

En la articulación de la performatividad 
de las diferencias de género en la práctica de 
los cuidados hemos diferenciado tres cam-
pos discursivos en los que se pone de mani-
fiesto la diferenciada construcción de las 
posiciones del sujeto emocional frente al 
cuidado.

Uno de estos campos se articula en torno 
a la noción de conquista: cuando se actúa en 
un territorio desfronterizado, surge una na-
rración en términos de conquista, de ajuste 
emocional con el que ganarse la confianza, 
ya que esa relación básica de confianza no 
se da por descontada, habitualmente, nada 
más que con las mujeres de la familia. Otro 
campo discursivo del cuidado está constitui-
do en torno a la idea de deuda, elemento 
básico de la fundamentación de una relación 
considerada como justa. El cuidado estaría 
regido por una norma moral de deuda inter-
generacional, cuya violación sería vivenciada 
como sentimiento de culpa. Pero este senti-
miento moral interpela de modo diferencial a 
hombres y mujeres, asumiéndose como una 
obviedad moral que son estas las que tienen 
que asumir la principal responsabilidad. Lo 
que para las mujeres es considerado como 
una exigencia de género intrínseca, en el 
caso de los hombres se apela a una lógica 
instrumental. Un tercer campo, finalmente, 
con el que se da sentido al cuidado tiene que 
ver con la expresión de las cualidades mora-
les del sujeto, con sentimientos (que podría-
mos considerar) de benevolencia. Mientras 
que la empatía supone una interiorización 
como alteridad de las posiciones ajenas y, 
por tanto, como un acto constitutivo de la 
propia identidad, la benevolencia podemos 
considerarla como un acto de expresión de 
una cualidad personal. 

Los cuidados tienen una dimensión mo-
ral, en tanto que articulan una de las relacio-
nes básicas de la solidaridad. En este senti-
do, afectan tanto al reconocimiento público 
—como buena o mala persona— como a los 
sentimientos íntimos de satisfacción perso-
nal o culpa. En esta doble dinámica de reco-
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nocimiento público y autorreconocimiento 
personal se hace muy evidente cómo el lugar 
que ocupan los cuidados en esa topografía 
moral de lo propio o ajeno se traduce en una 
producción diferenciada del género de las 
emociones. La evaluación moral de los cui-
dados desde una posición desterritorializa-
da, propia de quienes —habitualmente hom-
bres— consideran las actividades de cuida-
dos como una obligación instrumental y no 
algo esencial en su definición identitaria, se 
traduce en sentimientos de benevolencia, 
como aprobación de una acción voluntaria 
(un buen hijo es el que dedica parte de su 
tiempo a sus padres). Cuando, sin embargo, 
la práctica de los cuidados está interiorizada, 
la dedicación y el compromiso se dan por 
descontados y el reconocimiento (ajeno y 
propio) se vincula no tanto al hecho de dedi-
car a cuidar sino en el modo de hacerlo (una 
buena hija no es la que cuida a sus padres, 
sino la que los cuida bien). En el ámbito de 
los sentimientos personales este reconoci-
miento se mueve en términos profundos, 
desde la paz a la culpa.

El análisis de la gestión emocional de las 
prácticas de cuidados a personas depen-
dientes pone de manifiesto la existencia de 
una cultura moral, ampliamente extendida en 
nuestra sociedad, que actúa como práctica 
performativa de género. Parece deseable no 
solo una distribución más equitativa de las 
deudas y tareas de cuidados entre las perso-
nas responsables, sino una modificación de 
las culturas morales y las normas emociona-
les de lo apropiado e inapropiado, así como 
de lo propio y lo ajeno. Ese cambio supon-
dría una necesaria consideración sociopolí-
tica del género de los cuidados, pero tam-
bién una interiorización de la alteridad que 
suponen las responsabilidades del cuidado 
como elemento emancipador de las identi-
dades sociales, esto es, un aspecto nuclear 
de la identidad que nos constituye como su-
jetos morales.
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Lubet, Steven (2018). Interrogating Ethnography. Why Evidence Matters. New York: Oxford University Press.

En los últimos años, una cantidad creciente de investigaciones sociológicas han utilizado la 
etnografía como método de investigación. Aunque tradicionalmente asociada a la antropo-
logía, son también los sociólogos quienes se han sumergido en nuevos mundos para obser-
var de primera línea lo que allí ocurre y luego documentarlo en un texto que, descriptivo y 
analítico, revela dinámicas sociales antes desconocidas para investigadores y para el públi-
co en general. Un siglo después del auge de la Escuela de Chicago, considerada precursora 
en la utilización de la etnografía en sociología, y luego de lo que se llamó la «crisis de la re-
presentación» en ciencias sociales a fines del siglo XX, es en un contexto de abundancia de 
información producida por múltiples y diversas fuentes que se desarrollan las etnografías 
contemporáneas. En tiempos de neoliberalización del conocimiento y de la proliferación de 
fake news, la etnografía es particularmente cuestionada respecto a su capacidad de producir 
conocimiento fiable y que se encuentre en ruptura con el sentido común. Los libros reseñados 
en este ensayo bibliográfico (Desmond, 2016b; Goffman, 2015 [2014]; Lubet, 2018) se ins-
criben, de diversas maneras, en este tipo de reflexión. 

En el año 2014, Alice Goffman publicó On the Run, una etnografía proveniente de su tesis 
doctoral sobre un barrio predominantemente negro y marginal de la ciudad de Filadelfia. 
Luego de pasar seis años viviendo en ese barrio, la tesis principal de Goffman es que los 
jóvenes negros que allí viven se encuentran permanentemente escapando de los tribunales 
penales y de la policía. Se trataría de una «comunidad fugitiva», pues no parece haber esca-
patoria para estos jóvenes: toda la sociabilidad del lugar, en el sentido simmeliano de la pa-
labra, se encuentra estructurada por la presencia del sistema de justicia. En su libro, Goffman 
describe cómo los jóvenes, desde muy pequeños, aprenden a temer a la policía, cómo el 
lenguaje de los tribunales penales se convierte en lenguaje cotidiano, cómo los miembros de 
la familia y las parejas de estos jóvenes aprenden a lidiar con interrogatorios, y cómo los 
hitos del sistema de justicia penal se imbrican, finalmente, con otros eventos de la vida diaria 
de la comunidad. 

El libro de Goffman generó gran revuelo en el mundo académico y fue tanto halagado 
como criticado. Una de las críticas más punzantes que recibió On the Run es, quizá inespe-
radamente, de orden factual, y nos lleva al libro de Lubet, Interrogating Ethnography. Lubet, 
profesor de derecho, escribió una reseña de On the Run en la que denuncia que los hechos 
descritos por Goffman constituían suficiente prueba para una acusación de un crimen en el 
que la autora habría participado (Lubet, 2015). En un momento dado, Goffman describe que 
acompaña a uno de sus informantes a llevar a cabo un plan, finalmente frustrado, para ase-
sinar a un miembro de una banda opuesta. Luego de una serie de intercambios entre Goffman 
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y Lubet, así como múltiples debates en el mundo académico, Lubet publicó en 2018 Interro-
gating Ethnography, que analiza un gran corpus de etnografías urbanas norteamericanas, en 
el que considera a On the Run como una de las etnografías menos documentadas, y a Evic-
ted, el tercer libro reseñado en este texto, como una de las etnografías más rigurosamente 
documentadas que ha leído (Lubet, 2018: xv).

Desmond, profesor de sociología, escribió Evicted a partir de su investigación sobre los 
desahucios y desalojos que afectan a familias pobres en Milwaukee, también en Estados 
Unidos. Desmond pasó tiempo tanto con las familias como con los arrendadores y encarga-
dos de la administración de trailer parks, llevando a cabo un tipo de etnografía que ha defi-
nido como de tipo «relacional» (Desmond, 2014). El objetivo de la etnografía, para este autor, 
no es entonces dar cuenta de un lugar en particular, como si estuviera aislado, sino de un 
tipo de relación. En este caso, de la relación de explotación que existe entre propietarios y 
arrendatarios, razón por la que incluye en su trabajo los puntos de vista y las experiencias de 
ambos tipos de actores. Evicted nos muestra las dificultades cotidianas de familias pobres 
por obtener, y mantener, una vivienda, así como las preocupaciones, trucos y prácticas de 
los arrendadores para sacar el máximo beneficio, la mayor parte de las veces sin que sea 
necesariamente su intención, de la pobreza de sus arrendatarios. 

Probar… ¿más allá de la duda razonable?

A partir de la lectura de una serie de etnografías urbanas llevadas a cabo en Estados Unidos, 
Lubet cuestiona su exactitud y precisión al dar cuenta de las realidades que describen. En el 
contexto de una etnografía, ¿qué hacemos con lo que nosotros mismos no observamos pero 
que nos es reportado por las personas con las que nos entrevistamos? ¿Tomamos como 
verdadero lo que nos cuentan estas personas (sobre ellas mismas o sobre otros)? ¿En qué 
medida imposibilitar que los lectores puedan reconocer a las personas o a los lugares estu-
diados es siempre necesario y atenta contra las posibilidades de verificación de los resulta-
dos de la investigación? ¿Debemos participar en actividades que puedan ser consideradas 
como criminales pero que forman parte de lo que se hace en nuestros terrenos de investiga-
ción? Estas son algunas de las preguntas a las que responde Lubet en su libro, proponiendo 
que las etnografías sean sometidas a un análisis riguroso respecto a su capacidad para 
efectivamente probar lo que sostienen y presentar evidencia al respecto.

Lubet desarrolla en su libro, entonces, la idea de un «juicio etnográfico» (ethnographic 
trial) como un modelo de reflexión respecto a la calidad de una etnografía, en el que se in-
tentaría establecer si esta logra (o no) mostrar que lo que sostiene es cierto y no el resultado 
de las preconcepciones, sesgos y prejuicios de su autor. En un ethnographic trial, por ejem-
plo, surgirían preguntas respecto a la veracidad de algún hecho descrito en el relato etnográ-
fico o a la credibilidad de alguna de las personas entrevistadas. Las intenciones de Lubet son 
legítimas: en una etnografía sería posible, más que en el caso de otras metodologías, repetir 
generalidades, rumores e ideas vagas con las que nos vamos encontrando en nuestras inte-
racciones cotidianas en las realidades que estudiamos. Al cuestionar la calidad de las prue-
bas con las que contamos, estamos invitados a cuestionarnos respecto a la rigurosidad de 
nuestra investigación, a la manera en la que analizamos nuestras notas de campo y a la 
necesidad de comparar nuestros descubrimientos con otros datos producidos independien-
temente de nosotros sobre el tema que nos interesa (fuentes secundarias). Según Lubet, los 
etnógrafos deberían, en lo posible, chequear independientemente sus afirmaciones, proveer 
el máximo de información sobre sus intercambios con informantes (señalando, por ejemplo, 
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la fecha de una conversación) y dudar sistemáticamente de lo que les cuentan, y no observan 
directamente, en el terreno.

Aunque Interrogating Ethnography es una obra estimulante para quienes hacen etnogra-
fías, pues ofrece una serie de ejemplos prácticos y concretos del tipo de decisiones y desa-
fíos a los que se ven confrontados los etnógrafos, algo en ella parece fallar al intentar hacer 
un paralelo entre la lógica jurídica de apreciación de la evidencia, por un lado, y la lógica 
propia a la etnografía, y a las ciencias sociales en general, por el otro. En las instancias judi-
ciales, es la calidad de la evidencia o de las pruebas lo que determina las estrategias que 
adoptarán las partes, y no necesariamente lo que haya realmente ocurrido. En otras palabras, 
en un juicio, poco importa la verdad si las pruebas no están disponibles o si la evidencia 
parece mostrar lo contrario de lo que ocurrió; los constantes cuestionamientos a la evidencia 
forman parte de la tecnología jurídica para establecer una verdad jurídica, pero no una verdad 
factual, aunque pueda existir un estrecho vínculo entre ambas. Las lógicas del derecho no 
son definitivamente las mismas que las de la etnografía. Así, por ejemplo, Lubet reprocha a 
Goffman haber reportado en su libro como real algo que sería solo un rumor: que la policía 
haría turnos fuera de los hospitales de barrios negros pidiendo identificación a los hombres 
jóvenes con el fin de arrestar a aquellos que tuvieran órdenes de detención pendientes. Lubet 
cita una serie de fuentes y sostiene, convincentemente, que esto no es cierto. Quizá no se 
trate de una práctica generalizada, quizá hay otras razones que llevaron a los arrestos de los 
jóvenes precisamente en hospitales, quizá se trata de una percepción extendida entre las 
personas con las que compartió Goffman, y no un protocolo de la policía, o quizás Goffman 
se confundió en sus observaciones. Sea cual sea la razón que explique que tanto Goffman 
como Lubet afirmen cosas completamente opuestas, la tesis central de Goffman, el resulta-
do de su investigación, no se ve afectado.     

Y es que las etnografías intentan fundamentalmente llegar a una verdad sobre el mundo 
social que no es de orden estrictamente factual, sino científico, es decir producida a través 
de métodos establecidos y definidos de organización de la experiencia de la investigación. 
El problema con la etnografía es que el método es, en sí, definido por su capacidad de 
improvisar y de adaptarse a situaciones tan predecibles como impredecibles, tanto para 
quienes las investigan como en relación a las ideas preconcebidas (o teorías) que tengamos 
respecto de estas mismas situaciones. Las grandes preguntas a las que se enfrentan los 
etnógrafos no apuntan tanto a la veracidad de los hechos que relatan como a la calidad de 
la organización de sus ideas y de las conexiones que puedan establecer entre los hechos 
que dicen haber observado y las grandes tendencias de la sociedad que constituyen el 
objeto de su investigación. En este sentido, las principales críticas que se han hecho del 
libro de Goffman tienen que ver con la generalización que hace de la situación de un grupo 
de jóvenes particularmente involucrados en actividades criminales y violentas a toda una 
población que, sin importar lo que hagan, es arbitrariamente sobrevigilada por la policía y 
el aparato de justicia criminal. Es la crítica de Ríos (2014), quien reprocha a Goffman haber 
reproducido estereotipos sobre jóvenes negros (como involucrados en actividades crimi-
nales y violentas) en vez de haber descrito el proceso de hyperpolicing de los barrios negros 
norteamericanos. Esta crítica es extremadamente pertinente y apunta directamente a la 
calidad del trabajo de Goffman como resultado de un proyecto etnográfico: sus descrip-
ciones no nos servirían para entender la encarcelación y persecución penal masiva y des-
proporcionada de jóvenes negros en Estados Unidos, que es lo que ella pretende tratar 
como objeto de estudio.



172  Ensayo bibliográfico

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 169-174

El trabajo de Desmond es elogiado por Lubet por sus virtudes en el tratamiento y en la 
presentación de los datos. Evicted, en efecto, incluye una serie de datos cuantitativos e in-
formación de registros judiciales e institucionales en su argumentación, lo que no hace Goff-
man. Sin embargo, no es la cantidad de datos oficiales, la credibilidad de sus informantes o 
el hecho de que Desmond haya utilizado los servicios de una fact-checker lo que hacen de 
Evicted un trabajo mejor logrado. Esto se explica, probablemente, porque Desmond nos 
cuenta lo que ocurre tanto en la vida de arrendatarios como arrendadores, porque el vínculo 
entre las experiencias cotidianas de las personas y el problema de la vivienda para las mu-
jeres pobres negras en las ciudades norteamericanas está claramente establecido, o simple-
mente porque la lectura del relato de Desmond transmite la experiencia de la pobreza de 
forma más plausible y vívida. Sea cual sea el caso, ambas etnografías pueden ser juzgadas 
por criterios que no tienen que ver con la exactitud de las situaciones que describen, sino 
por su calidad como producciones de conocimiento sociológico. Y lo han sido. Sobre todo, 
On the Run, quizá excesivamente. De hecho, y aunque esto va más allá de los objetivos de 
este ensayo bibliográfico, una de las grandes críticas que se hizo al trabajo de Goffman fue 
el haber pretendido «camuflarse» con el grupo de jóvenes hombres negros sobre el que 
trata el libro, siendo ella blanca y procedente de una familia acomodada. Cuesta entender, al 
comparar su trabajo con el de Desmond, que no se haya hecho la misma crítica a un etnó-
grafo blanco que intentó comprender y describir situaciones complejas vividas por mujeres 
negras, con vidas y orígenes muy distintos de los del autor de Evicted. Sea como sea, con o 
sin fact-checker, lo único que tenemos para creer a Desmond sus descripciones desgarra-
doras de situaciones vividas por mujeres en busca de un hogar para sus hijos, es su palabra. 
Y si la falta de exactitud, o de estadísticas, de datos oficiales o de artículos de prensa para 
apoyar lo que decimos como etnógrafos es a veces un precio a pagar por describir situacio-
nes de injusticia en toda su complejidad, bien vale la pena este coste. 

Etnografías y sociología pública 

Una etnografía es tanto la metodología utilizada para producir y analizar los datos como el 
producto o el texto que describe y articula estos resultados, y que es publicado. La escritura 
del relato etnográfico es una etapa más del análisis de los datos. Alice Goffman organiza su 
texto en siete capítulos que tratan de un tema en particular de la vida de los jóvenes de la 
«sexta avenida», nombre ficticio que dio al lugar en que llevó a cabo el estudio, y cada capí-
tulo coincide con una línea de análisis en particular. El primer capítulo es una presentación 
general de los jóvenes; el segundo trata del «arte de escapar» constantemente de la policía 
y de los agentes de control; el tercero, de las estrategias de la policía para dar finalmente con 
los jóvenes que buscan (a través de miembros de su familia, por ejemplo); el cuarto, de la 
utilización estratégica de los problemas legales por parte de las personas con las que se 
relacionó; el quinto, de las relaciones (románticas, familiares, etc.) que pueden establecer 
quienes son buscados por el aparato de justicia criminal; el sexto, del mercado del trabajo 
que se vuelve disponible para quienes son constantemente buscados por la policía y, final-
mente, el séptimo capítulo trata sobre la clean people, aquellas personas que no tienen an-
tecedentes criminales. Goffman habla siempre en primera persona y la methodological note 
que cierra el libro definitivamente se «lee incómodamente» (Benson, 2015).

Desmond, al contrario, presenta su investigación a través de una serie de pequeños re-
latos (veinticuatro), en los que describe diferentes momentos de la vida de algunas de las 
personas que conoció en su investigación. En Evicted, leemos entonces sobre cómo Sherre-
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na, una arrendadora, decide especializarse en rentar departamentos a familias negras pobres, 
cómo decide expulsarlas cuando ya no pueden pagar la renta, cómo se maneja con los tri-
bunales de vivienda y cómo presiona a los arrendadores para que paguen la renta. También 
leemos sobre cómo familias pobres gastan una gran parte de sus ingresos en pagar la renta 
(y una gran parte de los beneficios que reciben desde las instituciones públicas), sobre cómo 
el dinero de la renta compite con el de la comida para los niños de estas familias y sobre 
cómo son los desalojos, con los trabajadores de la mudanza poniendo las cosas de estas 
familias en la calle. Luego de la lectura de Evicted, entendemos cómo las expulsiones afectan 
predominantemente a las mujeres negras y cómo el mercado de la vivienda (en Milwaukee y 
en otras ciudades norteamericanas) se apoya en la explotación de familias negras pobres. 
Los propietarios de viviendas en barrios marginalizados y trailers parks no ganan dinero a 
pesar de la pobreza de sus arrendatarios, sino gracias a ésta (Desmond, 2016a); Evicted nos 
muestra las situaciones cotidianas que articulan y hacen posible esto.

Tanto los libros publicados por Goffman como Desmond se convirtieron en éxitos de 
ventas. El New York Times publicó largos artículos sobre ambos trabajos (Lewis-Kraus, 2016; 
Senior, 2016). Alice Goffman hizo un TED Talk que ha sido visto por más de un millón y medio 
de personas. Barack Obama incluyó a Evicted en su lista de libros preferidos. Solo al obser-
var la cantidad de artículos que se han publicado sobre estas obras es posible constatar que 
han tenido muchos más lectores que muchos otros trabajos en sociología. Es un riesgo, 
ciertamente, que las lógicas de mercado influencien la publicación de un trabajo científico 
para que se convierta en un best-seller (Martin, 2016), y la lógica de mercado nos lleva a 
preguntarnos respecto a quiénes tienen más posibilidades de ver su trabajo publicado y, 
sobre todo, extensamente leído (¿por qué On the Run fue más publicitado y comprado que 
Punished (Ríos, 2011), si ambos trabajos tratan sobre temas muy parecidos?). Sin embargo, 
es innegable el potencial de este tipo de investigaciones sociológicas para develar, dar cuen-
ta y denunciar dinámicas sociales y realidades que el resto de la población, antes de su 
realización, simplemente no conocía. Estas etnografías, con todas sus debilidades, y con las 
discusiones que les siguieron, definitivamente nos enseñaron sobre pobreza urbana en ba-
rrios marginalizados en Estados Unidos. Y no solo sobre cómo la viven los individuos en su 
vida cotidiana, sino también sobre cómo estas situaciones cotidianas están relacionadas con 
dinámicas de opresión y explotación por parte del Estado, la policía o los rentistas. Por su-
puesto que es necesario que estos textos sean escritos de buena fe y que sus autores sean 
rigurosos y sistemáticos en la aplicación de la metodología1. Mal que mal, de eso se trata 
precisamente el trabajo de un etnógrafo.

En tiempos de fake news, no es precisamente la utilización de fact checkers —la que 
puede producir una «ilusión de objetividad» (Burawoy, 2017)— o de registros oficiales para 
apoyar nuestras observaciones lo que nos lleva a hacer buena etnografía. Es más bien el 
compromiso con esas pequeñas interacciones y situaciones cotidianas las que muestran 
tanto el funcionamiento de las grandes estructuras de la sociedad como sus grietas, lo que 
da cuenta de la calidad de este tipo de aventura científica. Los méritos de las etnografías no 
tienen que ver con sus propuestas explícitas de políticas públicas, las que, por lo demás, 
parecen a veces ingenuas comparadas con las mismas situaciones que estas describen. Sus 

1 Es necesario también que los investigadores se tomen en serio su posición privilegiada como productores de 
representaciones sobre un «otro» y el carácter potencialmente abusivo de la investigación científica. Esta reflexión 
ha suscitado una gran cantidad de literatura, particularmente desde los estudios críticos y postcoloniales.
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méritos residen más bien en el reconocimiento de la importancia de lo que ocurre a nivel 
micro, lo que, en barrios pobres o ricos, en el lado de explotadores o de explotados, permi-
te entender, en toda su complejidad, las dinámicas sociales actuales. Quizá especialmente 
respecto a lo que ocurre con quienes sacan más beneficios de estas dinámicas, nuestra 
responsabilidad —más que (o además de) tener discusiones complejas sobre los fundamen-
tos epistemológicos de nuestra práctica, propias a un habitus académico (Bourgois, 2002)— 
consiste en hacer estas etnografías. 

Javiera ARAYA -MORENO
Université de Montréal
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Crítica de libros

No tengo tiempo. Geografías de la precariedad

Jorge Moruno Danzi
(Madrid, Akal, 2018)

Tres años después, Jorge Moruno lo vuelve a hacer. Con la publicación de  No tengo tiempo. 
Geografías de la precariedad (Akal, 2018) continúa la línea que comenzó en 2015 con su 
primer libro, La fábrica del emprendedor. Trabajo y política en la empresa-mundo, analizando 
con magistral retórica y profundidad las relaciones laborales contemporáneas. Unas relacio-
nes que indudablemente están cambiando a pasos agigantados, como cambia el mundo en 
el que vivimos. 

De nuevo el autor sorprende con un segundo libro incómodo. Un segundo libro que con 
«reflexiones veloces» e incontables referencias a autores clásicos, a películas, a series, a 
empresas, aplicaciones para móviles y políticos, lleva al lector a reflexionar sobre las dinámi-
cas de poder ocultas en los elementos aparentemente más inocuos. Nos ayuda a entender 
lo que pasa a nuestro alrededor a toda velocidad, con un particular interés por analizar el 
lenguaje usado, las relaciones entre poder, tiempo y dinero, y las «innovaciones» de la llama-
da economía colaborativa.

Las nuevas empresas, apoyándose en la «esclavitud de la coyuntura», en que tengamos 
aceptado que el tiempo es dinero y, especialmente, en el axioma que supone la infalibilidad 
de los mercados, no hacen más que incrementar la brecha entre los que tienen más (tiempo 
y dinero), y los que tienen menos. Aunque se pueda crear cada vez más riqueza en menor 
tiempo, la sensación compartida es la de  disponer de menos tiempo cada vez, la del estan-
camiento de cualquier movilidad social, la de la falta de valores. Aunque la digitalización, la 
robótica o, antes, la industrialización nos prometan una vida mejor, lo cierto es que la sensa-
ción de involución, especialmente en lo que al trabajo se refiere, y la creciente proliferación 
de empleos precarios parecen ser más la norma que la excepción. Y considerando que en el 
futuro más próximo seguirán creciendo empresas y servicios basados en lo «colaborativo», 
tareas que pueden ser automatizadas y actividades que se vuelvan obsoletas, esta discusión 
está más viva que nunca.

Estas reflexiones no las realiza desde un ámbito estrictamente teórico. En el libro se ana-
lizan muchísimos casos reales para ejemplificar cómo ahora se trata (tratamos) a los consu-
midores, y especialmente a los empleados. Jorge analiza qué ocurre cuando compramos en 
Amazon, volamos con Ryanair o usamos Airbnb, el porqué de su éxito y la situación de sus 
«colaboradores». Gracias a estos y otros ejemplos podemos entender mejor cuáles son las 
ideas neoliberales que impulsan la creación y auge de este tipo de empresas. Podemos 
entender por qué Uber, Jobtoday o Deliveroo suponen un menoscabo, más que otra cosa, 
en el bienestar de la mayoría y en la justicia social. Con estos ejemplos se muestra que es 



176 	 Crítica de libros

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 175-188

«gracias» a la ausencia de derechos, de regulaciones y salarios dignos como estas empresas 
consiguen más por menos. Más servicios en menos tiempo, más calidad a un menor precio. 
La explotación de la plusvalía elevada a la máxima potencia.

Además de las referencias a empresas y experiencias reales, de nuevo podemos encon-
trar un libro con multitud de citas de autores clásicos como Platón, Aristóteles, Heidegger, 
Erich Fromm, Wittgenstein, Huxley, Maquiavelo, Machado o Italo Calvino, y con particular 
interés en Adam Smith, Marx y Gramsci, quienes probablemente puedan considerarse sus 
principales inspiradores. Y añade en este nuevo volumen un particular interés por citar los 
trabajos de mujeres, entre las que podrían destacar Chimamanda Ngozi Adichie, Rosa 
Luxemburg o Ulla Wikander, ya que en este libro las mujeres cobran un papel central.

Además de ejemplos de empresas de creciente éxito y autores clásicos, en el libro se 
encuentran analogías extraídas de muchísimas películas y series actuales como In time, 
Soylent Green, los Simpson, Metrópolis, American Psycho, Black Mirror o Billy Elliot. Refe-
rencias que además de facilitar que su mensaje llegue a todo tipo de lectores y quede mejor 
ejemplificado, hacen que de nuevo sea un libro particularmente divertido. Por ejemplo, al 
hablar de la degradación del empleo y de cómo el hecho de que haya cada vez más personas 
desempleadas compitiendo por escasos puestos de trabajo, que nos lleva a aceptar condi-
ciones cada vez más injustas y a normalizar lo precario, nos recuerda al preso colgado en la 
película La vida de Brian que «daría lo que fuera por recibir la saliva del carcelero en la cara 
y poder estar esposado». Es sin duda su análisis del lenguaje, los dobles sentidos y la origi-
nalidad de sus ideas lo que hace que su lectura sea muy ágil, instructiva y entretenida.

El libro está dividido en seis capítulos y una introducción, que es donde más se detiene 
en el análisis del tiempo desde una perspectiva laboral, histórica y tecnológica, a través de 
los diferentes instrumentos que se han usado para medirlo. El tiempo con el que podemos 
contar para trabajar, para descansar, para crecer, es indudablemente fruto de una relación 
sociopolítica. Por ello, desde el principio destaca que no es concebible comprender el tiem-
po de trabajo sin entender la historia de los movimientos obreros y luchas de clase, a los que 
hace alusión en todos los capítulos del libro.

No obstante, más que un libro de lucha y tensión, es un libro que reivindica la igualdad, 
en todos sus frentes, con grandes dosis de un humor muy inteligente. Un libro que comienza 
comparándonos con un salmón. Un salmón que trata de subir un río cuya única ley, la del 
darwinismo social, no hace más que invitarnos a resistir y a hacer de la resiliencia nuestro 
estilo de vida. Un salmón que debe resistir estoicamente, y de ahí la creciente epidemia de 
soledad, y el éxito de quienes se aprovechan de ella. Pero la tragedia estriba en que se nos 
hace creer que elegir ese estilo de vida desapegado, sacrificado y autoexigente es lo mejor 
que nos puede pasar, es fruto de una decisión libre e individual que nos llevará al éxito. Y se 
nos plantea el esfuerzo individual, como el del salmón contra la corriente, como el único 
camino posible para conseguir algún cambio. Cuando lo que en realidad se requieren son 
cambios sociales apoyados en movimientos colectivos, en movimientos políticos y no seguir 
a la deriva. Estas ideas son particularmente claras cuando analizamos los constantes men-
sajes que nos animan a emprender, a «atreverse» y a asumir los riesgos, y a endeudarse en 
lugar de intentar mejorar las reglas de un juego perverso. Que me atrevería a decir de ante-
mano postula a ganadores y «perdeudores».

En el segundo capítulo, «No tengo tiempo», se centra en la directa relación entre tiempo 
y dinero. Ya que vivimos «en una sociedad veloz a la que todo le parece lento». Libros, pelí-
culas e incluso alimentos necesitan «potenciadores» para ser consumidos rápidamente, y 
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más rápidamente ser sustituidos por otros productos. Antes de que podamos digerirlos, 
antes de que podamos pensar. Porque si te paras, si piensas, te pierdes lo nuevo, te quedas 
obsoleto y desperdicias el tiempo, te dedicas a tareas no productivas. Sin duda, «el mayor 
éxito del capitalismo es conseguir imponer, como único horizonte posible, aquello que no es 
natural: subordinar la vida a la producción». Con esta y otras múltiples frases para no olvidar, 
Jorge nos lleva a la «zona hermética», el tercer capítulo.

En este capítulo aparecen nuevas dimensiones de análisis. Centrándose en la crucial 
importancia de los movimientos feministas, profundiza en cómo ellas son víctimas de una 
doble dominación, sexual y laboral. Defiende que debe ser el tiempo de las mujeres, el tiem-
po de reivindicar la ética del cuidado, el valor de lo «no productivo» y la necesidad de modi-
ficar las estructuras sociales que perpetúan las diferencias entre hombres y mujeres en po-
sibilidades, salarios y responsabilidades. A través del análisis de las identidades que generan 
las nuevas relaciones laborales, del nuevo papel del centro de trabajo y del control que su-
pone la disponibilidad total que permiten las nuevas tecnologías, nos lleva a reflexionar sobre 
la necesidad de un tiempo mínimo garantizado que nos permita no caer en dinámicas de 
explotación, que nos permita aprovechar los talentos silenciados y revalorizar lo que no 
puede comprarse. El tiempo que solo permitiría tener una habitación propia, como la de 
Virginia Woolf.

Esta última idea, una de las fundamentales tanto en este como en su anterior libro, está 
completamente desarrollada en el cuarto capítulo, en el que defiende que el gran reto del 
siglo xxi es garantizar el bienestar de todos. Para lo que se hace necesario revalorizar el ocio, 
que liberaría tiempo de trabajo, y a su vez revalorizaría el propio tiempo. El capitalismo ha 
conseguido liberar tiempo de trabajo, pero a costa de trabajadores pobres y bolsas de preca-
riedad. El contexto del ocio nos permite entender la  relación directa entre capitalismo, trabajo, 
tiempo y valor, que este autor desarrolla con particular elegancia. Para él, en una lógica en la 
que el interés está solo enfocado al beneficio económico, «todo trabajo que no tenga como 
finalidad el cambio es una actividad no productiva». Por otra parte, las empresas de economía 
colaborativa que «nacen de las cenizas de la sociedad del empleo», desplegadas sobre un 
plano que no produce, se limitan a recoger rentas con la máscara del beneficio común, aumen-
tando las crecientes dificultades para ganarse la vida con un trabajo. Sin duda, el desempleo 
generalizado de nuestras sociedades contemporáneas supone un lucrativo nicho de mercado 
para muchas empresas que, pretendiendo dar respuestas a la precariedad, la incrementan, 
fomentando un «país de mileuristas», «ciudades gentrificadas» y trabajadores pobres.

En el quinto capítulo, a través del «coaching de masas», analiza las formas en las que se 
pretende transmitir todo el conjunto de ideales neoliberales presentados anteriormente para 
que sea fácilmente digerido y asimilado. Se analiza la comunicación política, comercial y em-
presarial para mostrar que no se trata más que de un dispositivo de control social adornado 
con guante de seda, que pretende enraizar la filosofía de «la desigualdad como motor de la 
economía» a través de la pose de un optimismo forzado. Una filosofía que entiende el mercado 
como «una verdad incuestionable», y que «todo depende de ti», de tu actitud ante cualquier 
cosa que te pase. A pesar de que cada vez se hace más difícil la movilidad social y alterar las 
dinámicas de poder. Todo este análisis lo hace a través de un discurso que permite que cual-
quier profesional se sienta identificado y en el que se destaca una oda al optimismo, en cuan-
to deseo de mejorar el mundo, y la reivindicación de la lucha para conseguirlo. 

En el último capítulo, Jorge Moruno defiende que es nuestro tiempo, es el tiempo de tomar 
decisiones que eviten que la crisis se convierta en un «periodo de inestabilidad estable». Es 
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el tiempo de reivindicar «el poder sobre el disfrute seguro del tiempo», el tiempo de «reivin-
dicar el abandono de la economía política», el tiempo de «delinear las formas de una civiliza-
ción, en donde las inmensas capacidades desarrolladas por la humanidad puedan ponerse 
al servicio del bienestar», ¿hay retos más loables?

Más allá de ideas neoluditas que nos inviten a rebelarnos contra las máquinas, contra los 
robots o contra las «inteligencias artificiales», la propuesta de Jorge pasa por entender que 
la tecnología hace y hará la vida más fácil, pero que debería estar al servicio de toda la co-
munidad. No podemos aceptar que los innumerables avances tecnológicos favorezcan solo 
a unos pocos, sino que es el momento de luchar para socializar los beneficios, por favorecer 
que todos y todas tengamos las mismas oportunidades de disfrutar la tecnología y, en defi-
nitiva, consigamos alcanzar un verdadero Estado de bienestar, en una sociedad justa. Por 
todo ello, considero que este es un libro más que recomendable para su lectura atenta y 
detenida. Para leerlo, al igual que ya recomendaba en relación a su primer libro, con lápiz en 
mano. Es un libro para acercarse a estos temas y para profundizar en los análisis, para sa-
borearlo y para compartirlo, para trabajarlo y usarlo como permanente guía de análisis de la 
realidad.

por Samuel ARIAS-SÁNCHEZ
Universidad de Sevilla

samuel@us.es

El burócrata y el pobre. Relaciones administrativas y tratamiento de la 
miseria

Vincent Dubois

(Valencia, Alfons el Magnànim, 2018) 

Publicada por primera vez en 1999, editada cuatro veces en francés, traducida al inglés y 
próximamente al italiano, y reseñada en una veintena de revistas científicas, El burócrata y el 
pobre. Relaciones administrativas y tratamiento de la miseria encuentra su versión en español 
casi veinte años después de su primera edición. Sociólogo y politólogo, Vincent Dubois narra 
la experiencia entre los ciudadanos y la Administración pública del Estado, a través de una 
exhaustiva etnografía de los encuentros cara a cara entre los agentes de las Cajas de Sub-
sidios Familiares (Caisse d’Allocations Familiales, CAF) y sus usuarios. Pieza clave de la 
Seguridad Social francesa, las CAF proveen subsidios familiares a trabajadores de distintas 
categorías, y en general a todas las personas que residen en el país con sus hijos y que no 
ejercen una actividad profesional. De esta manera, los agentes sociales que recurren a estas 
instituciones provienen de los sectores más pauperizados de las clases populares francesas. 
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El aumento del número de pobres, el desempleo masivo, las transformaciones en la fa-
milia y la problemática migratoria afectan profundamente los sentidos y usos sociales de las 
instituciones de bienestar francés, así como los encuentros entre los agentes del bienestar y 
los usuarios. Más numerosos que nunca, los usuarios recurren frecuentemente a las oficinas 
del bienestar, y sus encuentros con la Administración, a menudo problemáticos, reflejan el 
incremento de sus dificultades. Los agentes deben gestionar situaciones de tensión despro-
vistos de recursos, unos involucrándose de manera personal, otros aferrándose a su papel 
impersonal y burocrático; la mayoría alternando entre la implicación y el desapego, entre la 
asistencia y la dominación. Por otro lado, la brecha entre, por un lado, las situaciones y prác-
ticas de los usuarios y, por otro, las expectativas y normas sociales representadas por las 
instituciones públicas es cada vez más profunda. De esta manera, las transformaciones 
sociales de las últimas décadas en Francia han coadyuvado a transformar el sentido y la 
función de los petits bureaucrates en el campo del bienestar: tal como analiza Dubois, sus 
oficinas constituyen cada vez más un espacio de resocialización y sociabilidad, donde los 
ciudadanos en situación de pobreza pueden expresarse, compartir sus problemas persona-
les y hasta solicitar consejos; y, por otro lado, los encuentros burocráticos se tornan cada 
vez más violentos, simbólica y hasta físicamente, y constituyen medios de regulación de la 
pobreza.

Desde la street-level bureaucracy de Lipsky (1980) y el desarrollo de la etnografía política, 
un creciente número de científicos sociales se han interesado en las prácticas cotidianas de 
los funcionarios de bajo rango y en su poder discrecional en la implantación de las políticas 
públicas. En el campo del welfare, tanto en Europa como en los Estados Unidos, las reformas 
del bienestar han reforzado las dimensiones estratégicas de los estudios de casos individua-
lizados, y consecuentemente se ha traducido en la necesidad de una investigación compren-
siva a este nivel. En este marco, existen especificidades nacionales que exigen la compara-
ción internacional, tal como propone Christopher J. Jewell en Agents of the Welfare State 
(2007). Sin embargo, la mayoría de artículos y libros de la materia publicados en lengua in-
glesa se vinculan a investigaciones y programas de los Estados Unidos o del Reino Unido. 
En cuanto a la literatura en español, son escasas las referencias existentes en torno al tema, 
con contadas y notables excepciones, tales como la obra de Javier Auyero, particularmente 
Pacientes del Estado (2013), la obra de Alberto Martín Pérez acerca de la cuestión de la ciu-
dadanía frente a las administraciones sociales y los servicios públicos en España (Martín 
Pérez, 2010; Martín Pérez et al., 2012), entre otros.

Para la construcción de su objeto, Vincent Dubois elabora su mirada a partir de la síntesis 
de distintos elementos y perspectivas. En primer lugar, el autor parte de preguntas axiales 
inspiradas en la sociología de las instituciones francesas (Lagroye y Offerlé, 2011), en torno 
a las relaciones entre las funciones de estas instituciones y los roles sociales de los agentes 
que las hacen existir, los modos de reproducción institucionales y las transformaciones que 
las afectan, y la contribución de las mismas a la institucionalización de grupos y de estatus 
sociales, indagando de esta manera acerca de la construcción del orden institucional y su 
mantenimiento, y de los usos de la institución por parte de los agentes y de los usuarios. 

En segundo lugar, al analizar el trabajo institucional a través del cual los representantes 
de la autoridad pública, aunque sean subalternos, tratan con individuos, clasificándolos y 
otorgándoles —o no— recursos estatales, Dubois se pregunta acerca de las relaciones so-
ciales de dominación a las cuales se encuentran sometidos los usuarios, provenientes ma-
yoritariamente de sectores populares. De esta manera, el autor parte de una sociología de la 
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dominación inspirada en la obra de Claude Grignon y Jean-Claude Passeron (2013) y de 
Richard Hoggart (2013), orientada al estudio de las relaciones entre los sectores populares y 
la Administración, sensible a las diversas formas de violencia, condescendencia y de subor-
dinación, pero también a las prácticas de evasión, subversión y resistencia. 

Un tercer eje presente en la obra es el de una sociología de la acción pública, posterior-
mente desarrollada y formalizada por el autor (Dubois, 2009), interesada en sus configuracio-
nes sociales y sus procesos de producción, a través del estudio del papel de los actores 
subalternos en su definición, sus rasgos estructurales y disposicionales, su relativo poder 
discrecional, las condiciones prácticas del trabajo administrativo y sus cadenas de interde-
pendencias. Finalmente, el autor se apoya en una sociología del Estado, analizando la incul-
cación e imposición de representaciones y clasificaciones sociales a través del ejercicio de 
la violencia simbólica, comprendiendo a la acción pública, sus instituciones e instrumentos 
de coerción e incentivos, como una de sus modalidades prácticas por excelencia.  

Por otro lado, privilegiando el orden de la interacción como observatorio, el autor articula 
los aportes de la tradición interaccionista, fundamentalmente inspirada en la obra de Erving 
Goffman, dando cuenta de la compleja relación entre los agentes de la CAF —atrapados 
entre su papel institucional y sus disposiciones personales— y los ciudadanos más pobres, 
con una mirada estructuralista que se apoya en la obra de Pierre Bourdieu, situando el orden 
de la interacción en un contexto más amplio de estructuras disposicionales y sociales.

La etnografía, llevada a cabo en 1995, abarca un período de más de seis meses en las 
oficinas de la CAF de dos importantes ciudades francesas, empleando fundamentalmente la 
observación directa. Las salas de espera y los encuentros han constituido el principal objeto 
de tales observaciones, donde fueron observadas alrededor de novecientas interacciones, 
de una duración de algunos minutos hasta más de una hora. El autor participa en tales inte-
racciones sentado junto al empleado del servicio, siendo presentado como becario. Estas 
observaciones fueron complementadas con veintidós entrevistas con agentes de ambas 
oficinas, y con ciento veinte entrevistas directas y breves con los usuarios en las salas de 
espera, antes y después de ser atendidos.

La estructura de la obra, en tres partes, refleja la apuesta metodológica del autor. En su 
primera parte, «Las condiciones sociales de los encuentros burocráticos», la obra adopta un 
punto de vista estructural orientado a analizar las principales regularidades y rasgos socio-
lógicos de los encuentros entre la street-level bureaucracy y el pobre. En primer lugar, mues-
tra cómo las transformaciones sociales tales como el desempleo masivo o las transforma-
ciones estructurales de la familia han cambiado la actitud de los clientes hacia la burocracia 
del bienestar, que tiende progresivamente a ser vista como un símbolo de una sociedad 
desigual. De esta manera, las oficinas de la CAF se han tornado un lugar donde la gente 
expresa el descontento y el resentimiento. Sin embargo, el autor constata una heterogenei-
dad del público que se expresa en las diferencias en cuanto a las actitudes y respuestas, 
según el estatus socioeconómico y las trayectorias institucionales previas de las personas 
con la Administración. El segundo capítulo analiza la organización social del espacio físico y 
la forma en la que los burócratas lo mantienen bajo control, dando cuenta de una configura-
ción que tiende a la individualización del malestar colectivo. Son estas las condiciones que 
conducen a que la dominación social prevalezca durante los encuentros burocráticos, dando 
como resultado el gobierno de las conductas de los pobres. 

En la segunda parte, denominada, haciéndose eco del análisis de Ernst Kantorowicz 
acerca de los «dos cuerpos del Rey», «Los dos cuerpos del agente», el autor estudia los 
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roles y las prácticas, débilmente definidos por su jerarquía, de los agentes del bienestar, 
reivindicando éstos la independencia en su trabajo. Como consecuencia, el trabajo buro-
crático se encuentra definido por los petits bureaucrates en relación a sus habitus, es decir, 
a sus disposiciones socialmente construidas. El sufrimiento social con el que tienen que 
lidiar conduce a los agentes a tener actitudes diversas, dependiendo de sus características, 
quienes se debaten entre el compromiso personal en ayudar al pobre o el desapego buro-
crático como forma de protegerse a sí mismos. Estas respuestas se relacionan también 
con las características de los clientes y sus conductas, y con la forma en la cual son con-
cebidos por los agentes. La «buena voluntad» del «pobre digno», «el engaño» del «pobre 
malo», «la culpa» o «el infortunio» de las madres solteras ilustran los juicios sociales cons-
truidos al calor del encuentro, que pueden llevar a prácticas opuestas (de la coerción a la 
compasión), vinculadas con los perfiles profesionales que los agentes construyen y a través 
de los cuales son identificados. Las conclusiones de esta primera parte muestran que los 
street-levels bureaucrats deben ser al mismo tiempo oficiales anónimos y personas «hu-
manas», sensibles, para soportar las dificultades con las que deben lidiar. Tienen que jugar 
diferentes roles de forma alternativa para asumir el sufrimiento social y para mantener al 
mismo tiempo su autoridad. En definitiva, tienen que jugar con sus dos cuerpos: el buro-
crático y el personal.  

La tercera parte, «Cuestionando el orden institucional», revela las fallas en el manteni-
miento del orden institucional. El autor muestra cómo la dominación institucional no resul-
ta totalmente eficiente, y que los visitantes no son tampoco víctimas pasivas sin margen 
de agencia ni estrategias. En primer lugar, muestra cómo los defectos en el sistema, los 
errores informáticos o las incertezas en el trabajo burocrático pueden debilitar la autoridad 
de los agentes. Los capítulos que siguen exploran las estrategias de los clientes, que van 
de formas pasivas de resistencia a intervenciones deliberadas o agresividad, que el autor 
caracteriza como el retorno de lo reprimido. El último capítulo muestra, en un enfoque 
bottom-top, cómo los nuevos usos de la institución por parte de clientes empobrecidos 
transforman las funciones institucionales, conduciendo a su adaptación. A modo de ilus-
tración, el autor demuestra cómo las históricamente impersonales y anónimas street-level 
bureaucracies se han tornado espacios de diálogo y contención para aquellos que no tie-
nen a nadie más con quien contar.

Retomando las palabras de Jacques Lagroye (2018) en su prefacio, El burócrata y el po-
bre constituye una gran etnografía, de referencia obligada, tanto por la síntesis original de 
diversas tradiciones teóricas como por su aporte en los campos de la etnografía crítica de 
las instituciones y de las políticas públicas, de la acción pública y del Estado. Interesará a 
todo aquel que trabaje sobre el campo del bienestar, las políticas sociales, la pobreza y las 
relaciones con la Administración, así como a aquellos que investiguen, desde una perspec-
tiva bottom-top y/o etnográfica, la burocracia de contacto y las dinámicas relacionales en la 
fabricación de la acción pública. 

por Alejandro GORR

Laboratoire Sociétés, Acteurs et Gouvernement d’Europe/Instituto Gino Germani 

alejandro.gorr@gmail.com
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Democracias robotizadas. Escenarios futuros en Estados Unidos y la Unión 
Europea

Luis Moreno Fernández y Raúl Jiménez

(Madrid, Los Libros de la Catarata, 2018)

Los nuevos sistemas productivos se caracterizan cada vez más por tecnologías y sistemas 
informáticos que interaccionan con procesos físicos muy complejos y con sofisticados mo-
delos cyborg. La cuarta revolución industrial global ya está aquí, produciendo unos cambios 
profundos no solamente en el mundo del trabajo, en su organización y en las diferentes 
formas de entenderlo, sino también en las relaciones sociales y en la vida cotidiana de indi-
viduos, familias, consumidores y usuarios del espacio público. El mismo concepto de ciuda-
danía se ve fuertemente afectado por los cambios (rápidos y paradigmáticos) inducidos por 
la denominada «industria 4.0», y con ello son susceptibles de nuevos ajustes también aque-
llas formas de integración, cohesión y participación que organizan la realidad política, cívica 
y social en la que vivimos.

¿Las democracias occidentales más avanzadas están preparadas para hacer frente a esta 
revolución? En concreto, ¿nuestros modelos de bienestar y de convivencia sabrán adecuar-
se a los nuevos desafíos que las transformaciones digitales están acarreando? ¿Cómo será 
la convivencia funcional entre humanos y robots en el próximo futuro? ¿Qué calidad de vida 
nos espera? ¿Será posible optimizar el mundo de los robots en pos de una cohesión social 
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justa e inclusiva para el próximo futuro? Estas son algunas preguntas recurrentes que con-
citan el interés discursivo por los inciertos escenarios de futuro.

Es muy ambicioso, y algo improbable, ofrecer respuestas unívocas y exhaustivas a estas 
preguntas, pero el debate sobre los nuevos escenarios del progreso tecnológico en las so-
ciedades capitalistas a nivel mundial crece en intensidad. El libro de Luis Moreno (sociólogo 
y politólogo del Instituto de Políticas y Bienes Públicos del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas) y Raúl Jiménez (cosmólogo y astrofísico de la Universidad de Barcelona) 
ofrece un óptimo estímulo a este debate, proponiendo una lectura amena y muy sugerente 
para un público amplio y heterogéneo, más allá de los límites canónicos académicos.

Merced a la larga y contrastada trayectoria científico-profesional de los dos estudiosos, 
en sus respectivos campos de investigación, los análisis sociológicos sobre Estados de 
bienestar y políticas públicas comparadas del primero, y la especialización en física cuántica 
e inteligencia artificial del segundo, alimentan unas reflexiones conjuntas que vislumbran 
futuros posibles, probables y hasta deseables (Masini, 1983).

Ambos autores son conscientes de que las investigaciones sociales y científicas no tienen 
una vocación explícita o prioritaria hacia la proyección futura de los análisis que se realizan 
en el presente. Sin embargo, gracias al repaso de las nociones básicas sobre el inicio con-
temporáneo de la computación inteligente y al análisis de las estructuras de actitudes, de-
terminantes y expectativas en la Unión Europea y en el sistema anglonorteamericano logran 
dibujar el contexto donde se insertan reflexiones sobre un porvenir de creciente robotización. 
Los fundamentos sociales y los modelos institucionales que se describen en gran parte del 
libro sitúan al lector en marcos analíticos que sirven para entender trayectorias futuras, sin 
ninguna pretensión determinista o excluyente. Para ello, se alternan estadísticas y referencias 
históricas con unos ejemplos sencillos y cotidianos, dando cuenta de los desafíos ineludibles 
que ya estamos enfrentando en la actualidad, tales como: 1) la reducción del digital gap 
entre generaciones de individuos y de trabajadores en un nuevo marco de relaciones socia-
les y laborales; y, conectado con lo anterior, 2) los criterios para establecer una ciudadanía 
inclusiva que supere el modelo asalariado, todavía en crisis, y garantice la participación social 
en condiciones de igualdad de oportunidad y justicia social. 

En el primer caso, sabemos que la robótica a menudo ha sido como un puente funcional 
entre lo digital y la producción material de bienes y servicios, alimentando algunas preocu-
paciones sociales ligadas a la difusión de la automatización. El «desempleo tecnológico» es 
una realidad cada vez más acuciante en aquellos países que ya llevan tiempo apostando por 
la economía posindustrial del conocimiento vehiculado por las TIC. Por un lado, asistiremos 
a una reducción importante de los puestos de trabajo más automáticos y menos complejos, 
es decir aquellos realizados hasta la fecha por los trabajadores de baja cualificación, que así 
quedarán más expuestos a empleos inestables, precarios y marginales. Además, los profe-
sionales altamente especializados y cualificados pertenecientes a la nueva clase creativa del 
«cognitariado» reforzarán su posición en el mercado de trabajo postindustrial, manejando 
con habilidad sus competencias tecnológico-digitales. Esto significa que los robots podrán 
sustituir a los humanos en los procesos productivos repetitivos, pero será muy difícil que 
asuman el mismo protagonismo en los procesos decisivos, creativos y emocionales que 
están en la base de las labores más intelectuales y estratégicas.

Las políticas sociales tendrán que orientarse hacia unas direcciones múltiples. En primer 
lugar, los autores se preocupan por la necesidad de recolocar a los trabajadores menos 
cualificados en otros nichos de empleos o de fomentar una recualificación suficientemente 
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adecuada para no generar desempleados de larga duración o individuos excluidos de los 
sistemas productivos y de protección social. En segundo lugar, los autores señalan que el 
fenómeno de la robotización tendrá que ser reglamentado en términos fiscales, con normas 
ad hoc que fomenten intervenciones redistributivas de la riqueza que luego será posible 
destinar a las categorías sociales más vulnerables. En tercer lugar, y abordando con más 
atención la «cuestión ciudadana», se hace necesario plantear medidas de protección social 
universal que garanticen un bienestar (welfare) y una integración efectiva y participativa.

A este propósito, en palabras de los autores, «la renta ciudadana como expresión de 
pertenencia a la comunidad debe sustentarse en la reciprocidad de la contribución de los 
individuos al bienestar del conjunto social». Esto significa que un tipo de renta como la ciu-
dadana es viable en la medida en que se enmarca en un tejido fuerte de reciprocidad y soli-
daridad como pilar inequívoco de la convivencia societaria; pero significa también que la 
robotización y la progresiva automatización que se imponen en nuestro entorno son la oca-
sión para repensar (y quizá mejorar) nuestro modelo de convivencia y de gestión de la «cosa 
pública» en una perspectiva inédita para las democracias que habitamos. Se trata, pues, de 
reconfigurar el modelo asalariado que entendía el empleo como norma social principal para 
contribuir al bienestar propio y de la comunidad de pertenencia y adaptarlo a un nuevo es-
cenario de inclusión donde el trabajo ocupa una posición importante pero subalterna a la 
identidad del ciudadano. Los autores del ensayo dejan vislumbrar un futuro donde seguirá al 
alza el debate político y la reflexión intelectual acerca de la ciudadanía como concepto no 
económico, es decir, retomando los planteamientos pioneros de Thomas H. Marshall, sobre 
la posición de una persona con independencia del valor relativo de su contribución al proce-
so mercantil, aún más cuando este mismo proceso pasa a ser gestionado e influenciado 
mayormente por máquinas inanimadas. 

La Unión Europea, albergue del Estado de bienestar, parece ser más propensa y prepa-
rada para realizar un cambio paradigmático de este tipo en comparación con los Estados 
Unidos. El modelo liberal agresivo y egoísta no dispone de la misma agilidad estratégica y 
tampoco de la misma sensibilidad altruista para dar el paso en esta dirección. El individua-
lismo posesivo (Macpherson, 1962) y el capitalismo de «casino» (Strange, 1997), con sus 
legados de esclavismo precario y de creciente desigualdad, hacen que las democracias 
anglonorteamericanas sean menos capaces de poner la renta ciudadana en el centro de su 
política social futura para mitigar los efectos de la robotización en el mercado de trabajo. En 
consecuencia se dará pie a una sociedad más segmentada y desigual, además de una de-
mocracia más selectiva e injusta. 

Europa debe hacer un esfuerzo notable para no correr el mismo riesgo que sus vecinos 
a la otra orilla del Atlántico. Como ventaja, el viejo continente dispone de unas bases axioló-
gicas y de una historia reciente de construcción política y de medidas sociales que han in-
tentado siempre conciliar los intereses privados con el bienestar público y reducir las des-
igualdades sociales producidas por el mercado y por el cambio tecnológico. 

Una vez superada la larga y grave crisis financiera empezada en 2008, las democracias 
modernas actuales están llamadas a replantear su modelo de bienestar, evitando que los 
robots acaben deshumanizando sus referentes de igualdad, equidad y bienestar. Los autores 
de este ensayo «cuentan mucho con pocas palabras», tal como ellos mismos declaran en su 
exposición, pero sin duda no se olvidan de dejarnos con este reto de cara al futuro, un reto 
que es a la vez cultural y político: no cabe duda que las tecnologías reinventarán los negocios, 
las formas de funcionar y de hacer las cosas, pero desde luego las relaciones sociales fun-
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dadas en la solidaridad, en el compromiso recíproco y en la inclusión ciudadana serán las 
que podrán garantizar el éxito económico, el bienestar individual, la cohesión y, sobre todo, 
la paz social en los años venideros.

por Alessandro GENTILE
Universidad de Zaragoza

agentile@unizar.es
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El desafío sociológico hoy. Individuo y retos sociales

	 Danilo Martuccelli y Jose Santiago

(Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 2017)

Que la realidad social a la que se enfrenta la sociología ha cambiado desde que sus padres 
fundadores comenzaran a poner los pilares de la disciplina no es una novedad para nadie. Del 
mismo modo, la preocupación por un ejercicio metasociológico que nos aborde como área de 
estudio y que aproxime conclusiones sobre nuestro devenir en tanto que ciencia social es algo 
que también se ha abordado con frecuencia, pero lo que se plantea aquí enlaza con una nece-
sidad apremiante, reparando en un análisis de la realidad social y de la disciplina en su relación 
con ella, elaborando propuestas, claves y teorización acerca del ejercicio que se le ha de con-
ferir a la sociología a día de hoy. En esta empresa se embarca este libro.

Danilo Martuccelli, profesor de la Universidad París Descartes, y Jose Santiago, profesor 
de la Universidad Complutense de Madrid, ambos importantes sociólogos expertos en teoría, 
desarrollan en esta obra un exquisito trabajo de análisis de los grandes desafíos a los que se 
enfrenta la sociología en nuestros días, desde la propuesta de retomar al individuo como foco 
de atención y colocarlo en el epicentro de los procesos sociales que se quieran abordar. 
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Identifican los autores que la sociología «está perdiendo audiencia social» (p. 7), no se busca 
ya en ella los enfoques ni las respuestas sobre los aconteceres de lo social. Este es, pues, el 
principal desafío ante el cual habrá de erigirse la disciplina, las ciencias sociales en su con-
junto, y para la cual esta obra no solo opera como diagnóstico sino como guía propositiva.  

Para recuperar esa «audiencia social» apuntan los autores a la necesidad de hacer del 
individuo «un objeto legítimo, sustantivo y central para la sociología» (p. 31), lo cual requiere 
a su vez un ejercicio de imaginación sociológica que arroje posibles explicaciones sobre la 
interrelación entre la sociedad y los individuos, la estructura y la vida. La propuesta es nada 
más y nada menos que una articulación entre una sociología «de» y «para» los individuos. Se 
hace así, pues, un repaso sobre las principales aportaciones teóricas recientes sobre la inte-
racción individual en la vida cotidiana (p. 35) y en el individualismo metodológico (pp. 36-37), 
con el objetivo de dar cuenta de esos cambios sociales que requieren del acomodo de la 
disciplina siguiendo la misma línea.

Argumentan los autores que la nueva perspectiva centrada en el individuo se ve influen-
ciada por la forma en la que se presenta el gobierno de los individuos en las sociedades 
actuales, donde las demandas sociales piensan sobre un individuo al que se le confiere 
responsabilidad y se le considera con capacidad para cumplir con dicha responsabilidad. 
Este modelo de corte foucaultiano, pero actualizado a las demandas actuales, envuelve al 
sujeto y no hace más que atarle a una red de autoculpabilización ante la no consecución de 
los propósitos asignados. Así, «enfermedades» (p. 66) contemporáneas como fatiga, ansie-
dad, depresión, ponen de manifiesto el nuevo régimen de biopoder que atraviesa al individuo 
y que aun siendo abordados por la psicología como campo de trabajo, representan uno de 
esos ejemplos en donde la sociología ha pedido «audiencia social» y ha de recuperarlo. En 
este punto se puede ver la conexión con la estructura de relaciones en la que se imbrica el 
sujeto en aspectos tan tangibles como la propia salud.

El cambio de lógica identificado por Foucault del «hacer morir y dejar vivir» hacia el «hacer 
vivir y dejar morir» que a finales del siglo XVIII empieza a cambiar el modo de gestión pobla-
cional, llevando consigo la vigilancia autoimpuesta a los individuos, pero también la introduc-
ción de normas y disposiciones sociales. Desde esta noción de partida la sociología habría 
de ser sensible a esos dos planos, el del individuo y la forma en la que la estructura actúa 
actualmente sobre él, y repensar el vínculo entre ambos. Así, los autores sostienen que «la 
propuesta para reorientar el análisis sociológico pasa por dar cuenta del modo en que es-
tructuralmente nuestras sociedades producen una serie de pruebas-desafíos a las que los 
individuos deben dar respuestas, y cuya resolución tiene como efecto la singularización de 
sus trayectorias» (p. 75). De esa imbricación surge, pues, el nuevo protagonismo de la disci-
plina y el espacio que por ende ha de reivindicar.

La propuesta de una sociología de los desafíos sociales entabla contacto con el proceso 
de individuación que deviene del nuevo encuadre social, donde el individuo es aquí el camino 
para analizar los fenómenos sociales. Es esta una postura que posibilita acceder a este mo-
mento histórico que ha mutado en la relación de lo social y lo individual, la estructura y las 
experiencias que se plasman en lo concreto del individuo. Esta interrelación entre lo macroso-
cial y lo individual se presenta en la propia definición de «desafío social» que los autores sos-
tienen como: «Son retos históricos, socialmente producidos, culturalmente representados, 
desigualmente distribuidos, que los individuos están obligados a afrontar en el seno de un 
proceso estructural de individuación» (p. 84). Siendo esto así la propuesta que vuelve sobre el 
individuo se convierte en una aventajada perspectiva para el análisis social contemporáneo.
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El individuo contemporáneo del que parten los autores es alguien en constante superación 
de desafíos, que constituyen a su vez retos estructuralmente fijados en lo social, viéndose la 
relación directa entre la sociedad y el individuo. Entender así esa articulación de desafíos en-
trañaría aproximarse al propio momento social histórico que atraviesa a los individuos. La so-
ciología de los desafíos sociales propone por tanto una «interpretación de esos retos sociales» 
(p. 107) que se suceden a lo largo de la vida y la manera en la que los sujetos actúan frente a 
los mismos. Desde el análisis de esta interrelación vendría el encuadre propuesto aquí por los 
autores como base sobre la cual recuperar la centralidad que la disciplina debería tener.

Como diagnóstico social que engloba al individuo como actor social, los autores hablan 
de que no puede sostenerse el argumento acerca del desmantelamiento del Estado bene-
factor, puesto que este tiene aún mucha presencia en lo concerniente a las prestaciones que 
se brindan a un gran número de individuos. Apuntan, pues, aquí a una «agudización» del 
conflicto social, fundamentalmente en torno a las clases medias que no ven una fuerza re-
distributiva del Estado como podía verse en periodos anteriores. Estos conflictos se mani-
fiestan en forma de malestares palpables en la cotidianeidad de los individuos, pero no por 
ello se ha de llegar a sentenciar un desmantelamiento del Estado benefactor, como los au-
tores apuntan se hace desde ciertas corrientes sociológicas, sino que se deben de incorpo-
rar los nuevos tipos de interrelaciones que están teniendo lugar entre el individuo y lo social.

La propuesta de una sociología para los individuos habrá de enfrentarse a varios retos 
que devienen de la propia perspectiva de intervención social bajo la cual la disciplina habrá 
de acomodarse. Esto llevará también a retos de tipo analítico y distintas maneras de articular 
la disciplina en torno a los desafíos sociológicos. Enumeran así los autores una serie de retos 
(pp. 189-193) a los cuales la disciplina deberá de hacer frente en esta nueva propuesta.

El primer reto que identifican es el de no caer en la producción o reproducción del «fatalis-
mo del actor», es decir inducir fatalismo a través de la narración de un diagnóstico o descripción 
donde solo se repara en los aspectos negativos que rodean al individuo en donde éste puede 
sentirse inmerso en una estructura que no controla. El hacer frente a este reto traería consigo 
la necesidad de que desde la sociología se sea consciente de los efectos que puede generar 
su mero relato de los acontecimientos. Al segundo reto le dan el nombre de «choque de incer-
tidumbres», identificando como tal al momento en el que el interlocutor de los sociólogos 
maneja su mismo lenguaje, con un capital cultural que le coloca en una posición privilegiada 
respecto de otras realidades a las que se suele enfrentar la sociología. Se trata además de una 
situación en donde el actor es capaz de ubicarse también en la posición de analista. El tercer 
reto remite a un campo distinto de los anteriores, reparando en los aspectos éticos que puede 
entrañar para el propio investigador un desacuerdo con el que deberá de compaginar su tra-
bajo de análisis. En este punto cabe señalar también la transformación del propio campo de 
trabajo y es que en la tradicional intervención social se buscaba la toma de conciencia colec-
tiva, la producción de un sujeto colectivo emancipador, pero no es este el objetivo en el marco 
actual, donde incluso los conocimientos adquiridos pueden dar lugar a la práctica contraria. 
De esta transformación deviene, pues, ese tercer reto que se encuentra atravesado por las 
posibles implicaciones éticas, fruto de conflictos internos para el propio investigador. 

Una sociología para los individuos ha de enfrentarse a estos retos como forma de tomar 
conciencia de los individuos, ahora como componentes de lo social que los sociólogos quie-
ren analizar. Este primer paso habilitaría uno segundo destinado a la problematización teóri-
ca sensible a esta nueva perspectiva. Sostienen aquí los autores que esta forma de hacer 
sociología está en mejor disposición para «hacer frente a la triple crisis por la que atraviesa: 



188 	 Crítica de libros

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 166, Abril - Junio 2019, pp. 175-188

intelectual, analítica y profesional» (p. 201). La sociología que se reivindica ha de retomar con 
más fuerza un ejercicio de imaginación sociológica, dotarse de nuevas herramientas analíti-
cas que le permita aprehender la realidad social y al mismo tiempo recuperar la «audiencia 
social» que ha ido perdiendo en beneficio de otras disciplinas que adquirían protagonismo. 
El ejercicio de esta nueva propuesta sociológica debe estar preparado para hacer frente a 
las transformaciones estructurales de la vida social en las que se ve inmerso el sujeto, donde, 
recordemos, el individuo se encontraba atravesado por la lógica de responsabilización (de 
su posición, malestares, logros y conflictos). Recordemos que ese ejercicio de responsabili-
zación se recarga sobre el individuo, al tiempo que lo atraviesa y conforma su propia actua-
ción en la vida social, lleva también a una autoidentificación de los individuos que se sienten 
«cada vez más responsables de sus propias vidas, hasta el punto de que los problemas 
sociales son experimentados como problemas personales» (p. 209), lo que legitima aún más 
la necesidad de una sociología que mire hacia el individuo. 

El espacio en el que se conjuga lo social del presente es diagnosticado por los autores 
como una nueva realidad que requiere por todo lo expuesto la puesta en marcha de un ejer-
cicio de imaginación sociológica al estilo más clásico en cuanto que compromiso con la 
disciplina. De un marco en el que se constata la pérdida de protagonismo en tanto que re-
clamo de intervención y de análisis, la sociología es propuesta aquí desde la transformación 
que los nuevos tiempos requieren tanto desde sus herramientas como desde su objeto 
central de atención que demanda la recuperación del individuo.

De forma conclusiva cabe señalar que esta obra representa antes que nada una pieza 
teórica de gran valor no solo por el recurso que hace la teoría sociológica sino por la capa-
cidad de condensar un análisis profundo de la actualidad social, sin renunciar al carácter 
propositivo de una transformación en el quehacer de la disciplina. La empresa es complica-
da, pero el escrito consigue hacerlo desde una escritura amenizada con excursos que traen 
casuísticas concretas de investigaciones empíricas que nos acercan a la temática que se 
pretende abordar en lo concreto. Se trata esta de una obra en donde el trabajo de los autores 
se compagina a la perfección para ilustrar a lo largo de una línea argumentativa sólida la 
premisa fundamental de rearticular la experiencia de los individuos con la estructura social. 
La propuesta, pues, de una sociología de los desafíos sociales se presenta en diálogo con 
otras corrientes sociológicas que son también presentadas como el espectro que compone 
el espacio académico contemporáneo.

A modo de comentario final valga recomendar la lectura de esta obra a todo aquel que 
se encuentre interesado en el análisis del momento actual desde una sociología que se pien-
se a sí misma atravesada por esas lógicas que llevan a recentrar al individuo como objeto de 
estudio a través del cual llegar a la estructura que lo contiene. Es, pues, muy importante 
adentrarse en este escrito con la mente abierta a dejarnos cautivar por las profundas inquie-
tudes que se abren al campo sociológico, por los temores que despierta la pérdida de legi-
timidad en el abordaje de ciertos temas frente a otras disciplinas, pero sobre todo adentrar-
nos en sus capítulos, dejándonos sorprender por el retorno de la imaginación sociológica 
como gran emblema que guíe el trabajo de investigación sociológica.

por Ivana Belén RUIZ-ESTRAMIL
Universidad del País Vasco
ivanabelenrues@gmail.com 
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